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JESÚS gracia , editor,ALMANAQUEDE LOS CHISTESP A H JL  1860.Iiibro jo cosa  qae debe oomprar todo el m undo pera des torrar e l mal £um or, pues contiene m ultitud de cuentos eplgrsTnss, sim iles, chér&das, geroelifloos j  poesías da los Srea. D .  M a nu eld ei Pulaaio, U . V . B u ls  A g u ilera , S .  H i- osrdo SepúlTeds, IMarCinez de la  Ho^a, 3 .  Z orrilla , A .  Pe* res, iT. Ülonrsal, B .  B a s t illo , B  Q u ilas , B ,  F .  B u z ó , con m is  dos praciosts nr/vslltas de D .  B . O i t ¡ s » j  F rías , y  D on ir . Tarrago y  M ateos, cuentos da Q uevedo, ezageraelones y  bolas de M auotUo O azques, e t c ,, etc.
COMPUESTO T  A B n E G L A B OPOR D. CARLOS DE PALOMERA \

Ilustrado cao nolliliid it urical

MADRID.

A D M IN IS T R A C IO Ncalle de) A v e *M a rla , 12, entresuelo derecha.
1 8 6 §.
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MlSaD:—Ib ;  d« I .  Xlism, Jiuult, K.
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ALMANAQUE

DEL O S  O n i S T E S ,FAaA EL AÑO DE l » 6 » .
Posición greográflca de M a d rid .

U t i i n i  40" 24- 30" W.Loagiiud Uh lOm 4i2 al E. 4«) Oiw rvatorío tie San Fcrnaail*,É pocas célebres.El prucnta aOo e i 4e I> era Crietiaaa, ó NacimieDlu 4s Ntro. Señor Jeaucriato, el 1SH9} ñe la creación dol mundo, acgun c1 P. PcU tío,  al 5832; del Díluviii Universal, s e ^ n  el miamo, el 4107; de la poblarion de E$|iañl, el 4013; de la J e  Madrid, el 4038; de la de C id » , el 4051; de la rundacion de RoDe.sagan V arrue, el 2621; de la Corrección C re- ^ r ia n a , el 288; del Ponlíficado de !4. S . P- Pío 1S, el 24; del reiDado de Ñ ire. A ú p a la  Selrerana Doña Isabel (I da SerboD (<1. D . G .) , el 57; de la donnicien dogmática de la Inmaculada Concepción de María San- tlaíina ,  el 16 ;  del último Cuocurdalo celebrado con Su Santidad, el 18; de la inatalacion de laa Córlca generales j  exiraordinirias an C á d it, al 6U. Cóm puto eclesiástico .Aureo número 8 , B p tcU , X V U , Letra domÍDÍcal, C.F ie sta s  m ovibles.Srptuagdaima, el 24 de Enero. C e n iu , el tU da Friirero. PaKoa de ReaBrrecciao.el2S de Marco. Aaeaaeion del Señor, el O d e M a jo . Paccaa da Panlecoatéa, el 16 da k b fo . Saaliaimo Corpus C b r ú li, al 27 d« Mt> 
yo. Adviento, el 28 de NoTÍembre,
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~  4  —C u atro  tém poras.J . E l 1 7 ,1 9  -j 20 lie Febrero.I I .  El 19, 21 r  22 de Hayo.III. El 15, 17 )r 18 de Setiembre.IV . El 15, 17 y  19 de Diciembre.D ia s  en que se s a c a  A nim a, teniendo l a  B o la  do la  S a n ta  C ru z a d a .El 24 ileEoero. El 16, 2T y  28 de Febrero. E l 7 ,  19, 20 y 3 ! de Marre. E l 20 y 22 d .  Mayo. .  r JC u atro  estaciones.Le P r im a v e ra  entra el 20 de Marro, á  las 7 y 40 mioulo. de la snanaDa,E l E o l i o  entra el 21 de lu o io , á  l u  4 y  50 minutos do la ma> ñaña.E l  O tado entra el 22 de Selirtnbre, á  las 6 y  27 mioulos de la tarde,yon El In v ie r n o  entra el 21 de Dieiemhre, i  la I y 2S minutos ldo)4la.
H I "ili.oe i»,.i . E clip ses de Sol y  l ,a a a .• 9’0 non«Ii40i9i t*h U  ,• '■ ^ S R O  i t í í a - j i B e l i p s »  [wreial de L u n i, pftfWe en Madrid. Prin- m ffb ‘A»|ibcD;>st‘n l«sJ|3-y 3ll ms. de la norho del día 27. .'•‘ IMeilt<dAe«lipá*'S1a I ly 2 9  ma. de la m adrapda del 28."•  •H trd eíi» íK («e,»Í.|# »e’ j"4 R B u  d é la  madrugada del 23.El principio Je  este eclipse ser* risible en toda Europa y A frica, en casi toda el Asia, cu  casi toda la Am íries Septeatrionil y M eriJu.nal, en el Ocenno A U ln t im ;a a |t s s ^ a w r t l i* IV i6 c o ,e d  el Mediterráneo, «a  el loar PuUr A r lie o f  eg paríedet AijUrtico.El fiodee5te.:«e.H ps»s#e«;riaibUtBl«lísBitóna y Africa, en parlo del Asm, en las dos Amfricae, en el estrecho dr Brberine, eo el Océano A t lÍ D t í c « ,« o j r o n p t r l ^ t ó ; f « j f c o ,53f y p l ,^ i l e r r i i i e o ,  en el mar Poler Aftiec t  en fuerte iV l Aotertico.
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“  5 —pUDlo del limUo d« eite^ qne dista 50'> da n i 7ertice boreal faácía O ríaa- te« ^Viaiuú directa.)El liltiffio enotaclo de U  som lra coD U  Lena> sa reríficari en ua 
paaXo del limbo de u t a , qee dista o T ’ de rértice hereal hicca Occi« deafe. ^Vision directa.)b'EBllERO 10 y 11. Ec1i[>se aouU rde Sol;, en Madrid.E l eclipse priocípla ea  la tierra el dia 10 á tal 22 horas 3 i cdi. y  9 aegoadoa, tiempo meiiio aslronómieo de San Feroando, j  el primar io*
far que Jo ve se halla en la longitud de 74'̂  1' al O . de San Feroaade, ▼ BtUud 20* S .EL eclipae central principia ea la tierra el día 10 é 23 horas 41 minaros, tiempo medio astrooOmicodc San Fernando, y  el primer lugar que Jo ve se haJIaen la longitud da 100^ 46' dI O . de Sao Feroauno, j  latitud 5 0 ' 1 2 'S .E l eeiipse central i  medio dia, ancede e] día f I á uoa bofa 3 ma. y 9 segoQ loa, tiempo medio astronómico de Sao Fernando, en la loogitud de 12̂  ̂ 20^ al O . de Sau Fernando, y latitud 54'̂  S ' S .El eclipse central termina en la (ierra el dia 11 ¿ 2 boraa 46 n a  ,  tiempo medio astronómico de Sao Ferneodo, y el último lugar que lo ve ss halla ea  Ja longitud de 56  ̂39' a] E . da San Fem ando, y latitud 2 4 '4 8 ' S .E l eCiipao taroiina en la tierra el dia 114 4 horas 5 m a., tiempo ma« dio sitronómico de San Feroando, y o l último lugar que le re a« halla en la longitud de 32*̂  49' al E . de San Fernaod/), y latitud 9  ̂ 51' S.Este eclipM será risible en gran parta del Su r de áfrica , en parte de le Ameiira Meridional, an la Tierra dcl Fuego, en al Océano A tU n ll- co , ao parta de los mares Indico y  Fadfíco y  eo casi todo el mar polar Antártico.JU L IO  23. Eclipse parcial da Luna, imfisíWc ra  Madrid. Erincipioüel eclípse á la i 12 horas y  40 ms. det dia.Medio del eclipse á  las 2  y 5 ms. de Ja tarde.Pin del eclipse i  las 3 y 26 ms. de la tarde.El principio de este eclipse será risible en gran parle del I f .  E . de Asia, en la Aostralía, eo u o a  pequeña parle de la Auiérrca Septen­trional y  Itlerídional, eu el estrecho de Betering, eo casi todo el ücCa • po Pacifico, eu gran parte del Indico, en casi tod» el mar Foliar Aatár- tico y en ana peqneúa parle del Artico.El fin de esta eclipse será v isihU eotasi toda el Asia, eo la Australia, ea parto del A frica, en grao parte del Océano yPaeiñco, en el Indico yea casi todo el mar Fular Antárlica.Valor de la máiim a fase ó parte eclipsada de la Lan a, contada dea* déla perteatutral del lim bo, 0,560, lomando como unidad el diámetro de la  Luna.£1 primer coalacto d a la  sombra coa la Lima, m  Tcriümré en ea
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— e —punto det limbo J e  « l a ,  que diría 53° J e  tu rértice c tu tr il bácia Orien­te. (Viaion directa.)KI úlliiDO contacto J e  la nombra coa la Luna, se n>cifícarJ en no punto Je l limbo de esta, que diste 59° de su Térticc aoatral bacía Oeoi - deote. tVisioD Jirectn.)ACOSTO 7. EclipM to ta ld e S o l, «leiciW rea H id r iJ . 
i.\ eclipse principie en la tierra á  7 horas 5  m s., tiempo raedlo as­tronómico de Keroando, j  el primer logar que lo »e se baila en la loo rilu J de 150» 34‘ al K. J e  San Fernando, t  latitud 3 J °  54‘  N.bl eclipse ceolral principia en la tierra i ' S  horas 13 oía. p 1 ae- rundo, tiempo meJioaateuaómica de Sao Feroandu, je lp r in n  r  lu 'ir  qne lo ve ac halla en Itloneilud da 123° JG ‘  el K  de San Fernando, v I it i lu i l5 2 ° d l‘ n .  'Kl eclipso central á medio día, sucede á 9 bocas 13 res. I tegnude, tiempo medio aslroDÓmico de Sao Feroin do, eo la loogitud de 138° 54' a l 1.1. da Sao Fernando, j  latitud 61° 4o' N.DI eclipM renlrai termina tn Id a tü horas 42 nos. 8 wyooclosp lismpo a n t i o  a^lroDÓmieo «la S a d  Keroaoilo, t  el ultimo lugar lo 

T e se bella en la loonitnd 61° (F a l U. de San Fernando, y latitud 3 1 °2 1 'N . •'C1 eclipu terraina eo la tierra á  I !  horas 50 mt. j  8 aegundsa, tiempo medio islronomico de San Femando, y el último iopar que lo ve ae baila á la longitud de 83° 56‘ a l U. de San Ferneodo, y latitud 14° 53' N. ^Este eclipee será visible en la Amdríca Septentrional, en uot pe­queña parte do Asia,en el eeireebo do Beheriop, eo parle del Océano A tito licu , en grao porte del PacirKo j  eo caai lodo el u u r Polar Artico. A D V E R T E l i C I A S .I .• Por concesión A p sli’ilica, dada en Roma el día 13 de Aposto de 1858 por N. SS . P Pió IX , que aelualmentc gobierna la I>rlesia_, se dig^nó Su Santidad proro^ar por el termino de oclio años, que principiaron á  contarse desde la predicación correspondiente al de 1861, el privilegio anlerionnente concedido, para que todos los fieles estan­tes y  habilanles en el lerrllorio español, inclusos los domi­nios de América, puedan comer carnes saludables (guar­dando la forma del ayuno) en los dias de Cuaresma y  en ItM de vigilia y  abslínencia que ocurran en el discurso del año: á excepción del Miércoles de Ceniza, de los Yiémes
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— 1 —de Cuaresma, del Miércoles, Judves, Viérnes y  Sábado da la Semana Sania á mayor, de toda esla misma semana (menos el Domínso de Eamos) con respecto á ios eclesiás­ticos; y finalmente, de la vigilia de la Natividad de Nues­tro Señor Jesuerislo, de Penlecostps, de la Asunción de la Beatísima Virgen María y de los Bienaventurados Após­toles S . Pedro y  S . Pablo: advirüendo (jue para usar de este privilegio es necesario tener, ademas de la Bula de la Santa Cruzada, el indulto apostólico para el uso de car­nes, de la limosna ó estipendio que á la categoría y  utili­dades de cada cual corresponda, segiin y  como se previe­ne por el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, Co­misario general de Cruzada, en su edicto sobre el parti­cular.2. ® Los que hagan uso del privilegio de que se habla en la nota precedente, cumplen el precepto de la abstinen­
cia con no promiscuar; esto es, no mezeiar carne y  pescado en ana misma comida, lo que deben observar en lodos los Viámes del año (que no sean de Cuaresma, ni vigilia con abstinencia de carne), en los domingos de Cuaresma, y  los dias en que se previene abslineneis; y  cumplen el del ayu­
no con no hacer sino una sola comida en la cual puedan co­
mer carne, mas no promiscuar, lo que deben observar los Lunes. Márles, Miércoles, Jueves y  Sábados de Cuaresma, los dias de Témporas y  ¡as vigilias; pero deben observar 
rigoroso ayuno, que consiste en no hacer sino uno solo co­mido absteniéndose de carne, el Miércoles de Ceniza, los Viernes de Cuaresma, el Miércoles, Jueves, Viernes y  Sá­bado de ¡a Semana Santa y las vigilias con abstinencia de 
carne.Los que no hagan uso del mencionado privilegio deben observar rigoroso ayuno en todos los días de Cuaresma, en los de rémporo, en las vigilias y  en las vigilias con absti­
nencia de carne; y  abstenerse de comer carne en todos los Viernes del año, en los domingos de Cuaresma y  dias en que se previene aisíinencia.3. ® Las fiestas de precepto van señaladas con una t  y  letra bastardilla; los dias en que te saca ánima del purga­torio, van indicados asi: Anima.
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sol.S t i c .  A . fH.7.107.107.107.107.107.10
7.10
7.107.107.10 7. 9 7 . 9 7 . 9
7 . 9 7. 9 7 . 8

-  á -ENERO.TIESE 31 MAS.1 Viér. -}• La Cireuneiiion del Sefíor, santa Martina y  s. Odílon.2 Sáb. 8. Isidoro, ob. y  mr.
A b r m t  lat Tnbumlet-3 üom. f  s. Anlero, p. y  mr. En Barcelona

£  Burgos, a. Daniel y  sla. Genoveva ún. s. Aquilino y  s. Timoteo, ob. En Bar­celona, s. Tilo. En Sevilla, sta. Dafrosa.S Már. s. Tclesforo, p. y  inr.0 Miár. -j- La Adoraeion de los Santos Reyet.

3 Caarto nunguanu i  io s~  y  iS nit. la mañana. H ielos.7 Juév. 8. Julián y  s. Teodoro, monje. En Barcelona, s. Raimundo de Peñaforl. 
A b n n tt loa v»lacion"t.8 Viér. 8. Luciano y  comps. mrs. En Pam­plona, 8. Severiano.9 Sáb. 8. Julián, m r.,y  su esposa sla. Basi- lisa. En Pamplona, s. Antonio, presb.10 Dom. t  8. Gonzalo de Amarante, cf.,ysan  Nicanor, diác.11 Lún. 8. Higinio, p. y  mr. En Barcelona, s. Salvio y  sta Honorata.12 Már. 8. Benito, ab. y  cf. En Zaragoza, san Victoriano, y  en Córdoba, s. Modesto.13 Miér. 8. Gumersindo, mr.] íu n an iu va ú ía t 1 f  10 m t .i i  ¡a m uñoiii. Fríos d 

' hieivs.14 Juév. 8. Hilario, ob. y  cL En Barcelona, stos. Félix y  Macrina.15 Viér. 8. Pablo, primer ermitaño, y  s. Mau­ro, abad16 Sáb. 8. Marcelo, p. y  mr., s. Fulgencio, ob. y cf., y  sta. Eslefania.

sol.Pdires.A. n .4 .5fi4 .5 74.584.595. 15 . 1
5 . 2
5 . 3r>. 4 5 . 5 5. 7 5 . 8 5 . 9
5.105.105.10

l lAyuntamiento de Madrid



-  9 —SOL. E N E R O . SOL.Sde. TIEXE 31 DIAS.4. 7JV. A. m.7. 8 17 Dom. f  £1 Dulce Nombre de Jesús y  sao Anloniü ftb. 5.117. 8 IS Lúq . La eáledra de s. Pedro eo Boma y  sta. Frisca, v g . y mr. 5,117. 7 )9 Már. 8. Canulo, rey y  mr., y s. Mario y comps. mrs.f  Cuorro errcMO» d roí 10 y S ms. tfc ¿t aoeAt- ^  LIUTlas 6 ttioí.S ol e x  A c u a r io .
5.13

7. 7 20 Miér. 8. Fabiaii p. y  s. Sebastian, mrs. 5.147. 6 21 Juév. 8la. Inés, vg. y  m r., y  s. Frucluo- 3.1580 V  com ps. mrs.7 . C 22 Viér.s. Vicente, diác., y  s. Anastasio, mrs. 5.167. 5 lü Sáb. s. Ildefonso, arz. de Toledo, y g. Baiiuumlo, ct.
Gtíaeonuniform e p o r d ia tM S e r m c . S r . Príncipt d» 

A» ú n a i.

o .i7
7. 3 24 D om .f Sfpturiíésíma. Nlra. Sra, deBelen, Ntra. Sra. déla P a zy s . Timoteo, ob. y mr.

Jfum a

5.18
7. 4 2.Í Lún. La conversión de s Pablo, ap. y sta. Elvira, vg. y uir. 5.187. 3 20 Már. s. Policarpo, ob. y m r .,y  sta. Paula, viuda romana. 5,197. 3 27 Miér. s. Juan Crisóslomo, ob. y  dr. 

^ £u ita  í ín a  d ía tS  y ÍSttu. de íit nucAe. Lluvlis. 5.20
7. 2 28 Juév. 8. Julián, ob. de Cuenca, s. Valero V s. Tirso. 5.227. 1 29 Viér. 8. Francisco de Sales, ob. y cf. b.237. 1 30 Sáb. sla. Martina, vg. y  mr., y s. Lcs- iiifs, ab. En Barcelona, sla. Marcela. 0 24l>.39 31 Ilom t  Srxayésimo- S . Pedro Nolasco, fundador, y s . Ciro, mr. 5.25

Ayuntamiento de Madrid



lOL.SsIS' it. n .6.586.576.576.56
6.566.556.546.53
6.52
6.5t
6.50
6.496.45 6.176.46

• —  10 —FEBRERO.TiEKE 28  P U i .1 Lún. #. Ignacio, ob. 7  mr. y  sta. Erigida y  8. Cecilio, ob. y  mr.2 Mar. La PuTiftcaeion d« .VwíCro Señora y  8. Cándido, mr.3 iliér. 6. Blas, ob. y  mr., y e l beato Nicolás de Lon^bardo.4 Juév. s. Andrés Corsino, o b .ys. Remberlo. ?\CiMr(a nenguMU á lat l l  u l i  au. ie  la noch»- 
y  Viento».5 Viér. ala. Agueda, vg. y  mr., y  s. Felipe de Jesús. En C.ataluüa, sta. Calamanda.
6 Sáb. sta. Dorotea, vg . y  mr.7 Dom.-{■QHi'ncuapéstma. S Romualdo, ab.,

E s. Ricardo, rey.ún. s. Juan de Mata, fund. En Búrgoa, s. Javencio y  Lucio.
Bo)noañanatitanterradoi lo$Triiunaíis.9 Már. sta. Apolonia, v g .y  mr., y  s . Fruc­tuoso y  comps. mrs.

Ciírrante lai celaciom.tO Miér. de Ceniza. Sta. Escolástica, v g ., y s. Guillermo, Duque de Aquilania. 
Vigiliaeon aiantHcia de carne.11 Juév. s. Saturnino, pbro., y  comps. mrs.

® C»MaaHica d ta i S g S O  au. de la tarde. LlQTlttd Tiesto».12 Viér. sta. Olalla, vg. y  mr., y  sta. Eulaüa- 
Figilia con aialinancia de cama.13 Sáb. 8. Benigno, inr., y sta. Catalina de Rizzis, vg. En Córdoba, s. Marcelo.11 Dom 4-1 de Caoresma. S . Valentín, pbro.,

Z el beato Juan B. de la Concepción.ún. 3 Faustino y  sta. Jovita, mrs. En Za­ragoza, 6. Elias y sta. Gregorla.

sot.Pdoes. a. m,5.265.275.285.30
5.315.325.335.33
5.35
5.36
5.37
5.39
5.405.415.42
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SOL.Sale. A. n .

5.46

3.495.30

5.545.55

—  —FEBRERO.TIBNE 2S DIAS. SOL.l'óBea. A. m.16 Mar. s. Julián y  5.000 comps. mrs. En Barcelona, s. Modesto.
Anima.17 Miér. s. Julián de Capadocia, m r., y  san Claudio, ob.

Timpora.18 Juév. s. Eladio, arz. de Toledo, y  san Si­meón, ob. y  mr.
^ C u a rto  crecianrt d la t d t l  día . Buen Ueiopa.S o l  e k  P is c is .19 Viér. 8. Alvaro de Córdoba, cf., s. Con­rado y  8. Gabino, phro. y mr.

Tímpara.—Figitia con at»iinencia de carne.20 Sáb. stos. León y  Eleuterio, obps. 
TdTnpora.—Ordenet.21 Dom, +  ] ¡  de Cuaresma. S . Félix y  san Maximiano, ob. y  c f., y  s. Ovidio.22 Lún. La Cátedra de san Pedro en Antio- quia, y  s. Pascasio.23 -Már. sla. Marta, v g . y mr.— ViyUia.24 Miér. s. Matías, ap., s. Modesto, ob., y s. Torcualo.25 Juév. s. Cesáreo, cf., s. Félix, p. y  sla. Ele­na. En Barcelona, s. Averrano.26 Viér. s. Alejandro y  s . Faustino, obs. En Sevilla, el bto. Juan de Rivera.

Figilxa con aíniinencía de carne.
.Luna llena d /u 4 y 30 mi'n. de la larde. Buhes ó ' lluvias.27 Sáb. 8. Baldomero, cf., y  s. Julián.2S Dom. +  I l ¡  de Cuaresma. S Román, nb. y fund., y  i .  Macario y  eompg. mrs,AniOKi.

6.42

6.38C.36

6.326.31
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SOT,.Sale. A. m.5.5G5.575.5S5.5!)
6. 0

6 . 1 
6 . 3
6 .  5
6 .  5 G. 6

6 .  7G. 7
6 . S
6 . 9 
6 . JOe .ii

-  )2 -M.\nzn.TIEXB 31 IPIAS.1 Lún. E l Sanio Angel de la Gaarda, g, Ro­sendo, ob. y  cr. Ln Sevilla, s. León.2 Már. s. Lucio .ob.,y  s. Simplicio.3 51iér. s. Emelerio y s. Celedonio, mrs.4 Juév, s. Casimiro, reyycf. En Sevilla, san Pío 1. En Burgos, s. Adrián.5 Viér. s. Etiseoio y  comps. mrs. En Barce­lona, s. Nicolás.
F lfilia  con a iiliiu aeio  ¡it ca ñ e .

^Caarto m nguaM t <i ía i i t  y  iO m s. í t l d i a .  Frías.6 Sáb. Stos. Víctor y  Victoriano, mrs.7 Dotn. f  ¡ V  dt Cuaresma. Slo. Tomás de Aquino, dr., y  stas. Perpetua y  Felicitas.
Anima.8 Lún. s. Juan de Dios, fdr., s. Julián y  san Veremundo.y Már. sta. Francisca, viuda Romana.10 Miéf. s. Melilon y  comps. mrs. y  s. Cres- cencio. Eli Cataluña, s. Alano.11 Juév. s. Eulogio, pirro, y  mr. En Zarago­za, s. Constantino, y en Burgos, s. Vicente.12 Viér. s. Gregorio el Magno, p. y  dr. En Barcelona, s. Teufanes.

Tigida con aósfincneia da carne.
S Luna nueva d ü u S  ¡f ik t u . de ia macana. Hitólos.Sáb. s. Leandro, arz. de Sevilla, card., y  3. Rodrigo, nir.

Ctiírense los aUaru.—Düni» órdenu.14 Dom. -f-rfe Patio%. Sta. Matilde, reina. En Sevilla, los elos. mrs. del valle de Ecija. 15 Lún. 8. Raimundo, ob. y  tdr., y s .  Longí- nos, mr.16 Már. s. Julián, mr. En Pampluna, a. Ci­ríaco,

SOL.PÓIIM, 
b .  n .6.296.28K.276.266.25
6.246.23
6.216.206.196.18C.17
6.16
6.146.13
6.12
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— 13 —SO L. MARZO. SO L ,S.j Ic . T IB SE  31 D14S. ’4ne».
i .  m. t .  m.6.10 17 Miór. s. Palriclo, ob., y  sla. Gertrudis. 6.12(i. i) 18 .liiév. s Gabriel Arcángel y  s. Braulia. 6.13G. 7 U) Viér. i.os nolorrsdeNiieslra Señora y  san José, Esposo de Nuestra Señora.-ísim.i.—r/yiíid con aéíf/nesíífl (<« carne. 

g C u a rio  cn d e n ti d io s  5 y 13 ms. de lo aañana. Viento».
6.11

Sot B N  A r ie s  —P b i b a v e b a .G. 6 20 Sáb. s. Niceto, ob , y  sla. Eufemia, vg. y G .Umártir.
Anima —y iiiíe  gral. de cárceles.—C iirra im  los Trif>s.6. 4 21 Dom. + de Ramos. S. Benito, ab. v tr., san 6 .UPlácido V s. Lupicino.6 . 3 22 Lún. s. Deogracias, ob., y s. Bienvenido. 6.15B. 2 23 Mar. s. Victoriano y  comps. mrs., san 6.10Fidel y  el blo. José Oriol.6 .  1 21 -\liér. .Snsfo. s. Agmiilo y  el blo. José Ma­ría Tomás, cf. En Zaragoza, s Segundo. 6.16

F ig iU a cm  absiinancia de carne ii» eslos cuatro dios.fi.59 25 Juév. Santo, s . Rimas, el buen ladrón. 6.175.58 26 Viér. Santo, s. Braulio, ob y  cf., y  s. Teo- 6.18doro. ob.
SA'.o» 1 llsna U las 10 de la mañana. LIu tIi s  ó v ie c-li>9.8.r>7 27 Sáb. Santo, s. Ruperto, ob. y cf. 6.19

D iitte ordenes.5.60 28 Rom. f  Pascua de Resarrcccioo. Stos. Cás- 6.20tor y  Doroteo y s. Sixto 111, p. 6.215.55 29 Lún. s. Eustasio, ab. y mr., y  s. .Siró.5.53 30 Múr. s. Juan Climaco, ab., y  s Régulo 6.22ob. y  cf. F.n Salamanca, s. Quirino. 6.235.51 3t Miér. sla. Balbina. vg . y  mr., y  9. Amúsprofeta, fin Córdoba, s. Félix.
Anim a.—dírenst tos TriOanales.

Ayuntamiento de Madrid



u  —SO L . A B R IL . SO L .Sale. TIGHE 30 DIAS. Pínes.
h, m. A. m.5 .5 0 1 Ju cv . «. Venancio, ob. y  mr., y  sU. Teo- G.23dora.5.49 2 Viér. s. Francisco dePaula, fdr. En Bar- 6.24celona, sta. Tcodosia.

Ouario TxinguenU a üu 9 y 25 nt. d4 ia aocAe. Fri«.5.48 3 Sáb. slos. Ulpiano y  Pancracio, y  t . Be- 6 .Í 5nílo de Palenno.5.47 4 Doia. -J- de Cvasimodo. S .  Isidoro, arzo- 6.25bispo de Sevilla.5.46 5 Lún. f  La Anunciación de Níra. Señora w 6.26
Encarnación del Hije de Oiot, t . Viceale Ferrer y  sla. Emilia.

Abrma loe vetteiantt.S.44 6 Már. s Celestino, p .  En Barcelona, Zara- 6.27eozayPamplona, s. Guillermo.5.42 7 Miéf. stos. Epifanio y  Ciríaco, rars. En 6.28Barcelona, s. Hermán.5.40 8 Juév. s. Dionisio, ob . y  sla. Casilda, vg. En Sevilla, s. Peipéluo, ub.9 Viér. sta. María Qeofé. En Burgos, sania 6.3 05.39 6.31Catalina.
hma ntuoa d ¿a i y iO nu. de U¡ tarde, UuvJas 4 Dubes.B.37 <0 Sáb. s. Daniel y  s. Ezcquiel, profetas. En Sevilla, s. Macario. 6.325.35 11 Dom. +  B. León 1., o. v dr. 6.335.3 3 12 Lún. sto.s. Vistor v Zenon, y  s. Julio, d . 6.346.31 13 Már. s. Hermenegildo, rey. En Burgos, 0.33a. Urso.5.29 14 Miér. s. Tiburcio y  s. Valeriano, mr*. 8.355 .2 8 15 Juév. stas. Basilisa y Anastasia, mri. En! 6.3 61 Zaragoza, <ta. Elena. |
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SO L .S ite . 
h .  m .5.26
5.255.23
5.215.205.<9 5.185 .n
5.15
5.135.115. 9 5 . 85. 6

— 15 —ABRIL.T1B5E 30 DIAS.16 Viér. sto, Torlbio de Liébana, ob., y  san­ta Engracia, v g . y  mar.e Cuarío críoísaf» í  II  y 3S nw. dt ¡o  noche. NuLes.n  Sáb. s. Aniceto, p ., y  labia. María Ana de Jesús, vg . ,  ,  . t-,18 Doin t  Palrocisio ae s. José, s. Eleu- terio-ob .yd r. En Córdoba, a. Perfecto.S o l  e .'« T a u b o .19 Lún. slos. Vicente y  Dionisio, mrs. En Sevilla, s. León IX , p.20 Már. sla. Inés de Monle Policiano, v g ., y s. Cesáreo. ,21 Miér. 8. Anselmo, ob. y  dr. En Burgos, s, Apolo. En Cataluña, s. Crótalo.22 Juév. slos. Solero y  Cayo, pp. y  mrs 23 Viér- s. Jorge, mr. En Valeneia, slos. For­tunato y  Aqiiiles.24 Sáb. s . Gregorio, ob., y  a. Fidel de Sigmarioga.
•  luna ««10 d /M tS y »  mt. de ¡a noche. Bueo tiempo.23 Doiii. +  8. Marcos, evangelista. En Sala­manca y  Burgos, s. Aniano.

Leumiat nuigoree.26 Lún. stos. Cielo y  Marcelino, pp. y  mrs. 27 Már. 8.  Anastasio, p-, s. Pedro Armen- gol y slo. Torlbio de Mogrovejo.28 Miér. s, Prudencio, ob., y  s. Vidal, mr. 29 Juév. é. Pedro de Verona, mr. En Barce­lona, a. Roberto.30 Viér. sla. Calalina de Sena, vg ., ■. Inda­lecio, ob. y  inr., y  8. Pelegria.

S O L .POnei.
k. >*. B.37

6.386.39
G.406.406.416.426.426.43

6.44
6.456.466.47 6.436.49
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—  <6 —SOI.S(Ie. 
A . n . M AYO .TIENE 31 AlAli.

FOl.PÓDES.A, n .5. 5 1 Sáb, s. Felipe v  Santiago, apóstoles. 6..505. 4 2 Dom. -f- s. Alanasio, dr., y  s. Segundo. F ie s t a  n k c io p a l .—Liiío d< eórtf. 
Cuartoaeagwaua d ia i  4jr 4 ms. d t  la mañana 

^  BeTuílio.
6.51

5 . S 3 Lú'i. La Invención de la Santa Cruz. En Sevilla, s- Alejandro, mr.—Lr/a«t(i*. 6.525. j 4 Már. sin. Móniea, viuda. En Burgos, san «tiriaco.- ¿eíoAias. 6 ..535. 0 5 Miér. la Conversión de s. Agustin, y  san ¡ io V ., p.—trlanías. 0.544.59 6 Juév. •{• L a  A s e m ia n  d t l  S e ñ o r . S. Juan Ante- Porlam-Lalinam. 0.55Í.57 7 Vlér. s, Estanislao, ob. y  mr. 0.564.55 S Sáb. La Aparición des. Miguel Arcángel.
Lona nueva d ¿ a s í id e  la uoekt. Uuvits d Tlea- ^  las. 6.57

4 .5 i 9 Doni. f  Nlra. Sra. de los Desamparados y s. ürefforio Nacianceno. ob. y  dr. 0.574.53 10 Lún. s. Anionino, arz. de l'lorcncia. En Pamplona, s, Martin de Eloinaz. 0.584.ÜI 11 Már. s. Miuiierlo. nb., y a. Florencio. 0.59
12 Miér. slo. Domingo de la Calzada, cf. 0.594.49 13 Juév. s. Pedro Regalado, cf.
Gala eon uniforma por cumplaaioa da S . X .  a l Bag.

6.5U4.48 14 Vie'r. s. Bonifacio, mr., y  atos. Víctor y Corina, nirs. 7 . 04.47 15 Sáb. s. Isidro, labrador, patrón de Madrid, y s. Torcuaio.
V ij , eon aOumaneiadaeome.—l'leUa gral. deedreataa.

7. 1
4.4C 16 Dom. -f- Pflirua d e  PeH lerotlés. S . Juan IsVpomuceno, mr., y  s. Ubaido, ob.C  Ciiertn traeianta d  la i i  g  16 me. de la tarde. Be- ^  voíltu.

7. 2
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SOL,Sale. A. «I4.454.444.43

—  17 —.MAYO.Tie.NE 31 DIAS.17 Lúii. s. Pascual Bailón, c f., y  sla, Julila.18 Mnr. s. Venancio, inr., y  3. Félix de Can- lalicio.19 Miér. s. PedroGelcslino, p y c f . ,y s .I v o .
Ttímpora.So l  en  tíé.MiKis.4.42 20 Jucv. 8. Bernardino de Sena, cf. •
^nima4.41 21 Viér. sla. María de Socora, v g ., y  s. Se- cundino, mr.
7ímpora.4.40 22 Sáb. sla. Rita de Casia, viuda. 

A nim a.-7'ím pora.-O riífnet.4.40 23 Dora. tCaSanlisím a Trinidad. La Apari­ción de Santiago apóstol y 8 Desiderio.4.40 i4 Lún. 8. Ilobusliano, inr., y s. Juan Fran­cisco Regís, cf.
ím u ííe n a  d to  4Sau, d tl día . Buen tiempo.4.30 23 Már. s. Gregorio V il , p. y  el'., y  a. Ur­bano, p. Y mr.4.39 26Miér. s. Felipe Neri, cf. y  fund.4.3S 27 Ju cv . t  So'iD'siwo Corpus Ckristi. San Juan, papa y  mr., y slos. Emilio, Primo y Luuiauo.4.37 28 Viér. s. Justo, mr , y  8. Germán, olí,4.37 29 Sáb. Nlra. Sra. de la Luz y s. .Máxi­mo, ob. y  cf.4.37 30 Doin. f  El Sagrado Curazon de Maria y s Fernando, rey de España.4.37 31 I.i'm, sta. Pelronila, vg ., s. Torcuato, y en Sevilla, sta. Angela.? í?Barío menyuiinlt a 8 y SO mi. ic  ía maüuna.Buen lÚMuiiu,

SOL.Piinei. A . n .7. 37. 47. 4
7 . 4 7. 5
7. 6 7.  ̂7 . 9
7.107.117.12
7.147.147.157.16
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— 18 —BOL.Sale, i -  m. JO N IO . TIBXB 30 DIAS.
SOL.rónei.
A.n.4.37 1 Már. s. Segundo, mr. En Córdoba, san Venancio, fin Zarauoza, s. Iñigo. 7.174.37 2 Miér. s. Marcelino y  s. Pedro, mrs. En Burgos, s. Erasmo. 7.174.30 3 Juév. 8. Isaac, monje, mr., y  sla. Clotilde, reina. 7 .i84.36 4 Viér. El sagrado Corazón de Jesús, san Fr.incisco Caraociolo, fdr., y  sla. Saturni­na, vg y  mr. 7.18

4.36 5 Sáb. s. Bonifacio, ob. y  mr., y  stos. Ni­canor y  Sancho, mrs. 7.194.35 C Dmn. T s. Norberlo, ob , fdr. y  cf. En Cór­doba, s. Felipe de Cesárea.7 Lún. s. Pedro Wistremundo y  eomps. 7.204.35 7.20
4.844.311.314.344.344.344.34

márllres. En Zaragoza, s.Roberto.
( ^ £ « M  «aana d  /si 11 f  30 nu. i t  r a s o jn d s s .I Ja -^  T in .

8 Már. s. Salusliano, cf. En Barcelona, san Medardo y  s. Gildardo.9 Miér. sios. Primo y  Feliciano, mrs. En Barcelona, s. Ricardo.10 Jaév . sloa. Crispulo y  ResLiluto, uirs., y  ala. Margarita, reina.It  Viér. 8. Bernabé, ap. En burgos, 8. Parí- sio y  8. Fortunato.12 Sáb. s. Juan de Sahagun, cf., y  s. Onofre, anacoreta.13 Dom. f  s. Antonio de Pádua. cf.14 Lún. 8. Braulio el Magno, ob., dr. y  fdr, En Cataluña, s. Elíseo.
C Cuarta ereeitnle d l a t i i  y  31 aw. d« la  «uílaRa, 

LIu t I » .

7.217.217.227.227.237.237.23
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— 19 —SOL.Sale. JU N IO . SOL.POnei.A. m. TIENE 30 A. m.4.34 13 Mar. stos. V ito , Modesto y  Cresceneia, mártires. En Córdoba, sta. Benilde. 7.244.3.3 16 Miér.s..Marcelino, ob. y  m r .,y s . Quirico. 7.244.33 17 Juév. s. Manuel y  comps. mrs. y  el blo. Pablo de Arezo, ci. 7.244.33 18 Viér. stos. Marco, .Marcelino, Ciríaco y  Paula, nirs. 7.234.33 19 Sáb. stos. Gervasio y  Protasio, mrs. 7.234.33 20 Dora, f  s. Silverio, p. y mr., y  sta. Flo- renlina, vg.Sot ES CÁNCEa.—E s t ío .
7.25

4..33 21 Lún. s . Luis Gonzaga, cf. En Córdoba, 
8. PeiaKÍo. En Zaragoza, s. Raimundo. 7.254.33 22 Mar. s. Paulino, ob., y  s . Acacio y  10 000 comps. mrs.

/ítna a lai 10 ¡| 10 <u. ií< ia nocit- Nubes. 7.2C
4.33, 23 Miér. s. Juan, prb. y  mr. En Córdoba, san­ia Agripina.— V ig il ia .

7.264.33 24 Juév. La Natividad de s. Juan Baulista. 7.264.33 23 Viér. sta. Orosia, vg. y  mr., y  s. Guiller­mo, cf. En Calaluña, s. Próspero. áC Sáb. stos Juan y Pablo, lierm., y  Pela- yo, mrs. En Burgos, a. Salvio.27 í)oin. f  8. Zoilo y comps. mrs. En Zara­goza V Búrgos, s. Ladislao.
7.264.33 7.264.32 7.264.32 28 Lún. s. León, 11, p. ycf.f'ieiViu etr» aíitiiaencia ii4 eariu.
7.264.32 29 Már. t  slos. Pedro y  Pabia, api. 

'^Cuarío mrngiunít d i a t X d t  la lord*. Revuelto. 7.26
4.32 30 Miér La Conmemoración de s. Pablo ap., y  s. Marcial, ob. 7.26
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—  20 —SOL.Siis.
k. m.

JU L IO .ti>;r í  31 DIAS 801.Póues. A. fR,4.32 1 Juév. slos. Casio y  Secundiiio, mrs., y sla. Leonor. 7.264.32 2 Viéf. La VisUacion de Ntra. Señora y  san Urbano, mr. 7.264.33 3 S.ib. s. Trifon y  cotiips. mrs. E q Za­ragoza, s. Jacinto 7.564.33 4 Dom, f  8. Laureano, arz. de Sevilla, y  el blo. Oaspar Bono. 7.264.33 5 Lúq El blo, Miguel de los Santos, c f., y  sla. Zoa, mr. 7.264.34 6 Már. sla. Lucia, vg. y  mr. En Burgos, 
8.  Rómuto.^  Cuiin nmva a íat l i  de ¡a noche. Enea Uempo. 7.25

4.35 7 Miér. La preciosa Sangre deCristo, s Fer- min, ob. V mr.. s. Claudio, v s. Odón. ob. 7.254.36 8 Juév. ata. Isabel, viuda, reiriadePortugal. En Zaragoza, s. Ausnicio 7.254.37 9 Viér. 8. Cirilo, ob. y  mr., y  s. Zenon y compañeros mrs. 7.254.3S 10 Sáb. stas Amalia y  Rufina, mrs. 7.2s4.39 11 Itom. +  8.  Pío 1. p. y  mr., y  s. Abundio, mártir de Córdoba. 7.2i4.40 12 Lún. s. Juan Gualberto, ab., y  sla. Mar­ciana, vg. y  mr. 7.244.41 13 Már. s. Añádelo, p . y mr. En Burgos, S. Elsdras.
f  Cuarlo creciente dUu S v  U  n t . dt In aañana ^  Nuiles. 7.2.3

4.42 14 Miér. s . Buenaventura, ob. y  dr. En Barcelona, s Focas. 7.234.43 1» Juév. 8. Camilo de Lelis, tund ,  y  s. En­rique, emp. 7 .! l
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— 84 —SOL. JU L IO . SOL.sale. TIENE 34 UIAS. Pónes.A. n . h. »>.■i.U 16 Viér. El Triunfó de la Santa Cruz y  Nues- ira Sra. del Cármen. 7.214.45 17 Sáb. 8.  Alpjn, ef. En Sevilla, slaa. Jus­ta Y Rufina, mrs. 7.194.46 48 Dom. +  El Divino Redentor, sla. Sinfó- rosa y sus 7 hijos, mrs., y  sla. Marina, vg.49 Lún slas. Justa y  Rufina, vgs. y  mrs, y s. Vicente de I’aul,
7.494.47 7.174.4S 10 Már. s Elias, prof, y fund., y  alas. Li­brada y  Margarita, mrs. 7.174.49 24 Miér. sla, Práxedes, mr.S ol e n  L e o .  c a n íc d l a . 7.15i.:.o •22 Ju é r . sla. María Magdalena.A  Luna nena a lat H y  W nu. de la  mañana. Buta tiemiio. 7.4 3

4,54 83 Viér. stos. Apolinar, ob. y  m r., y  Libo- río, ob.24 Sáb. sta. Cristina, rg . y  mr., y  san Francisco Solano, cf.
7.134.52 7.114.53 25 Dum. tSan f'ap o  npóítof, pufron de Es­

paña, y  8. Crisiúbal, mr.26 Lún. sla. Ana, Madre de Ntra. Señora 7 . 94.55 7. 74.57 27 Már. s. Panlaleon, mr. En Córdoba, san Aurelio. 7 . 54.59 28 Miér, 8.  Víctor, p. y  cnmps. -tr-., y  san Inocencio, p- y cf. 7 . 35. 4 29 Ju é v . sla. Marta, vg ., s. Félix, p ., y stos. Simplicio. Faustino y  Beatriz, mrs 
Cuarto 'ic u ias6 y 10 wj. d« la manteo, 

^  Buea tteiupv.
7 . 3

5 . 3 30 Viér. 8. Abdon y  s. Senen, mrs En Cór doba, 9. Teodomiro. 7 . 35 . 5 31 Sáb. a. Ignacio de Loyola , fund., y 1 8. Pablo, mr. 7 . 2
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SO L.

5 .13
5.1 55.1G
5.175.185.19

—  —A G O ST O .TIK.te 31 D JA S .
SO L.iPónes.
k . m.1 Dom. f  s. Pedro Advíncula. En Burgos y  Barcelona, s. Félix.2 Lún. Nuestra Señora de los Angeles, san Pedro, ob. de üsraa, y  s. Esteban, p . y mr.3 Már. La Invención de s. Eslélian, prolo mártir.4 Miér. slo, Domingo de Guzman, cf. y  fdr. 

^ t w M n a e v a d l o í i  i t  la tari*. Viealos ¿  ilarias .5 Jiiév. Nuestra Señora de las Nieves. En Cataluña, s. Oswaido.6 Viér. La Transfiguraciou del Señor, y  san­tos Justo y  Pastor, mrs.7 Sáb. s. Cayetano, fdr., y  s. Alberto de Si ciliíi, cf.8 Dom, -f- 8. Ciriaco y  coraps. mrs.9 Lún. s. Román, mr. y  g, Domlciano.
Tigilia.10 M|irl, s. Lorenzo, mr.11 Miér. s . Tiburcio y stas. Susana y  Filo­mena.fá Juév. sla. Clara, vg. y  fdra. En Cataluña, 6. Herculano.

^ C o a r te  ertcim l* i  la* l  y  V i t n . i t  lo tarát. Calor.13 Viér. stos. Hipólito y  Casiano, mrs.14 Sáb. 8. Eusebio, pbro. y  cf. En Burgos, san .Marcelo.
f ig ilia  con aiiiim neia de come.13 Dom. 4* ¿o iéiKReina de .VwrsfraSrAora.16 Lún. stos. Roque y  Jacinto, cfs.17 .Mari. s. Paulo y  sta. Juliana, hermanos mártires, y  sta. Emilia.

6.586.576..556.546.54
6.536.52
6.516.506.49
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_  23 —SO L . AG O STO . SO L .Sile. TIE^B 31 DUS. Pásei.A. m. k. m.5.19 18 Miér. 8. Affapilo v  sta. Clara de Falconeri. 6.485.20 19 Juév. 8, Luis, ob., y  s. Mariaao, mr. En 6.47Barcelona, s. Magín, mr.5.21 20 Viér. s. Bernardo, ob., dr. y  fdr. En Sala­manca, s. Samuel, prl.
UtM d ia i g t i  a j. ds ¡a lardt. Trosidii. 6.46

5.22 21 Sáb. sta. Juana Francisca. 6.44 •Sol ¿a  V irgo.5.23 22 Dom. +  s. Joaquín. Padre de Nuestra Se- 6.12Sora, y  slos. SioToríano, Fabriciano, Hipó­lito y  Timoteo, mrs.5.23 23 Lún. s. Felipe Benicio, cf. En Córdoba, san 6.40Cristóbal y s. Leovigildo.— Ki7«l»a. 6.385.21 24 Már. s. Bartolomé, ap. En Cataluña, sanPtolomeo.5.25 25 Miér. s. Luis, rey de Francia, s. Ginds de 6.36Arlés y  s. Julián, mrs.5.26 2G Ju év . s. Cefenno, p . y  mr. En Zaragoza, 6.348. Licer.5.27 27 Viér. s. Rufo, ob. y  mr., y s. José de Cala- sanz, fdr.2S Sáb. s. Agustín, dr. y fdr. 6.325.27 6.32'ftCaorra i  íat S g Zi au. ti* la maia»a. 
^  Ctlor.5.28 29 Dnm. -f- Nuestra Señora de la Consolación 6.31y  Correa, La Degollación de s. Juan Bau­tista V sta. Sabina.5.29 30 Lún. sta. Rosa de Lima', vg. En Sala- 6.30manca, stns. Emeterio v Celedonio, mrs.5.30 31 Márl. 8. Ramón Nonnato, cT, En Zaragoza 6.30kto. Domingo de Val.
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S O I .Stle. 
i. m .5.3 05.3 0

5.31 5..32
5.3 2  S .3 35 .3 i5 .3 35.3 73.385.3 9  5 . JO

5 .4 05 .4 15.4 2
5.43

—  24 -SETIEMBRE.T IE 8 Ü  3 0  D I A S .1 Miér. s . Gil, ah.2 Juév. s. AnlolÍD, mr. En Cataluña, s. Fi- ladelfo. SAtE lA CANÍCULA.3 Vii?r. s. Ladislao, rey, y s. Saodalio, mr. En Zaragoza, sta Serapia.4 S-nb. slas. Ciindida, viuda, Rosa de Vi- lerbo y Rosalía, vgs.^  tuna nutea á í a f S y  40 n u . dt íe  mañana. C a lo r .5 Dom. +  s, Lorenzo JusLiniano, ob., y  san­ta Obdulia, vg. y  mr.S Liin. s. Eugenio y cowps. mrs. En Cata­luña, 8. Pelronio.7 Miir. sta. Regina, vg. y  mr.8 Miér. f  La XntiVidad de .Viro. Sra. En Córdoba, s. Panlaleon.9 Juév. sta. -María de la C.abeza, s. Doroteo y s. Gorgorio, mrs.10 Viér. 8, Nicolás de Tolenlino. ermitaño.11 Sáb. stos- Prolo y  Jacinto, hermanos mrs.12 Ooin.-f-El Dulce nombre de María, s.in Leoncio y coiiips. mrs., s. Eulogio y  san Macedonio.
f  Cuarto erecianíe <í toe i  g  i i  t u . ia  la mañana.^  C alor,13 Lún. s. Felipe y comps. mrs. En Zarago­za, 8. Amado.14 Már La Exaltación de la sta. Cruz.15 .Miér. s. Nieomedes. En Burgos, sta. Erai-Ua.

rempi^a.16 Juév. s. Rogelio, mr., y stos. Cornelio y Ci­priano, mrs.

S O L .
P 6 n e.s. A . ns.6.V9(3.28
6.2fi6.25
6 .2 46 .2 36.22
6.216.20
6 . t ‘J
6 . 1K6.17
6.10

6.IS0.14
0.13
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sol.,S ile . 
lí. n.5.43
5.45 5 .iG
5.47
5.45
5.493.50 ñ.515 .515.54
5.545.55 5.535.56

* -  65 -SETIEMBRE.TIKH E 30 DI.^S.
S O L .Pfinps. 

h. « ,17 Vitír. Las Llagas de s. Francisco de Asís y  s. Pedro de Arhué?, mr.
Tém fiara-13 Sáb. slo. Tomás de Villanusva, arz y  cf.

Tím poTa.—O r d n t ! .19 Dnm. +  Los Dolores gloriosos dcNlra. Sra.y  s. üenaroy comps. mrs.En Sevilla, san Félix. _20 Lún. s, Eustaquio y comps. mrs. En Cór­doba y  Pamplona, 8. Rogerio,— Vípíím- Luna lle n a  d  8 y  50 m«. de l a  « o c h e . T o t-[seDtnj.21 Már. s. Mateo, ap. y  evang , y  sta. Efi- genia. SOI, EN L iB8A.—O t OXO.22 Miér. 9. Mauricio y  comps, mrs. En Cór­doba, sta. Pomposa.
93 ,Tuév. s. Lino, p ., y  sta. Tecla, vg. y  mr.
94 Viér. Nuestra Sra. de las Mercedes2a Sáb. s. Lope, ob, y  cL, y  s. Cleofas, En Zaragoza, sla. Pantaria.26 D o m .fs . Ciprianoysla.Justina,m rs.En Zaragoza, s. OroncLoCoBr/\ îae’i?son!« d íai 6 y SO raí. d» /o larde.27 Lún. atoa. Cosme y  Damian, mrs., y  san Pelegrin.23 Már. s. Wcnccalan, mr., sta. tusloqma, virgen, y  el blo. Simón de Rojas, cf.’ 9 Miér. La Dedicación de s. Miguel Arcán­gel. En Cataluña, s, Marcial.30 Juév. s. Gerónimo, dr, y fu n d ., y  santa Sofía, viuda.

6.<2

6.10 6. 9
6. fi 
6 . 6

6. 4
0 . 2 5..59 5.575.55
3.546.535.525.51
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SO L .S ( le .A. m,5.575.585.59
6. 0
e . ic . i  
6. 2 6. 26 . 3
6. i

6. 5
6 .  7
6. 7
6 . 7 
6. 8

—  8 6  —OCTUBRE.TIENR 31 DIAS.1 Viér. s. ReiDigio, ob.2 Sáb. s. Siilurio y  s. Olegario ob.3 Doni. +  Nuestra Señora del Rosario, san Cándido y  s. Gerardo.
3  Luna nuava d  /cu |S  y  19 n u .  da la tueha. E f -  r u e l l o .4 Lún. 8. Francisco de Asis, fund. En Cata­luña, s. Hieroteo.

Gala con uniforma por días da S .M - al S e f ,5 Már. s; f  rollan, ob., s. Atilano, ob. y  cf.,
?■ 8. Plácido y  comps. mrs. liér. 9. Bruno, cf. y  fund., y  sla. Fé, vg.y  mr.7 Juév. 8. Marcos ■ p. y  c f . , y  s. Sergio y comps. mrs. En Zaragoza, sla, Justina.8 Viér sta. Brígida, vda. En Sevilla, Niics- Ira Señora de Rocamador.9 Sáb. s. Dionisio Areopagita.ob. y  mr.10 Dora.-f-Nueslra Señora del Rensedio, san Francisco de Borja y  s. Luis Bellran. £n Ceuta, 8. Daniel y  comps. mrs.C u ía  conjuiaftrnia^^T cuniplaaioa da S .  M . la
Baina Doña I,añal 11 Lún. 8. Nicasio , ob. y  m r., y s . Fermin, obispo y  cf. En Cataluña, s. Sarmalas.C  C u a r z o  eracian/a d  iat i  u ¡6  na . da la  lerda. L l u r i a i .12 .Már. Nuestra Señora del Pilar de Zara­goza. slos- Félix y  Cipriano, m rs.,  y  san Serafin, cf.13 Miér. 8. Fausto , m r .,  y  s. Eduardo. En Cataluña, s. Gerardo, mr.U  Juév. s. Calixto, p. y  mr.15 Viér. sla, Teresa de Jesús, vg. y  fund.

B O L .
p B o e i .

i .  m.5.495.475.45

5 .9 i5.33
5.32
5.31
5.305.205.23

5.43
5.415.395.375.33
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SOL.Siie. A . n .
— 2T —OCTUBRE. TlE.’CE 31 DUS.

6 . 9
6 . 9 
6.10

6.11

6.12

6.126.13
6 .U6.156.(6
6 . n
6.186.196.19
6.20 

6.21

16 Sáb. s. G alo, abad, y  s. Fiorenün y sta. Adelaida, v^.17 Doin. »U. Eduvigis, vda.18 Lún. s Lúeas , evangelista. En Burgos, s, Justo.19 Már. s. Pedro de Alcántara, cf. y  fund. ^ L k iw  U n a  i  ¡ a t u it  de ía mañana. Torm eous.20 Micr. s. Juan Cancio, peesb. y  c f . , y  sta. Irene, vg. y mr.21 Juév. Blas. Lrsula y  Rosa, vgs. y m rs., y  s. Hilarión, abad.22 Viér. sta. María Salomé, vda. En Pamplo­na, sta. Córdula.So l  e n  E scorpio .23 Sáb. s. Pedro Pascual, ob. y  mr. , y s. Juan Capislrano, cf-24 Dom. -f- a. Rafael Arcánfiel. En Cataluña, s. Bernardo Calvo y  s. Martirian.25 Lún. s. Crisantu y  sla. Daría, stos. Cris-
Bin y  Crispiniano, mrs., y  s. Frutos, ef.ár. 8. Evaristo , p . y  mr. En Cataluña, stos. Luciano y  Marciano.I Cnarto nm guaM t d l a t U  y i  v a . d t  la nalíama.

' Lluvias ó v U a to s .27 Miér. Los stos. Vicente , Sabina y Crisle- ta, mra. En Pamplona, s. Florencio.— Vig. 28 Juév. s. Simón y s. Judas Tadeo, aps.S9 Viér. s Narciso, ob., y sta. Eusebia, vg. y mártir.30 Sáb. 8. Claudio y  comps. mrs. En Se­villa, 8. Marcelo, centurión.— F íjiíia .3t Dom. f  s .  Quintín, sla. Lucila, v g ., y  ta batalla del Salado.

SO L .PCoes. A. n .5.275.265.255.24
5.225.205.tS
5.165.145.135.12
5.105. 9 5. 85. 75. 6
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—  58 —SO L-sale.A. n .«.226.2 3
6.2 4
6.216.276.2 76.2 56.2 9
6.3 0
6.31
6.3 36.3 46.3G6.3 7
6.3 9

NOVIEMBRE.T I E . V E  3 0  D IA S .

> y  sla.

1 [,ún. -f- La Fiesta de Todos los Santos.
2 .Már. La Conmemoración de loe íieles di­funtos, y  sla. Eustoquia vg.

Juiiieo «I» lodai las parroquias.®  ‘ttes s y  s TOS. dala larde. Víenios 6.3 Mier. s. Valenlin, pre.sb. y mr., y  los In- numeribles mártires de Zaragoza.4 Juév. s. Carlos Borromeo, ob. y  cf., Modesta, vg.5 Viér. s. Zacarías, prof.. y  sla, Isabel, pa­dres de s. Juan Bautista.
6 Sáb. 8. Severo , ob. y  rar., y  s. Leo­nardo, ab. y  cf.7 Loni. f  s. Antonio y  comps. mrs. y  san r lorencio, ob. y  cf.
8 Liin. s.^Sevcriano, ob., y  comps. mrs. En Cataluña, Los Cu.alro Santos márlires co­ronados.9 Már. 8.  Teodoro, mr. ,  y  s. Sotero, y  )a Dedicación de la Sania Iglesia del Salva­dor en Roma.10 Mier. 8. Andrés Avelino.€  d ¿a. 10 y 59 nn de ía noehe.11 Juév. s. .Martin , ob. y  ef., y  s. .VIeiia.12 Vier. 8. .Martin, ob. y  mr., s. Diego de Al­calá y s . Hillan, efs.13 Sáb. 8. Eugenio III, arz. de Toledo14 Doin. t  El Patrocinio de Nuestra Señora, s. .Serapio, inr., y 8. Lorenzo, ob. 

mdulgenciapltnaria oyendo la Afija íBayor.15 Lún. s. Eugenio I ,  arz. de Toledo, y
8. Leopoldo. '

SO L.póiies. 
i .  m.5 . 4 3 . 3
5 .  2- 5 . 1 5 ,  0 4 .5 8  4 .5 74.5 6

4.5 6  
4.36
4 .3 5  4 .5 54.5 44 .3 4
4.5 3
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L.
t f .

hOL. -  S9 — N O VIEM BRE. SOI..Saje. T I K S E  30 D IA S. fines.
h. m.

k. n .B.4Ü i 6 .Már. s. Riífinc» y  comps. mrs. Eii Zara- 4..536.41 Roza, 8. Kiilciiciü.17 MUñ'. sla, üerlrudis laMaijna, vg ., y san- 4.52
6.42

tos Aüisclo y  Vitoria, mrs.A  Lwiii ilena it iae i  y  íit mt. de ¡a larde. Dueo ^  llrraiio.IS Juév. s. Máximo, ob., y  s. Román, mrs. 4.516.43 19 Viór. sla. Isabel, Reina de Hungría. En 4.50
6.Í4

Córdoba, s, 1‘onciano.
Gala con anifonae por diat de S. M. la Reina 
Dolía Isahel 11.20 Sáb. s. Eélix de Valoís, ob. y  cf. 4 .Í06.45 Hül k s  S a g it a r io .21 Dom. +  La Presentación de Nuestra Se- 4.496.46' ñora, y stos. Rufo y  Esteban, mrs. 22 Lún. sla. Cecilia, v g . y  mr. 4.486.47 23 Már. 8. Clemente, p. y  mr., y sía. Lucrecia24 .Mier. s. Juan de Ja C ruz, s. Crisógono, 4.476.4S •1.46

6..50
mártir, y  sta. Flora, vg. y  mr.

Cuarto mengúame d laeB y  Vi mt. de la mañana. 
^  Nubes.í5  Juév. sla. Catalina, vg. y  mr. En Calalú- 4.4o6.51 ña, s. Erasino, mr.26 Viér. Los Desposorios de Nuestra Señora, 4.446.52 y 8. Pedro Alejandrino.27 Sáb. stos. Facundo y  Primitivo, mrs. 4 . U6.53 Ctfrrantelas seiacionce.—Pnihcaee la Bula.28 Doni. f  l  de Adciento. S . Gregorio III, p. 4.44

6.53
y c f .
Gala con uniforme por cuntpleafiot delSerenúi- no Sr. ?rinci|i< de Atlúriat.29 Lún. 8. Saturnino, ob. y mr. En Sala- 4.436.54 manca, sla. Justina.— VifiUia.30 Már. B. Andrés, ap, Eii fiúrgos, sla. Julila. 4.43
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SOL.sale. 
k .  n .e .5 46.5 5

6.5 66.576.5 86.596.5 97 . 0 7 . 1 7 . 1
7 . 2 7 . 2 7 . 3 7 . 4
7 . 5

—  30 —DICIEMBRE.TIEN E 31 D I A S .1 Miér. sla. Natalia, viuda. E a  Zaragroza y Burgos, s. Eloy y s. Casiano.2 J.iév . sta. Bibiana, vg. y mr., s. Pedro Crisólogo, ob. y dr., y sla. Elisa.
Hueet í  la iB  í i S  mt. de ia  manaría, F r io i .3 Viér. 8.  Francisco Javier, ef., s. Claudio y sta. Hilaria, mrs.4 Sáb. sla. Bárbara, vg. y  mr.5 Dorn. -J- II de Adviento. S . Sabas, ab., y $. Anastasio, inr.

6 Lún. s. Nicolás de Barí. arz. y cf.7 Már. s. Ambrosio, ob. y dr. En Cataluña, s. Teodoro.
8 Miér. +  La Puríeima Concepción de ¿Vues­

tra Señora, Palroaa de España.9 Juév. sta. Leocadia, vg. y mr.En Córdo­ba, s. Leandro. Eu Cataluña, s. Cipriano.10 Viér. Nlra. Sra. de Loreto, s .  Melquía­des, p ., y sta. Olalla de Mérida, v g . y mr.
flC iearlo  ereeieiue d (as 7 g  20 toe. de (a mañana. 

üKercba».11 Sáb. 8. Dámaso, p. y cf. En Cataluña, san Sabino.12 Dora, f  Til de Adviento. Nuestra Señora de Guadalupe y s. Donato y comps. uirs.13 Lún. sta. Lucía, vg. y mr., y s. Donato y comps. mrs.14 Már. 3. Nicasio, ob. y mr. En Córdoba y Cataluña, s. Eapiridion. En Búlaos, sari Arsenio.15 Miér. s. Eusebio, ob. y mr., y s. Valeria­no, ob.
Tén^ora.

SOL.POnes. 
A. m.

4.434 .4 3
4.4 34 .4 34.4 34 .4 34 .4 34. 134.4 34 .4 3

4.4 34 .4 34.4 34.43
4.4 4
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SOL.Sslc. 
A . m.7. 67. 6

7. 77 , 87. 87. 9 7 . 97.107.11
7 .K7.117.127.127.12 7 . la7.12

— 31 -DICIEMBRE.T I E N E  34 D I A S . A . m.16 Juév'. s. ValentÍD, mr. En Córdoba y Za- ra^'oza, s. Ensebio y s. Rufino.17 Viér. s. Lázaro, ob. y  m r., y s. Franco de Sena, cf.
nstpora-

Luna f/ena d ¡<u B g ^  mt. de la maflana. Bueo Uemiio.18 Sáb. Nuestra Señora de !a O. 
Tetepora^Orciines.19 Doin. -f- IV  de Adüinto. S . Nemesio, -mr.

Í sta. Justa.un. sto. Domingo de Silos, ab. y cf.— Vig. S ol en  C a p b ic o r n io . — 1.NVIE8B0.21 Mar. slo. Tomás, ap.22 Miér. 8. Demetrio, mr., y  s. Cenon.23 Ju év . sla. Victoria, vg. y  mr. En Zarago­za, el bto. Nicolás Factor.24 Viér. s. Gregorio, prb. y mr., y s. Delfln. 
r íji lia e o n  /tAtiiniee'a de terne.—yieifa general de eiír»r«i.—Ci#rratu« to tíriiu n a lei.
'^Caarlo mengúame á ¡a i i  g 50 n i. d< la  nartasa. J *  Hiulos-25 Sáb. t  La Natividad de Nvislro Señor Je- 

sudristo, y  sta. Anastasia, v g . y  mr.26 Dom. f  s. Esteban Proto-mártir. En Ca­taluña, s. Tósímo.27 Lún. B. Juan, ap. y  evang.28 Már. Los slos. Inocentes, mrs.29 Miér. sto. Tomás Canluariense, ob. y  mr. 30 Juév, La Traslación de Santiago ap., y san Sabino, ob. y mr.31 Viér. s. Silvestre, p. y  cL, y sla. Coloma, v g . y mr. En Cataluña, sta. Bolonia.^ C w u  nueva i  la t i  jr 47 n i . de la nethe. 9110.

SOL.
4.44-4.44
4.444.454.464.46 4.404.474.48
4.494.504.514.524.534.544.55
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-  32 —
fERTAS Y  MERCADOS.ENERO. Morcados,—Los lunes, Landele.s; el márles, Dai- miel; el jueves. Herencia,' Puebla de I). Fadrique y Minglanilla; el viernes, Buendia; ei sábado, Miffuellurra.FEBRERO. Ferias, - t i  y  25 Ti'ndilla.M ARZO.—1 Fuente Pelao y  Alieoza. 2 Puente del Arzo­bispo. 23, por ocho días, Aliiiodüvar. 31 Calzada de Calalrava. .Movibles; 30 Sacedon y  Almagro, por 8 dias.A B R IL .— 22 Sacedon. 23 Chiloeehes. 23 Andúiar. 27 Pe­ralta, 30 Tarragona.M AYO .— 15 Talayera de la Reina y  Aiuslante. 24 (Jas- cueíia. Movibles: 11 Almadén del azogue. 13 Osuna.JU N IO .—l í  Colmenar de Oreja. <8 Riaz.a. 80 Camargo. 24 I,eon. 27 Carrion. 20 Avil.a.JU L IO .—85 Cuéilar. 28 Mataró. 29 Campillns.AGOSTO.—7 Valdepeñas lOEscoriiil de Arriba, 11 Villa del Prado. 14 al 82 Cliinchon. l.s á 23 Ciudad-Rpal. 20 Esqnivias. 24 Almagro, basta el 1,® de Setiembre, y  Alcalá de llenares. 2ti Colmenar Viejo.SETIEMBRE.—I Torrijas, Vill.inueva da la Fuenle, Moli­na de Aragón é Iniesla. 2 Villarrohledo. 3 Toboso. 4 Aranjuez y S Martin de Valdeiglesias. 5 al 9 Navalcar- nero. (5 Navamorcuendc. 8 Uceda, Villarrubia de los Ojos, por 7 dias, Roqueña, Ocaíia, Maranchon. Jadra- que, Alcázar de S'. Juan y  Santa Cruz de .Múdela. 9 Santa María de Nieva. 11 Puebla de D. Fadrique, Ta- rancon y \ illalovas, por 3 dias. 13 Mingianilla, 3 hasta 16 Navalinorales. l í  Guadalajara, Segovia, Mora, Madri- dejos. Horcajo, Alustante, Piedrabuena y  S . Clemente. 21 Consuegra, Jadraque, Madrid, Martin-Muñoz y  Tala­yera de la Reina. 2 í Torre de Esléban-Ambran.OCTUBRE.—4  Sigüenza. 7 Villarejo de Salvanes. 10 al 14 Horche 12 Cogolludo. 14 Brihuega. 18 Torija y Cifuen- tes. 21 Valdeinoro. 29 Gerona. 30 Allafuila.NOVIE.MBRE.—15 Alcalá de Henares. 20 Elche. 22Nav!a.DICIEMBRE.— I ,* S . Feliá de Llobregal 3 Velada. 4 Agra- punl. 8 Elda y Trujillo. 9 Üropesa. 13 Balaguer.
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¡ ¡ 18691!

JUICIO DEL AÑO.
Soñaba yo qve en tiUnciosa noche dormido me qaedé junio á la Tuenle de la Puerta del Sol, mientras que en torno mió, mucha g'enle absorta me miraba, como si fuera lance tan extraño ver dormir en la callo á nn español.Soñaba que la luna se reía,y  que la gente todaal observar que el astro de la nochecual desinflado globo descendía,huyó despavorida por do quiera, 'dejándome que hicieralos honores debidosá la ilustre y  lunática viajera,diosa de los poetas mal nacidos.Miraba yo suceso tan extraño, cuando fúnebre paño,—ó crespón, que es más propio de la r im a - extendióse sombrío j» r  el cielo, como si en triste duelo lanalara gimiera.
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-  34 —Enlónce b  Ipmpestad alzú allanera su cabeza, y  rugiente me an'ebntú iinprudeulc en raudo torbellino,

sirviéndome el espacio de cnmiiio, 
y  llevándome ¡i un punto, cii donde vi magnífico conjunto de bellezas sin gasa y  sin pintura, radiantes de salud y  de hermosura.Todas seatadas, graves, comedidas, esoiibieiido 6 hablando,—at fin mujeres— y  todas por lo visto, convencidas del inmenso poder de su belleza, que es en mujeres general llaqucza.Estático miraba todo aquello, sin saber que era ello, sí bien por ciertas frases pronunciadas, colegí que seriatiti congreso ó reunión de diputados; pues cuando aquí en la tierra, (al manía A nuestras hijas de Eva •
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— 35 —á la política y  á las ciencias lleva, no es de extrañar que en las regiones altas lu mujer tenga ya reconocidos 
derechos, que eiila tierra son torciihis.Como yo nada liablasc ante el coucurso de aquellas ninfas bellas, esperando paciente que el femenil congreso me explicara amoroso y  diligente de mí viaje el singular suceso, burláronse de mí todas en coro, hasta que ya aburrido, quise hablar y  lancé sordo gruñido, lo cual, es cosa clara, auracnlú lachacota y  algazara.Calléiue resignado;pues siempre la experiencia me lia cnspriailo que combatir a fainas es loco desvarío,cual querer sujetar coa un cabello á im torete bravio.Mi silencio y  rubor hilo que al cabo de aquella reunión la presidenta,—Buena cliica, lector, tómalo en cuenta—rae diese un pergamino,diciéndomc con \ oz dulce, armoniosa:—Yo soy, ¡oh! peregrino, de Citerea la diusa,de la espuma del mar nacida un día, * la madre del Amor, Venus la bella.Yo tengo de este año el cetro y  el gobierno,’ al regir de la tierra los destinos, oy más que (ierra, inSerno, procuraré dejar grata ineranria que soy entusiasta por lu bina y gloria.En ese pergamino que le lie dado, va mi programn por demás coiicrelo. Publícale si quieres
l
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— 3t> —y  da la enhorabuena á las mujeres.Calló la diosa, y  ávidos mis ojos fijé en el pergamino, y  leí lo siguiente en medio del congreso femenino: «Venus, diosa áel Amor, el cetro empuña este año, y  gobernara sin daño cuando este de buen tiumor.Háse extendido el rumor de que, como es hembra y  bella, no habrá ninguna querella que lermine de mal modo; pero esto será, si lodo se arregla cual quiere ella.La mujer conseguirá en este año bendito, lo que nunca ha estado escrito ni nunca más lo estará.El matrimonio será la fiesta predomiiante, y  no habrá mujer amante flaca, gorda, tonta ó lista, que en esta larga revista se quede ahora cesante.Amor reinará en el mondo como soberano fuerte, y  estará ociosa la muerte relegada á lo profundo.Paraíso sin segundo será este año la lierra, y  todo lo que ella encierra de malo estéril ó tonto verán ustedes qué pronto el amor nos io desiierra.Con su influencia tan grata el vino será ambrosia, y  en determinado día los tíos serán de plata.
Ayuntamiento de Madrid



-  37 -La tierra no será ingrata, y  sus frutos y  sus flores dará con lautos primores y  con exceso tan loco,' que será el mundo muy poco para encerrar los mejores.No habrá guerras ni tramoya, ni avaricia, ni venganzas; no habrá crueles asechanzas ni hipócritas, ni bambolla.El mundo no será Troya,como dicen los cnitadus,y  ios hombres, gobernadospor Venus, que el mundo mueve,serán el sesenta y  nuevecomo han sido....... años pasados.........»Aquí el decreto del Amor finaba y  estalle,o quedé,'

— ...tKy  de gozo mi pecho ya estallaba, al ver el porvenir del mundo entero,
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—  38 —cuando dando ligeroun brinco de alegríadespareció el congreso y  los am ores,y  lleno de doloresme enconlré at ser de diaal lado de mi cam a,pero en el sanio suelo d e rr ib a d o ....E ra  un sueño no m ás, ¡era menlira!Pues señor, estoy yerlo.Enfundare mi lira,y  á trabajar, lectores, que es !o cierto.Oír l o s  de P. y  f .
ÜJ\ PRÓLOGO.

A  P R O P Ó S IT O  E N . . . .  C U A T R O  P Á G I N A S .
PERSONAJES.E l  .\ u to r . E l  ED:Ton

A C T O  U .IÍICO .ESCENA 1.E l  E d it o r .  Pues señor, los m eses se van echando etict- _ m a y  es preciso ir pensando en el A l h ^n a- üüE DE LOS C h is t e s  para 1869. H ace años q ue lo vengo publicando, y  no lia y  razón para que en el próxim o deje de hacerlo, cuando el
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-  39 —pubiico le recibe bien. És necesario que hable <lc esto con el Sr. Palomera para que vaya preparando materiales, pues es preciso que sea mejor que el de 1868. E l favor del pú­blico me obliga á ello, y  por mi parle no he de perdonar sacrificio ninguno para conse- guirio.(Oycjí MHcampaniííaso.)Calle; ¿quién vendrá ahor.i á interrumpir mis reflexiones? Lo siento, oslaba inspirado.ESCENA II.
tllCITO T  E L  A u T O n .El. AuTon. El. E ditor .

E l  AuTon. E l  E d ito r .
E l  A u t o r . E l  E iu to b .

E t  A u t o r . El E uitub,

Buenos dias, miesltmado amigo.Hombre , nunca iia podido V . venir más oporlunamcDlc.Pues me alegro mucho.Si, señor. En este momenlo cslaba calculando que es preciso ir haciendo alguna cosa para el A lm a n a c u r  de  los C h is t e s  de 1869, y  que deseo empiece V . á trabajar en él.Pues me alegro mucho.Quiero, sin embargo, hacerle á V. algunas advertencias para que pueda traducir mi pensamiento del mejor modo posible, y  como sé que V . ha de enleuderine, empecemos la conferencia. ¿Qué me dice V ?Que me alegro mucho.Hombre, hoy parece que viene V . muy pro-
Ayuntamiento de Madrid



-  40 -pieio á diverlirse. Ya me lo lia dicho V . Irea veces y . . . .E l  A utor. Se lo diré la eiiarta. Las buenas noUcias siempre causan ese efecto.E l  E d ito r . ¿ De manera que esta noticia es buena para V ?E l  A u to r . Si, señor.E l E d ito r . Ya.......  comprendo. (SoBríendosí con ciVria
malicia.)E l  A u t o r . (Coníesíaado á aquella sonrisa con otra de la 
misma especie.) Entonces, si ha comprendido V ., nada tengo que decirle. Le escucho.E l  E ditor . Empiezo, pues. El A lm an aq u e  del año 18C8 gustó al público, y  la edición se vendió; esto último podríamos hacerlo constar en el pros­pecto del que vamos á hacer, pero soy ene­migo de enterar al público de ciertos deta­lles de familia. Ahora bien: con este antece- dcnle, yo podría limitarme á hacer este año un iibrilo igual al otro; pero soy agradecido, y  aunque perjudicándome cnalgo, quiero que el A lm an aq ue  para 1869 sea una cosa de­cente. A  este ñn llevará c is c u b n t a  caricatu­ras nuevas, nuevas y  bien grabadilas por los Sres. Capúz, Masi y  üalan, y  dibojaditas por el Sr. Smit, que son cuatro muchachos que lo entienden. £1 tamaño é impresión será el mismo; mucha lectura y  e.scogida.... ;üh! de esto será V . el responsable. (Juiero que lleve chascarrillos, cuentos, dichos agudos, epigramas, anécdotas, retruécanos, equivo-
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-  41 —
E l  A u t o r . E l  E d it o r .

E l  A uto». 
E l  E ditor .
E l  A u to r . E l  E d i io ii .

eos, símiles, charadas, jeroglíficos, sales cómicas ,  mucha sal cómica , historíelas, oportunidades y . . . .¿Y  qué más?En fin, lodo aquello que pueda excitar la risa dcL que le leyere, y  que V . sabe tanto como yo. Quiero además que le honren algu­nas ürmilas de esos ingenios de la córte tan queridos y  conocidos del público, y  que no haya en todo él nada que pueda ofen­der á la más sana moral. ¿Conque he dicho algo?Y  áun algos, querido editor, y  no dudo que el público sabrá recompensar sus afanes.¡ A li ! sobre todo, nada de antiguallas, nove­dad, novedad, mucha novedad, toda la que sea posible.Eso se supone.Mi objeto es hacer un ALMA.”(AflBE que esté en relación con el titulo; que haga reir, ya que se publican tantos libros que hacen llorar, y que reúna en sus ciento nóvenla y  dos pá­ginas una discreta colección de caricaturas, lectura amena y  divertida, y  como es consi­guiente, el Santoral, épocas célebres, cómpu­to eclesiástico, fiestas movibles, témporas, es­taciones, en fin, lodo aquello propio de estos libros. Con e»lo y  con no aumentar su precio, pues sólo costará 4  reales, como el de 1868, me parece que puedo confiar en el favor del público. ¿No es asi?
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-  42 -El  A utor . Cierlamenic, y  por im parle har<5 lo posibl por complacer á V .E l E ditor. Coaveiiido. (Oán« las manos y ciií el telón.)Ahora, público, á leer,Y  después que bayas leído.Tú verás sí be promelido Tan sólo por prometer.
Uii oDciiil casliiró con algunos días do arresto á un quinto que había pasado á su lado sin saludarle, y cmnit algunos días después volviera n iucurrircii la laisiiui falla, tu dijo:—Pero desgraciado, ¿tanto le gusta el calabozo que ine obligas á quH le mande á él de nuevo?— ; l'iablo ! repuso el recluta :— Lo que es ahora, mi teniente, si no le he saludado H V . es porque creía que estaba V . incomodado por lo que pasó el otro día
A un borracho, á quien la ronda cncuiUrú tendido un el sudo, h* diju para que se incorporase y  fuera á su casa: — Eb, buen biiinbre. levante. Levante, ¿ no oye V?A  lo que el borracho contestó va! viéndose did otro ludo; —¿ Y á mi qué me importa aunque sea Honieiilc?
Fn CHbalIfrrxlc'iiiiiy pequeña esltilura, yendo de ca­mino Clin nigiiiios criado. ,̂ se adelantó ú éstos, y como lo perdieran de vista, preguntaron ú un arriero si luibia visto á su amo:—No sé, les dijo:—Lo único que me he encentrado ha .sido con un caballo que llevaba un sombrero sobre el arzón y unas bola* col­gadas de la silla.
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— 43 —
1.08 «lias más grandos <ie mipslra vida son aquellos eu OOP nos Ifvatilamos a¡ atnaneeer y  in» acostamos á las doce de la noche.

PROTl-CCfON Á  LA S ARTES.
i

1 = r

SWIT—.Amigo mío. lie conseguido una ganga, lie adquirido este Vdazqm z por tres pesetas.—¡Magnilko! pero no veo el cuadro.—Nú, no he coiii|)railo mas que el marco, jKirqne el lienzo me costaba muy caro.
He aquí vários datos esladislicot remitidos á un gober­nador por el alcalde de cierto pueblo:u Relación dolos eslndisücos pedidos por el gobernador de provincia civil y  hacienda inelitar del pueblo lal, añejo de tal, año d e .... (sin la reclia);»i/«rr(08 en elpvtblo: Renguno, que aquí todos se mue­ren en sus casas.
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— 44 —
«Nacido$: Idem de idem." VecÍM$: Diez y ocbo, y  ei lio Roque Majuelo, Pedro Valloca, Tomé (iuincoees, y  otros muchos.
nAlmas: Denguna; en esle pueblo no hay almas.sS«i68ísí<n«as.‘ En esle pueolo no liay susislencias.
¡•Casas públicas: La del señor cuia y  la de la señora hidalaa, que las otras son chozas.HooslrjéKci'aa; Eii este pueblo deben pagarla los po­bres que los demás no tienen con qué.
aCercales: Aqui no hay cera ni miel, porque no hay mas abejas que las avispas.• De lo que se ha olvidado el gobernador es de la ce­bada y  de la paja, que sólo se coge pora el consumo de los vecinos, y  algo de cenleoo, titos, mijo y  otras vislumbres.
¡¡Ganado vacuno: El buey del síndico y  algunas cabras y  borregos de leche.
tOanado de cerda: El barraco del concejo, y  algunas gallinas, gallos, pollos y  patos de los individuos propie­tarios. •
Pedia uno á otro cierta canlidad y  ('.sle se la afgaba. —Pero hombre, si es casi nada lo que te pido.—Pues por lo mismo es casi nada lo que le niego.

EPITAFIO.

Aquí yace sepultada Una muy noble señora,One en su vida, punto ni hora,Tuvo Ja boca cerrada.Y  es tanto lo que ella habló,Oue aunque ya más no ha de hablar, Nunca llegar,i el callar A  donde el hablar Ilogú. ^rovEDo,
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— 45 -PELIGROS DE MADRID.

La insolencia de un porleco, la nnimaíidad de un mozo di' euerda y  la pesada broma de un encargado del riego, pueden coloearáíiualquier prójimo en la siluacionpresente.
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— 48 ——E^loy r^ntlidn de lanío andar, decía i¡n medico de Madrid li s-drins amigos suyos:—Vengo de visilar á un (•nfermo en Recolelos, olro en el barrio de Pozas y  otro en ias Peñiielas.—I’nr lo (jiie ven, dnclnr. le dijo imo de los oyenles; —Todos los enfermos que V . aslsle se hallan fn ex- faemis.Un caballero seguía á nim mujer, hasta que habiéndola visto la cara , asuslado de su fealdad ,  la dijo al pasar por su lado:—Cielo me parecisteis por delrá.s, é infierno por de­lante.A lo que ella respondió con gracia:—Pues besad ese cielo que laii bien os ha parecido.
Sobra la puerta de un campo santo de un pueblo de Andalueia pusieron el siguiente íelrero;cAqui no se enlierran ihas que los muerfo# que viven en este pueblo.»Se ensayaba en una ciudad subalterna una zarzuela que algunos querían representar para socorrerá loa po­bres de la población ; y  como todos los dias faltase uno li olix) aficionado, iMjo el alcalde que llevaría á la cárcel ai primero que faltase.tjiiando oslaban en lo mejor de la función, observó el direclnr que desentonaba uno, y  dijo:—Falla un bemol.—¡Chico! griló el alcalde al alguacil:—A la cárcel con esc bribón.—¿puién es?—Él señor de Bemol.Cuando se establecieron en Francia las pesas y  medi­das del sistema decimal, en una ciudad de provincia ona vieja se acercó á un puesto de carne, y  precisada por el
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— 47 ~rigor du la ley á pedir su ración de carne por el nuevo sistema, dijo al carnicero:—Heme Vd. un metro de carnero.El carnicero consultó el cuadro que tenia la tabla de la correspondencia de las pesas y  medidas antiguas con las modernas, y  encontrando la equivalencia del meiro, dio á la vieja tres piés de carnero.ENIGMA.Soy UQ soberbio pagano ijue a lodos llevo Ui palma, y  en gusto y  valor la gano; nací de un giganle enano, blando el cuerpo, dura el alma.
{La íotueion al ¡inai del libro.)En un periódico belga se lela hace poco el auuuuiu sí- guirnlc:«Se necesita un hombre de apariencia robusta y dis- lingulda para hacer el papel de ífl/Vrrno-ciirixio en la an* tésala de un doctor.»Irriladn un caballero contra un chusco muy alto, del­gado y  feo, le dijo con muotiu gracia:—¡Eh; callad, señor mío, ipie par*'ceis nuche Je  invier­no eu lo frío, un lu oscuro y cii lo largo.Un muchacho osluclLiba en alta voz su lueuion de^gra- málica. Su ahucia, que le uscucliaha, le preguntó:—I>íme, hijo mió, puesto que tanto estudias,  ¿sabes en qué tiempo estoy yo?—Abuela, Vd. está en el prelérilo imperfeelo. •Corli-jaiia un mancebo desde un terrados una vcciuílaCorli'jaiia un manee muy liuJa, y le decía:
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—  48 -—¡A y , señorita, que estoy muerto por Vd!—Es verdad , replicó ella coa gracia, no sólo está usted muerto, sino en-lerrado.DN ENCUENTRO INESPEILVDO.

El conejo so lia ocultado herido entre estos árboles; veamos si puedo atraparle... Tero... ¡Canario! ¡ Dios me favorezca!... ¿En que animal tan horrendo se ha conver­tido mi pobre herido?.\li amÍKo D . Juan tiene l,i cabeza compi.-lanienle des­provista de cabellos, y  v a cuidadusainenle afeitado,—¿Por que no se deja Vd. la barba? le preguntaron en cierta ocasión.—Hombre, no me la cle¡n, porque creerían que el peto de itii cabeza habia mudado de domicilio,Un Ionio de capirote, un pollo de tres al cuarto,
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— 4‘J  —á Teresa le decía su inmenso amor declarando:—El fuego que me consume...Y  ella dijo;—No hago caso, porque si es de V d . el fuego, debe ser un fuego fáívo,
K icabbo  S b FÚLV£UA.Un borracho de profesión hacia el siguicnle razona- mienlo, queriendo probar que el vino conduce al hombre á la felicidad eterna;—El vinu cria buena sangre ; la buena sangre produce a salud completa: la buena salud da buen humor; el buen humor es origen siempre de buenos pensamientos y de­seos ; el que piensa bien y desea lo debidb, practícalas buenas obras; las obras buenas son el medio único y  cierto para salvarse ; luego el buen vino es el qne nos lleva de palitas á la salvación.Cierta señora in uy práctica en coger entre sus redes á ios Jóvenes incautos, se hallaba en un establecimiealu de baños liablando con el medico director de los mismos.—l'oclor, le decia coa aire malicioso, por más que diga V .,  no podré comprender nouca cómo unas aguas de tan escasa virtud atraen tanta concurrencia.—En verdad, señora, repuso el médico, la cosa no pue­de ser más sencilla. Sucede con las aguas lo propio que con las mujeres; los que tienen menos virludes son casi siem­pre las más buscadas.Pidió un amigo á olro que ie guardase las espaldas , y apenas estuvieron en la pendencia, echó csíe á correr.Encontróle después, y le dijo:—¿Cómo me dejasteis en el peligro?—Que queréis, repuso, con la cólera no sabe uno lo que se hace.
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— 50 —LüGOGRIFO. ,Sor una ciudad anticua Que tioreciü como ̂ ocas,Y  que dió nombre a un iui[ievío Que aún recuerdan las hislurias.Y  para que acertar puedas Cuáles soD mis letras ledas,Te diré lo que resulla, ■"Y  lú verás cuáulas cusas.Cuatro vocales, y uq nombre De mujer que me jnamora;Lo que tcii '̂o en la cabeza,Y  lu (̂ uc hay en mi alcoba;Un mimero de dos cifras,Y  de música una nota;Lo cniiirario de la noche,Y  lo que es loda señora;Lo que hace cl niño que al mundo Viene en buena o mala iinra; í<o que haffo yo por la noche,Y  lo que tiene Jacoba ,Que aunque es rica, bella y Júveil, Yo no la quiero por novia.Verás también lo que haeeu Las aves, y  lo que ahora entusiasma á la.s mujeresY  las vuelve a ludas lucas.Uti signo de ortogralía,Y loque vei> en la lum."!Ib- uua itiuiiluria, y  lo que hace í’ricu muy bien, según cunsta.Otro signo musicalQne no es ñuta, aunque se anula,Y otras inuclias cosas más Que no digo por ¡Uiorá,V‘ ues creo que con lu dicho, i)icho eslá lo de más nula.(Lo solución al final dtl libro.)
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— 51 -Ayf*r nc enconirarnn doi caballprns, y H  linotnjnal nlro:—Hoy me han Imblado de Vd.—¿Quien?— lino ijue no lieno franqueza para llámame de lii.
HEBll.lDADES HU.\f,\NAS. U n a  a r c a  de Noé.

J-IflTDona Ecaliluta se encuentra feliz, rodeada siempre de sus animales, porque dice que los bombrcs no valen más que ellos. ¿Será verdad?Madamp de Sevigné, mujer de mucbo talento, poro fea, era muy orguilosa; y  satisfecha su vanidad de que el Rey Luis X V  hubiese bailado un ininuel con ella, dijo entusias­mada ú su primo el conde de Bussy:
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— f)2 ——Es preciso convenir en que leñemos un gran Rey.—Cierlamenle, prima m ía, ta respondió el conde; lo que acaba de hacer el Rey es verdaderamente heróicn,
Habiéndose prohibido por motivos politico.s la inlro- duccion en el remo del periódico inglés Tke Times, se co­municó asía todas las autoridades de los pueblos para que vigilasen sobre ni particular y  recogiesen los números que encontraren. En su consecuencia, ei alcalde de uno de ellos conlpstó al golternador de su provincia lo siguiente: uLuego que recibí la órden de-S. S . ,  acompañado de los alguaciles, me cunstitui en todos las tiendas y  almace­nes de la población, y  despucs del más minucioso recono cimiento sólo l>e encootr.ido en elha t i  perla, té negro, té 

earacolitto, pero en ninguna té limes de que V . S . me lia- bla en su oficio de ayer.
Consolaban á un hombre muy desgraciado, diciéndole que sufriera coa calma el infierno de este mundo, que á su muerte hallaría la recompensa.—Asi será, contestó:—Pero lo dificulto, porque seria clqjriiner caso deque desde el infierno se pase ;1 la gloria.

Lo cual quiere decir traducido al castellano: oSe (’rndeii tos aprovechamientos de este derribo.»

Histórico.-~Ea el derribo de una casa de Madrid, se veia colocado uo hace mucho tiempo un larjclon que de­cía a.sí; 'S . F. B. F . N. Ü. J .  N . L. O. S .A . P. R , 0 . B . F . K . A . M. Y . F .N. T. l). S , D. F. F. S . T . F . i). F . R . Y . B . 0 .

al

El rey de Inglaterra, viendo en una cuHe de Lóndres
Ayuntamiento de Madrid



— 53 —al filósofo y  escritor Poppe, que era muy cwnlrahecho, dijo á sus cortesanos:__¿Para qué servirá ese liombre. que anda lan torcido?—Para hacer andar derechos á los demás, contestó Poppe.Uno que no debia ser muy ducho en escribir, puso en cierta ocaSíon: Digo, qve donfie d ije  Digo, no digo Digo, 
gite digo Diego.CONSECUENCIAS DE LOS ANU.NCIOS DE CIERTO GÉNERO.

.1.

‘Amé í ! i—¡Santiago! ; Gaznápiro!—¡Señor!—¿Qué demonio has echado en mi levita? Parece que la has empapado eu .aceite.—Y  parece la verdad.—¿ Conque es aceite? ¡ Bárbaro 1
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— 54 ——Y  do li(*1lc>tós. Cnmo pstalja lan raida, que no lenia pelo, le h.' dado con ese aceile para ver si le sale.
Enlre un viejo y  una niña:—Mira, Mariquita, lú debes corresponder á mi amor.—¿Por quá?—Porque In Ipiesia ha diclio, al insliluir el malriinoiiio, que el hombre y  la mujer lian sido criados para quererse el uno al otro.—En ese caso V . debe babor sido lioclio para que lo quiera mi abuela.
I>os amigos se cncuenlran en un.a callo.—Voy á ver al señor direclor d e .... exclama uno do olios.—A  propósito, ¿sabe V . si tiene IrataniienUi?—Croo que no.—¡Oh ! enu'mcot será un hombre tnfrsla&le.
lina linda seiiorita suplicaba á su pajiá que la ponni- tiora casarse con ol hombre que-amabK poro conio si- iiK-janie matrimonio no conviniese «1 p.Wn*, trató do di­suadirla dicióndula:—San Pablo, hija mía, dice que es bueno ca-sarso, pero que os mejor no liacoHo.—Papá, replicó la hermosa con viveza:—llagamos noaolros lo 61r«HU, y  dejemos p.ara otro> lo 

meju, Es en ti. niña, hasla el aire De tan noble condición,Ijae lodos le llaman dou,Purque le llaman donaire.
Julio Moitoeal.
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-  56 -PASEOS MATINALES 
en el sitio del Buen Retiro.

o•o
c6

— Jl

o
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—  56 —En la escena de un drama que representaban varíes afletonados, un actor, mirando con un anteojo al mar que se hallaba alborotado figurando una borrasca, tenía que decir: «El navio del gobernador peligra, los temores se amontonan;i y  turbado dijo:
—E l navio ¿el jieligrador gobierna, los montones se ate~ 

moran.Oiro actor de lu misma calaña debía decir: «Aunque el valor no me falla, ya me tiemblan las piernas;» y  tra­bucando las palabras, dijo:
—Aunque el faltar no me v a la ,  ya las tiemblas me 

piernan.Otro, que no tenia que decir mas que la [Kilabra: «¿Es­cucharon?* lo hizo tan bien, que dijo:
—¿E s cucharon"!

(ÍEROCLIFICO.
REIEDIO

(La solución al final del libro.)

Preguntando á uno por qué los hombres pequeños sue­len ser más valientes, respondió:—Porque tienen menos que guardar.
Uno dijo en cierta ocasión que el Credo pedia ser im­pío rezado de cierta manera; y  como no lo creyesen, em­pezó así:—«Poncio Püatos fue crucificado, etc.
Alabando un chusco los adelantos de la industria mo­derna, decía;—«Conozco un hombre que ha inventado una máquina

Ayuntamiento de Madrid



— 57 —en la cual se introduce un conejo, y  á los tres minutos la piel sale convertida en un sombrero y  la carne perfecta­mente condimentada y  guisada.»Un religioso agustino defendía unas conclusiones, y  como le arguyera un jesuíta muy discreto, se acaloraron en el curso de la discusión, y  dijo el agustino desde su cátedra:—Mire, padre Timoteo, que da una en el clavo y  ciento en la herradura.—La culpa es de vuestra reverencia, padre maestro, le contestó el jesuíta.—¿ Por qué?— Porque no tiene cl pié quedo..MEDITACIONES!Los que deseen tener un pastrl oculto, cuiden de que nn haya cerca de ellos manía ni dinb/o, no sea que «f« 
lirt de la moata y se descubra aquel.Como supiera yo que tenia algo de talento, le buscarla para dís/iaeennrlí; entonces se diria de mi: tiene an íafrn* 
toileshetho.El animal más enfadado y  de peor genio, es el ruise­ñor: siempre « fd  írínando.La luna me hace raodilac de veras; sólo tiene cuaíro cucrÍM, y dicen los i»eU s que sale en su cuche-, creo que quien se lo presta es cl consonante noche.No sé cómo vive el zodiaco teniendo un edneer tantos siglos.Los arroyos no son nada caritativos, siempre están murmurando.Opino que el viento debe tener y  guardar un gran nu­mero de promrsas, porque dicen que las promesas se las 
¡leva el viento,Han escrito de amores lodos los que han publicado obras, por aquello de obras son amores.
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—  58 —En Santa Cruz de Tenerife los mosquitos son Maijr/os.Aviso á ios comerciantes. ¿Quieren V V . vender todo el paño que tengan? I'iies métanlo en una arca; el bven pafio en el arca re vende.Nadie vaya de visita sUt llevar cola, por si dice alguna frase que no pega.Las madres de las madres con hijos deben tener una buena remesa de mentiras; á casi todos los embusteros se les dice: cnéntaulo á tn abuela.El animal que cuesta más trabajo pagar, es el pato.

MODISMOS ESPAÑOLES.P e la r  la  p a v a .
..rrl'-

’ SWTEscena copiada dcl natural, en la que se demuestra la poca distancia que suele liabcr de un requiebro á un gar­rotazo. “
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—  50 ——iCiímo cslá Dios en el cielo? preguntaba un cura á un muchacho.— PerfecUmenle, padre.
De un hombre que se liabia enriquecido jugando parti­das de pelota, decía uno:— H p aquí uno que Im remediado sus Faltas con las 

fallas de los demás. ____________En cierta ocasión decía Un jaquetón pendenciero,Que retaba al mundo entero Si en su valor no creía.Mas quiso su suerte impía Que al hablar de esta manera,Una mosca volandera !.« picara en el cogote,Y  aterrado, lomó el trole Por huir de aquella fiera.
C. Dt  l*. T F.ün caballero, al comprar La Correspondencia, dio al muchacho t[uc se la vendió una peseta por una pieza de dos cuartos. ,El chico tenia conciencia e hizo observar la equivoca­ción al caíiallero.__ Magnifico, muchacho, le dijo este:—Eso está luuy bien, y en recompensa guárdale la jw- sela para lí.—¿Que me la guarde para mi?—Si, hijo mió. ,  ,  „  , j__ Muchas gracias; pero entónces me debe V . losaoscuartos de La Correspaniencia.Deoia una ióveu en tono jovial y  hechicero á uno de sus más rendidos adoradores:
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—  60 -—¿Asistiría V . á mi entierro si yo me muriese, Mano- lito?A  lo que la contestó presuroso el amartelado amante: —Si, señora, con mucnísimu gusto.
Un hombre de talento y  de buen humor preguntaba muy formal á un clérigo ignorante de qué liabia formado Dios al hombre , puesto que en un pasaje del Génesis se dice que le formó del limo ó barro de la tierra , y  en otro que le hizo de la nada. £1 buen padre , apurado, no sabía qué decir, hasta que cansado el chusco, le dijo:—Hombre, pues ya caigo en la cuenta; Dios iiizo al hombre de limo-nada.
Riñendo un amo á su criado, el cual era gran bebedor, dijo el criado;—¿Pues qué hago yo?—Cuatro azumbres, respondió el amo.

A  UNA NEGRA.

SONETO.Y a  el matiz del rubor me causa enojos, de hipócrita virtud mentido sello; ya no me encantan el nevado cuello, la tez de rosa y  los azules ojos.Placen de mi capricho á los antojos, de bronce y  mármol el conjunto bello; ondas del mar copiadas en cabello, labios de fuego, trémulos y  rojos.Ven hacia mi, ¡mujer! con dulces lazos, bajo un bosque de palmas y  laureles, mi corazón te entregaré á pedazos.
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—  61 —¡Ven! y  tus gracias tímida iio veles,Quiero estrecharle en mis amantes brazos.......Pero ¡ay! alma del alma, ¡qué mal hueles!M . a E i P a l a c io .
Siendo Arzobispo de Sevilla D. Anlonio Painn, exami­naba su provisor á un jóven para eonferide las primeras jrdeues, y  entre otras cosas le preguntó lo siguiente;—¿Está Dios en todas partes:- - S i  está, dijo el ordenando.—¿Entonces, estará en el patio^e tu casa?—AIÜ no está, respondió.—¿Cómo no ha de eslár, bárbaro, si está en todas partes?—Pues digo, señor, que nó, repuso el jóven.—¿Pero por qué?—Porque en mí casa no hay palio.Oyéndolo el Prelado, y  cayéndole en gracia, dijo:-H a rto  inejof era este muchacho para provisor que el que lo examina.

EPIGRAM A.
—¿Me perdonas?—No perdono. —Mujer, serte fiel abono...Mi desliz inoportuno Fué una salida de tono.—No, /ué una salida de tuno.E. B ü s t il l o .

Un carpintero de Sevilla se hallaba un día trabajando en un taller, y  asomando un lugareño á la puerta, fe dijo: —Amigo m ió, ¿rae hace V . el l'avor úctiainar á la seña Dolores?
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— (i2 ——S i, seoor, le contestó el carpintero; y  alzando la voz, gritó sin moverse de su sitio:—¡Señá Dolores!Pasó un rato, y  como nadie acudiese, volvió el pobre hombre, ()ue esperaba á la puerta, ¿  decirle:—¿Quiere V . llamarla oirá vez?—Si, señor, con mucho guslo; y  volvió á gritar;— ¡Señó Dolores! sin que nadie contestara ni pareciera al llamamiento.Por tercera y coarta vez se repitió lo mismo cnii igual óxiln, hasla que al de la puerta se le ocurrió preguntar al carpintero:—¿Pero vive aquí la ^ ñ á  Dolores?—Nó, señor. *—Pues entonces, ¿por qué no me lo dijo al principio?— Porque V . no me lo preguntó, diciéndome sólo que llamara a esa señora, y  por servirle la he llamado.
Cuéntase también de Quevedo, que yendo por una calle encontró á una señora, á quien conocía, que era tnerla, y la cual, para disimular su defecto, llevaba ante el ojo que la fallaba un lente para aparentar que vein cuii él.Al momento se le ocurrió la siguiente redondilla:Señora, la del anteojo,Me ha gustado el disimulo;Tunlo veis con ese ojo Como yo con el del...
Se cuenta de! insigne Fernandez de Córdov.t, que en­trando en la tienda de un joyero víó en ella una dama cu­bierta y  empezó á requerirla de amores, creyendo, á ju z­gar ñor su Irage, que era una mujer vulrar.Enlónces la dama, mostrándose ofendida, lo dijo;—Tened, caballero, y  respetad en mi ó la esposa de un Doble que vale tanto cuuio vos.
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• 68  —A  !o que el Gran Capilan repuso amoslazado;— Pues vcslid como quien sois, ó sed como quien vestís.
ADIVINANZA.

¿Cuál es la nota más alta do la cscalaliSrd^(?‘
Rclii ándose una noche ífiievedo ásu líhdosegún su costumbre las Ave-Marias, cuando ropórSon una ronda que le dió el quién vive, precisamente al pronunciar la palabra Bradifa lú erei, é intferrüinpicndose para con- leslar á lu ronda ,  dijo : «Quevedo, (]ue,se va á acostar;» y conlinuó rezando:—B«tr« todas las •mujeres, etc.
Hallábase una señorita muy remilgada Se rodillas en una iglesia , y  detrá.s de ella una gitana arrellanada en el suelo. Quiso aquella sentarse,,y al ir á ejecutai'lo se le es­capó involantariamcnte una pluma, y  oyendo el ruido la gitana, dijo á media voz;—¡Vaya y  que aseada es la señorita, que sopla el suelo para sentarse!Una señora ya jamona, que queria pasar por hermosa, decía á stiliija, no tan bella como ella:—Hija mia, ¿cuánto darías por tener mi c.ara?—Tanto como tú por tener mi edad, respondió discrela- inenlc la joven.De una señora que usaba muchos afeites, dijo uno: —Doña Elvirita muda de parecer de la tarde á la ma­ñana. ____________Dieron á Quevedo, como pié forzado para probar su ingenio, á fin de que ini|>fovisaia sobre él uno» versos sin
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— 64’ —que resultara una blasfemia; Dios en la punta de un cuerno; y  él, sin detenerse, dijo;Con el calor del verano Y  los fríos del invierno.Puede criar una rosaDios en la puola de un cuerno.
UN GRUPO DE ARTISTAS.

Esos que ves, son artistas, según se apellidan ellos. Por eso el arte erv España está sordo, mudo y  ciego.
Reprendía con un gran calor un padre á un chico suyo muy travieso, y notando que el hijo no hacía mucho caso de la ñlipLc.o, le dijo:—S i , tú e.sUtrás en tanto diciendo para tus adentros: «Predícame , padre , que por un oido me entra y  iwr otro me sale.»
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— Có —Decia uno que los hombres de pequeña estalura debían estar excluidos por la ley de pag^r á sus acreedores, por­que toda la hacienda que tengan es de mmores.

Encontró un joven á cierta mamá en im baile acompa­ñada de una liija muy guapa, á la que aquel ie dirigió con toda delicadeza varios piropos, conteslándolc olla con unas cuantas coces. •—¿Cómo se llama su hija de V ., señora? preguntó el jo­ven, después de pasado el chubasco,—Seradna, caballero, le contestó esta.—Idee V . muy bien , prosiguió cJ joven ; tal vez con el tiempo srra-^BS, pues lo que es ahora me parece bastante basla.
Quiso predicar el cura do Cubillo un sermón á sus fe­ligreses, y  por ser flaco de memoria, subió con alguna des­confianza al piilpilo. Preguntóle al sacristán, que se lla­maba Juan df Arenas, si estaban lodos sus feligreses en la iglesia; y  habiéndole contestado que si, añadió.—Pues cierra la puerta de la calle. Juan de Arenas.Hizolo asi el sacristán, y  habiendo estado nn ralo sus­penso el cura, volvió á decir al sacristán:—Juan de .Arenas ,  cierra todas esas ventanas , que me ofende la luz.A iwsar de todas estas precauciones. no le fu¿ posible comenzar el sermón, y muy desconsolado, volvió ó decir;—;A y! Juan de Arenas , Juan de Arenas , el sermón se lia ido.—Pues á fé, señor , que no sé  por dónde , porque lodo está cerrado.

A un caballero recien viudo, que solicitaba la blanca mano de una señorita, le dijo esta con mocha gracia:—Mo puede ser, caballero; me huele V . á responso.
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— C6 —LO S SALUDOS EN ACCION.

—l'ijiiffame V . á los píes di- su scuova.
En una ocasión en (jue por la falla de lluvias se habla perdido la cosecha de cebada, dijo uno;—Aforlunadameiile , cu estos tiempos que corremos se pííHsa poco. ____________A un corcovado le pregenlú uno:—¿Do dónde eres, corcovado?—De las espaldas, contestó.

CHARADA.
Mi prima repetida se halla en Roma , Y  es segunda y  tercera Un nombre cariñoso de niñera.
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—  67 —Por rara anomalíaLo mismo es mi primera y  mi seguida Que mi prima y  tercera:Y  es ¡quién io diria!De la raza animal cosa importante ,Y  st sigo adelante,Veré quií mi tercera con mi prima Lü mismo es que segunda con primera,Y  la llevo en el cuello de mi caja,Y  lo diviso encima De variados objetos.Mas para no cansarle con conceptos,Te diré que e.s el lodoL'n fruto de la tierra, cuyo nombreliarlo estás de saber, sin que te asombre,
(La solucio» al final dcl libro.)
No deja de ser chistosa la anécdota siguiente;Un fondista cobró á un coiiiereianle dos francos por una laza de caldo. No dijo una palabra, pero juró vengarse. En el primer punto donde paro escribió al fondista: «El caldo que me si_rvió V. era bueno, pero algo caro.i Por de pron­to el dueño del hotel celebró la ocurrencia, pero al dia si­guiente recibió entresu mucha correspondencia un paquete con sobre de letra distinta, y que entre muchos pliegos no contenía mas que las consabidas palabras: «El caldo que rae sirvió V. era bueno, pero algo caro.» Esta vez ya no se rió, pero mucho menos al siguiente dia al recibir otro cartapacio igual y  con igual contenido. La broma diíró al­gunos meses, y  como unas veces los paquetes eran gran­des, otras pequeños, los sobres ya blancos, ya de color y  siempre de distinta letra, y  no se atrevía a rechazarlos por temor de rechazar alguna carta de interés, y  como cntónees el franqueo no era obligatorio, el pobre fondista se desesperaba. Por fin, cuando concluyó tan pesada bro­ma, había gastado ya más de 80 francos, Justo castigo á su avaricia.
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Robaron á un rico labrador que no lenia mucho de sa­bio; y  como no parecieran los ladrones , un andaluz que pasaba por ei pueblo y  se enteró de lo ocurrido, se presen­tó al labrador ofreciéndole descubrir á los ladrones en el término de tres dias.Ilurante éstos comió y  bebió opíparamcnle en la casa del labrador , y  a! cuarto dia ,  al liempo de marcharse, el labrador le dijo:—Pero y  bien, amigo, ¿se marcha V . sin decirme quié­nes son los que me han robado?Entóneos el andaluz , con mucho misterio , se acercó á su oido y  lo dijo en voz baja:—Los que le han robado á V . son... los ladrones.
LETRILLA.

Niña que al contar apéiias quince ó diez y  seis abriles, recibe cartas á miles y  da citas ú docenas, cuando brinco tras de brinco llegue á cumplir veinticinco, ¿será la muchacha amable?¡IiidudabielTramposo de profesión que viviendo en un desvan recibe cuanto le dan, desde una mala razón; si es pegajoso y  servil como conozco cien mil,¿habrá quien le preste un duro?De seguro.Literata vergonzante que refiere en prosa y  verso si fue su destino adverso ó si fue un tuno su amante,¿no mereciera una jaula
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— 69 —|)or hipócrita y  por maula, ya que no por bicho raro?Pues es claro. M. DEL Pa la cio .
Uno, al parecer caballero, entró en una de las princi­pales zapaterías de Madrid, y  pidió unas botas de las me­jores. Para probárselas se quilo los zapatos viejos que lle­vaba, dejándolos en el dintel de la puerta. De pronto v  cuando el caballero acababa de preguntar al zapatero'el precio de las bolas, que ya tenia puestas, iin hombre se acerco a la puerta del almacén, eclió mano á los zapatos que el otro había dejado, y  dió á correr con ellos calle arriba. ladrón, exclamó el de las botas- y  sa- boa escape en persecución del que se llevaba sus zapatos.fct maestro, saliendo enlc'mces ¡í la puerta, decía con calma:-^ C á ! no le alcanza, no le alcanza.

Y  en efecto, ambos parroquianos volvieron la esquina; y  esta es la hora en que el inocenle almacenista no com­prende que fue robado. *
Caracoleado sobre un hermoso alazan, iba un capitán de la guarpia real por e! mismo camino en que venía el cura de un pueblo cabalgando en su humilde pollino, v  al pasar por delante de el, queriendo el oficial dar una broma picante al padre, le dijo con burlona sonrisa:—jComo va el burro, padre cura?—A  cabalo, señor capitán, á caballo, le contestó con alegre semblante, dejando corrido al oficial.

^  una mujer muy fea y  muy rica que se habla casa­do, dijo un chusco:—A  esta la tomaron por el peso, sin reparar en la he- chura.
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— 70 —A  la puerla de una audiencia liabia cierto número de personas, y  un portero del tribuna!, á fin de despejar aquel sitio, dijo en alia voz;—Los señores que no tengan juicio, que hagan el ob­sequio de retirarse. A D IV IN A N Z A ,
¿En qué se distingue una liebre cuando va corriendo, si es hembra ó macho?
(La iolucion ai fin del libro.)

Una dama perteneciente ú la nobleza de Lisboa, des-
Sues de haber comprado varias composiciones musicales, ijo a! dependiente fijando en el sus lindos ojos:—¡Ah! déme V . un beso átiles de partir. fUn beixo án- 
tes de partir.)El dependiente, atortolado y  sin saber lo que le pa­saba, se hizo repetir aquellas palabras, y  cuando iba á obedecer á la stnlora, ésta añadió enfadada;—Si no puede V . dármele lioy, volveré un dia de estos. —Pero señora.......—Y  si no llene V . ese wals, dígame V . en qué alma­cén podré encontrarle.Estas palabras helaron al mancebo, que comprendió entónces el quid pro gao de la aventura. Lo que la se­ñora le babia pedido , como comprenderán nuestros lec­tores, era un wals muy de muda titulado «Un Ijeso» y  que el dependiente no conocía.

Moríase un enfermo, y  todos sus lamentos eran supli­cando á Dios que le llevase al purgatorio.Uno que le ola exclamó:—Mal pleito debe tener cuando pide pai'iido.
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—  n  —En una sociedad científica de Londres, se ha celebra­do últimamente un banquete, y  uno de sus miembros ha
Eronunciado el originalísimo, estrambólico y  picaresco rindis siguiente: «Señores, brindo por el ecuador y por el miriñaque; el primero rodea la ítVrro y  el segundo el 
cielo.*No nos parecen mal las metáforas del sabio académico.

—¡Centinela! ¡centiuela! decia un oficial al soldado que estaba de guardia en la puerta del cuartel:—¡Cenlinela! ¿no oye V . que le estoy llamando?A  lo cual contestó muy formal el soldado:— Mi capitán, es que yo no me llamo cenlinela, sino Alonso.
—Hijos mios, decía un maestro á sus discípulos:—¿Quién fué el padre de los hijos dei Cebedco?—¿El padre de los hijos del Cebedeo? dijo el mayor, que tiene y a  trece años, y  es muy despejado:—F u e.,, fué . .  Moisés.—jAh! tonto, exclamó el maesiro.—Saúl, dijo olro. i—Venid acá; los hijos del Cebweo ¿no son hijos del Ce­bedeo?—¡Toma! es claro, dijeron los discípulos.—Luego el Cebedeo es su padre.—E s verdad, dijeron todos.—Pues bien, ¿eslais enterados?—Si, señor.—Veamos; ¿quién es el padre de los hijos de Noc?—El Cebedeo, el Cebedeo,..

Un MARiuo. ¡Caramba! ¡Qué lindísima es la marquesa de P!Su jiL'jER. ¿Que está linda? Pues hombre, yo no le hallo nada de particular.
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— ^ 2 -  
D IB /  AÑOS DBSPOBS.E l  M A B iiio . Mi^or ,  ¿bss visto qué fea está !a marquesa La  wUJEa. ¿K«a? Pues hombre, lia sido muy linda.

ESTUDIOS .MITOLÓGICOS.
L a s  tre s  G ra c ia s .

Grupo que representa la belleza ideal de la mujer, y que se regala al que niegue la hermosura del bello sexo,
—¿A que no saben Vds., decía un dmsco en una tertu­lia , cuál fué el apellido de Adan?—Pues fué Perez.—Ya ven Vds, si el tal apellido es anligüilo.—Hombre, ¿de veras?—E l mismo Génesis lo dice. Cuando Dios prohibió al primer hombre comer de la fruta, le dijo: «Si comes de la
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— 73 —fruta del árbol prohibido ,  perecerás. Adan desobedeció el mandato; luego fné Perezl»
EPIGEIAMA,

Salió Blas á torear Echándosela de majo,Pero im torito marrajo Le dijo: «Aprende á malar;»Y le abrió de arriba abajo.J .  M ah t ín ez  Z o r h il l a .
—Adiós, Perico, ¿tú por aquíl'—Si; he venido á la córte á un asunto...—Me da pena verle vegetar en ana provincia.—¿Qué quieres? Y  l i í , ¿qué hftees en Madrid?— Vivo de mi talento.—¿I)e vera.s? ¡ Parece imposible que se pueda vivir con un capital tan escaso.

Dicese de Q lo desmesurado#I del 1,Ido que motejándole en cierta ocasión ]cl tamaño de su pié, dijo que había otro mayor en el corrillo. Miráronse los circunslanles ó los pies unos á otro.s, y  viendo que lodos eran menores que el de tjuevedo, le dieron en el rostro cop la falsedad de lo que decía.—Lo dicho, insistió Quevedo; hay uno mayor en el cor­rillo.Pero como todos persislieran en negarlo, secó su otro pié que tenia retirado, y  que en efecto era mayor, y mos- Irándoto. dijo:—Vean vuesy’as mercedes si éste no es mayor que el otro.
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— 74 —Bi* un autor, cuyo ingenio maravilla, ocalla su grandeza una boardilla; y  un quídam que rebuzna cuando escribe, en la opulencia por su pluma vive.[Qué mezquinos chapuces suele tapar el sigio fle las luces!M . DEL P a l a c io .En la nqupaeion dn París por los aliados en 1815, el principe Tallcyrand dispuso un barwucte para obsequiar á los principales jefes del ejdrcilo aliado.Todos eslaban presentes á la hora de la cita, menos un general prusiano, que se hizo aguardar más de una hora.Cuando se presentó por fin , quiso disculpar su tardan­za, y  aproximándose á Talleyraiid, le dijo;—Perdonad, principe; he encontrado a u n  c ím í , de quien no he podido safarme hasta ahora. Yo llamo civilei a lodos los paisanos.—Lo mismo me pasa á mi, replicó Tallcyrand; yo ¡lamo 
tneiviles a todos los militares.

Declarando un querellante en una causa por iniuvias sobre los hechos que la molivaban , d i ^ k  —El ofensor me ha llamado pillo, l u '^ K ,  bribón , infa­me, estafador y  otras lindezas por el e s tille n  todo lo cual, por ser verdad, me afirmo y  ratifico, ele.Dieron a Quevedo para que improvisase, sin que resul­tare una heregia, el siguiente pié forzado;
A Cristo le llevó el diablo.V é!, sin detenerse, exclamó:(Jran pagano fué San Pablo,¡Pero al fin se convirtió!V á Judas porque vendió ,A Cristo, le llevó el diablo.
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— 7o —Un escritor presumido, creyéndose igual al Oanlc, pu­blicaba sus obras bajo el seudónimo de P. Dante, seudóni­mo que usaba también en sus tarjetas.Un día solicitó hablar á un distinguido literato, á cuyo criado entregó una tarjeta.Introducido que fué en el gabinete del escritor, éste le dijo con una fina ironía:— ¿En qué puedo complacer á V ., señor pedaiUe?

Caminando un reo al patíbulo, su abogado defensor se colocó en primera fila, y  al verle,  dijo á  otro amigo que le .icoitipuñaba:—Mira, á ese reo le he dcl'eudido yo.
ADIVINANZA.

¿Es posible que sea sido la mitad exacta de doce? 
fLa solvcioH «i final del libro.)

Estaba de guardia un soldado andaluz, sin tener taba­co para echar un cigarro, cuando vió á un compañero, gallego por más señas, que estaba encendiendo un pi­tillo.—Oye, le dijo, ¿no tienes más cigarro que ese?—No.—Pues mira, fumaremos á medias; y  se lo quitó de la mano.—¿Y cómo es eso? le preguntó el gallego.—¡Toma! muy fácilmente; yo fumo y  tu escupes.
Ayuntamiento de Madrid



-  76 -Couviáo cierto caballero á vários amigos, entre los cua> les había uno muy discreto y  de un entendimiento muy despejado. Para reirse d su costa ,  mandó á un criado que secretamente echase todos los huesos de la carne iiue co­miesen alrededor del asiento de este amigo; y  hecho asi, cuando el aleccionado criado quitó la mesa, exclamó como haciéndose de nuevas:—¿Qué huesos son estos?El convidado conoció la burla, y  respondió graciosa­mente :—Por lo que veo, he comido con lobos, pues estos se comen la carne y  los huesos, y yo, como hombre racio­nal, no he podido comerme mas que la carne, y  por eso he arrojado alii los huesos.GERÜGLÍFlCü.

(La totueioK al final del libro.)

Ayuntamiento de Madrid



—  77 —üno d(! esos parásitos petardistas que siempre se hallan en las casas de juego para pedir algo al que gana, se acer­có á uno que y a  le conocía, diciéndole;—Amigo mió, ¿llene V . algo suelto?A lo que el interpelado le contestó:—S i, señor, el vientre. ¿(Juiere V .  alguna cosa?
EPIGRAMA.

—Prometida li 11. Juan Albo Estás, ¿ y  te casarás?—Es rico.—Mas viendo estás (Jue es viejo, feo, y . . .  ¡ muy calvo! —Pero es rico, y  es razón Ijue las sinrazones salva...La ocasión la pintan calva,Y  me agarro n la ocasión. E .  B c S T ItL O .
Pasó por delante de una zorra un lobo que había logra­do apoderarse de una gallina, que viva aún sujetaba entre los dientes, y  viéndole, aquella le preguntó;—Compacfre lobo, ¿á donde va V . con esa gallina?Este , sin conocer la inlcncion de la zorra , le conlest(> muy atento:—A Puerto-Real.Y  como a! pronunciar la última silaba abriese la boca, H animalejo , que se vió libre de los dientes que le upri- mian, huyó revoloteando y  cayó en poder de la zona, que la acechaba, esperando cslc resultado de su astucia.Tarde conoció el lobo su torpeza; y  queriendo reme­diarla por el mismo ingenioso medio, gritó á la zorra que huia:
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—  78 ——Comadre, dígame V ., ¿á dónde va con esagallinila? Mas ella, dejándole burlado, sin'dejar de correr y  apre­tando Memore los dientes por no ser preciso abrirlos para pronunciarlo, le contestó: '• -A  Cbielana, á Chiclapa.
EFECTOS OPTICOS.

un Un pol)re tintorero se presentó á prestar juramento ante u.. tribunal con las manos teñidas de campeche, y  apenas levantó la mano, le dijo el ju ez:—Quítese V . los guantes.—Póngase V . S . los anteojos, le replicó el otro con vi­veza.
El sucesor del duque de Vendóme, en su gobierno de provincia, aceptó la bolsa de mil Juises que ,  según cos­tumbre, le presentaron por mera ceremonia á su entrada.—Mirad, le dijeron los magistrados , que vuestro ante­cesor no quiso admitirla.—;Oh! respondió él, el duque mi antecesor fué un hom­bre inimitaole.

Un cabaüern muy p^ueñito de estatura recibió una carta escrita en medio pliego de papel, jiero con ios ren­glones al través; y  como refiriese á Quevedo, de quien era amigo, aquella rareza del que habla escrito la carta, el poeta le contestó:Quiso escribirla al través Porque el señor á quien fuere,AI tiempo que la leyere No la arrastre por los piés.
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— 79 —PROGRESOS DEL TEATRO ESPAÑOL.

—Caballero, ya llene V . la localidad, ¿qué espera?—El biálek con palalas, que es de moda en lodos los lealros.
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—  80  —Europa? prptfunlaba un preceptor á sn—Kn donde lia estado siempre.—¿Cuál es el imperio mayor de Europa?—El más grande.—Y  de Europa, ¿qné parle es la más poblada?—La que tiene mayor número de liabilaiiles —Aprobado.
be q uejaba un pastor de ovejas á su amo, de que por Pascua de Navidad no le hubiese regalado un aparejo p m  I j t o d o s  sus demás sirvientes les había (lado algo de aguinaldo, y  )e decía como en lono de amis- tosa rcconvencioa:— Pero, mi amo, ¿es posible que para todos haya habido barda? haya V . leiiiiío para mi siquiera unaal-

CHARADA,
Es del alfabelo Letra mi pn'jnrro;Con mi euorfa nombro Lo q lio ver cualquiera Puede desde un puente; Si delante de ésta Pongo mi sefluiidí!, viOulén Ule id dijera!) Düile el dulce nombre De una ilnr muy bolla,Y  si Gonlinúü Formando en hilera iVlLs tres pn'mír's silabas Tales cual se encuenlran, Me forman el nombre Pe mi amante prenda.

Ayuntamiento de Madrid



—  81 —£1 todo, lectores, toé de luengas tierras Personaje celebre,Y  rey, según cuentan Que ciego quedóse En su edad postrera,Y  amarga limosna Pidió, por más señas.
(La solvcion al /inal dtl libro.)

Al pasar Galeote de Narni por la ciudad de Sena, se paró en una calle á pregiiiUar por el mesón, y  como era tan gordo y  barriguoo, dijo un chusco al verle:—Este hombre trae ^ s alforjas delante.—En efecto, respondió Galeote; y  no se admire V ., por­que asi debe hacerse en tierra de ladrones.
El Emperador Domiciano vivía casi siempre retirado en un gabinete , enlreteniéndose en malar moscas con un punzón. , .Un día pregunli) un cortesano á yivco Crispo:—¿Hay alguien con el Emperador?—Ni una mosca, respondió.Esla bufonada te costó la vida.

Un escribano muy largo Decia con risa amarga:La locución que me carga Es esa de sin «inflarlo.A ntonio P brbz .
-¿Cuál es el pan más bajo? -É l pan-lalon.
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~ í

—  82 —;Y la zarza más infiel?<a zarza-mora.—¿Y la K  más canina?—La K-chucha.—¿Y la cara más presumida?—La cara-vana.—¿Y la Q más delffada?—La Q-caña.—¿Cuál es la Q más alborotadora? —La Q-chilla.—¿Cuál es el ojo más curlidu? —El anie-ojo.—jCuál es la K más sagrada?—La Ka-misa.—¿Y el sol más barato?—El sol-dado.—¿Y el agua que ménos vale?—El agua-cero.—¿Y la ü más botánica?—La ó-pera.—¿Y la pez más aíMada?—1.a pez-uña.—;Y  el filo más convincente?—Él filo-lógico.—¿Y el palo más húmedo?— CI palo-mar.
Conlábala un duelisla á Juan Paelipcci, • queeu formal desafio, cierto dia, la bala del rival en su chaleco se eslrelló contra un duro que tenia.—¡El dinero fué siempre un buen amigo! —dijo Juan con acento muy profundo;- si se bate conmigo,me manda, sin remedio, al otro mundo.E loy P . Buxó.  •
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83 —US HOHBRE DS POCO FILO Y OTRO DI POCA SOMBRA.

Tipos que podrán estudiarse fácilmente del natural, en el presente año de 1869.
lin predicador, creyendo dar golpe en un sermón que predicalin en cierto puetlo, reprendiendo á los oyentes sus vicios, decía:—El Señor me ha revelado la noche pasada (¡ue aquella persona de las presentes á quienes caig.i encima mi bonete está en pecado mortal y  va á condenarse.Y  haciendo el ademan de arrojarlo sobre los presentes, se dió tal traza , que sujetándosele la manga en un bolon, vino el bonete ú caerle encima.Entóneos, recogiéndolo, dijo sin desconcertarse:—Esta no vale; lo haremos oirá vez.
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—  8*  —Juan se casó con Inés, Aunque era fea y  coqueta, Porque ella era rica, y  él No tenia una peseta ;Mas perdió sii libertad,
Y  quiso su suerte fiera Que si antes Juan Pobre era. Fuese después Pobre Juan.O. DE P. y F.Un francés vino á España con objeta de Tisilar los esla- blecimienlüs más notables. Un día entró en la catedral de Burgos , y  entre los innumerables objetos curiosos que le mostró el cicerone , lo fué una calavera de extraordinarias dimensiones.— quién es esla calavera? preguuló el francés ad­mirado.—De San Aguslin.—¿Y esta oirá? añadió el francés, sñendo una calavera más diminuta.El cicerone, que lo ignoraba, contestó con la mayor sangre fría: /—Del mismo santo cuando era niño.

Pascando uno por cierto lugar ,  le convidó un aniigo para que se quedase con é l ,  pues amenazaba una torfiien- ta que no le daría tiempo para llegar á su casa ; pero lia- liidndose negado á ello, se mavclxi.Sorprendiéndole el chubasco en el camino, y inudandn de parecer, volvióse al pueblo para aceptar el (rfrccimien- to (le su amigo. Llegó, pues, á su casa y  Llamó, diciéndole al mismo tiempo:—Abre, que me he arrepentido.—Y  yo también , repuso el otro echando la llave á la puerta.
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—  88  —UNA POETISA.

C -íT l/Mientras pide á la inspirador, qo caclio de gloria, ol­vida sus deberos de esposa y madre.Bienaventurados los mandos de las tales mujeres. ;Dios nos libre de ellas y  de sus elucubraciones!
ENICMA.

Es mi olor muy agradable ; Mi nombre es de peregrino,T tengo virtud iiolable. Aunque nadie supo que liable Ni que anduviese cauniio.
¡La  joiuí ion oi f%a! del iíiro.)
Al declarar ante el jurado un testigo en una declara­ción por injurias, le preguntó el presidente cómo habla le-
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—  86 —nido lugar el hecho; y  e) interrogado contestó encarándose con el juez:—Diciendo; V . es un imbécil, un mentecato, un bribón y  un judío,..El presidente, notando "que el público se sonreía al ver aquel quid pro quo que resultaba de la declaración, diio al que la daba: ■'—Diríjase V . á los señores jurados.
EPIGRAMA.Doña madama Boanza, «Tan alta y  flaca vivia.Que mandó su señoría Enterrarla en una lanza.Y  aún hubo dificultad Porque lo alto falló,Y  de lo ancho sobró La mitad de la mitad. Lope ub Vz g i ,Prometió un letrado á un labrador, que si le daba un doblon le enseñarla á pleitear de forma que siempre ven­ciese; ofreciólo el labrador, y  el letrado dijo:—Niega siempre, y  vencerás siempre.Luego le pidió el doblon, y  el labrador contestó:—Niego haberlo prometido.—Ese remedio no sirve contra mí.—Entonces tampoco debo pagar, puesto que no Rano siempre.—Más sabes que yo, repuso el abogado.

En una comida de fonda, dos andaluces que estaban sentados en ambos extremos de la mesa, se trabaron de palabras.
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—  8 1  —Furioso uno de ellos, dijo al otro levantándose:—Os envío un bofelon.Y  el otro conlestó no menos furioso.—Y  yo os malo. ___________—¿No sabe, hermano, que nuestra regla prohíbe ir A ea- balln? decía un guardián franciscano á un lego que se a|ieaba de una muía en la puerta del convento.—Lo s ¿ ,  padre m ió, respondió el lego; pero yo no voy que vengo. ___________EPÍGR.\M.\.El usurero I). Justo,Santurrón de lomo y  lomo,A  Palomo dio un disgusto,Y  le sacudió Palomo Una paliza de... gusto.—;Por Dios, hombre, usté me balda!Gntaba mirando al techo.—Pues la cuenta asi se salda,Porque los golpes de pecho merecen golpes de espalda.
A. P rrez.No hace mucho, ocurrió en Zaragoza el caso siguiente;Un individuo entró á comprar labaco en un estanco, le tomó y salió á la calle. Convencido de que la estanque­ra se hallaba sola, volvió á entrar, y  abriendo una enor­me navaja, iba, sin duda, á exigirla que le entregase el dinero que tuviese en vi cajón, cuando acertó á entrar un dependiente de la policía, feste, al ver al hombre con la navaja abierta, comprendió el crimen que su presencia había impedido, y  echando mano al ratero, le dijo; —¿Que iba V . II hacer con esa navaja?

Y  el muy tuno le conlestó limpiándose la dentadura: 
— Y a ve V. lo que hago, me limpio los dientes.
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— 88'—UN CAPÍTULO DE NOVELA.

Donde se prueba que el amor y  un perro de lanas puestos (le acuerdo, pueden conseguir que no probemos el almuerzo. ^
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—  89 —CH A R A D A .Mi primfra re)ietída Ks cosa qufi mucho abunda,Y  es con mi *e«?t(nda ei nombre De una célebre hermosura yiie hizo más daño á mi palri.i ijue cien epidemias junlas.Mi prima con mi tercera Hay en las ciudades muchas,Y de mi CBnrftt el aromaY  el sabor también me gusta. E l lodo, si averiguarlo Quieres y  salir de dudas, Aunque tiene, cual verás, Lector, acepciones muchas Te lo enseñará GisbertEn su estudio de pintura.
{La ooltieion al final del Iü)to.)

De vuelta de una romería, venia un hombre ,bi'<^o montado en un pollino; un niño, al verle, exclamo din- giéndosc á su papá; _ ,  i .
— Papá, napa, mira como viene ese borracho. _A  lo cual su padre respondió, para oiiaenarlc a no bur­larse de las debilidades del prójimo:—Hlio mío, ese hombre viene como couvieue.Pero el chistosísimo Quevedo, que a la sazón se hallaba allí, repuso' El liombre que allí se ve montado sobre un pollino, no viene como conviene, que viene como con-vino.

Jamona con alamares de origen desconocido,
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—  90 —que dice que bu marido navega en remotos mares, esa miente;que 80 !o cuente á su abuela, que se lo cuente que aquí no cuela. E l o y  P . B u x ó .. Y v  cabaiiero? dijeron unas señoras de bas­ante edad a un joven que estaba parado eii la puerta de la exposición de pinturas. *fineza'” '"^" "i'fó . se inellmi hacia ellas, y  las dijo con —Estoy viendo antigüedades.EPIGRAMA.Aceptando una cartera el político Solís,Jura que hace un sacrificio,Y  es verdad.......el del país.
V. Rijiz Agüilbba.Un arzobispo francés, que se hallaba con un abate en

i«lí\n r i o  1/» (iC* *' * ** * vu• I . ^ .---- nifciiaua uuu un 30ÍUe í*ílocasión de tener la mesa (íel despacho llena de monedas de oro, neCMtto pasar a un gabinete próximo, y  no te­niendo confianza en el abate, le dijo- ^\  el favor de estar dando palmadas unamano con otra, hasta que vuelva. 'Que da talento á las bestias el amor, hay quien defiende;¡claro! les da el que les quita A  los hombres que lo tienen.M . DEL P a l .\c io .

ca'
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—  e i  —LA FILOSOFÍA EN ACCION.

Lucha eterna del corazón y  el oro, orig;en de lodos los cnlaclismos sociales. EPIGOAMA.
—Mal lia predicado el cura, dijeron unas devolas.Y  yo repuse:—Es verdad, hablaba á tontas y  á locas.E. Q d i l s z .Un acuador moribundo estaba haciendo lestamenlo^ y  asombrado el escribano al ver que dejaba á sus compañe­ros más de sesenta casas, no pudo contener su codicia, y  le dijo asombrado:
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—  S2 ——Buen aini^o, veo que sois uno de esos millonarios que viven como unos perdis; pero ya que dejáis lautas casas a vuestros compañeros, ¿no podríais dejarme dos ó Ires de las mejóralas haciendo en ello una obra de caridad’El iraüego miró al escribano, y  le dijo;—Eh, meu señor, esas casas son de agua, v  V  no es aguador para servirlas. *
EPIGRAMA.Pregunté á un niño:—Calé, ¿es géuero masculino?Y dijo de buena fé:—No, señor, ullratnarino.E . Qu ilbz .Entrando un soldado de Flandes á hablar á Felipe IV en audiencia publica, llevaba una.s vueltas que no eran de moda por lo desaroradamenle grandes; ytaiito, uue cansaron la risa de aquellos señores cortesanos, y  aun del misino rey Observólo el militar, y  sin desconcertarse, tunco la rodilla y  dijo con gran despejo:ri,i ojos por ese memo­rial como los ha pasado por mis puños.
ENIGMA.Nombre tengo que declara dos cosas de hierro, amigo. Una, libra de enemigo las casas, y  las ampara, y  otra da cebada y  trigo.

(La tolueioa al final del libro.)
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— 93 —ADIVINANZA.
¿Por qué compramos los bolitos de charo. 
(La solvcion al final del libro.)

Quejábase amargameiUe uiia joven soliera, de que unos calumniadores iban propalando que era madre de cuatro hijos, y  un andaluz que la escuchaba, ia dijo para consolarla:—Sefwra, no se apure V . por eso, porque las personas sensatas nunca creen de las hablillas del vulgo mas que la mitad. EPITAFIOS.
¡En sepulcro de escribano una eslálua de la Fé! no la pusieron en vano, que afirma lo que no ve.Un delator aquí yace. ¡Chito! que el muerto se hace.Aquí yace una beata que no habló mal de ninguna. Perdió la lengua en la cuna.Una palma han colocado en ia tumba de Lucía....Es que dátiles vendía.Aquí Susana reposa, por supuesto, no la casta. —Conque V . lo diga, basta.
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-  fií —El general que aquí yace hizo lo mismo que el Cid, entraba muerto en la lid.M * r t is e z  de  L i  Ros.\.INCONVENIENTF>i DE LA M ALA EDÜCACÍON.Este caballero fue A visitar a una señora. Esta tenia un perrillo que era toda su delicia, y  en lo más animado de la eonversaeioii observo que el aiiinialito, colocándose en el pequeño espacio que separaba su silla de la de la seño­ra, se permitía la líberlad más mayúscula que puede con­cebirse, y  para impedirlo, exclamo lodo sobresaltado:¡Ay! mi buena amiga, el perrito se va.

A  lo cual le contestó la'stniora con la calma más com­pleta.—¡Oh! pues deje V , que se vaya; está muy acostum­brado á estas salidas y  iio se pierde nunca.
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-  95 -CHARADA.
Sin principio soy deidad, y  ¡sin fin cosa de juet'o, y sin medio me inlrodacen en cualquier boca de fuego.

¡L a  sulucio» al final del libro.)

LA COSTUMBRE,

A i r i ' i O U L i O ,  Y  N O  D K  KÍ3.Yo tuve un amigo que solia decir con frecuencia^ que el 
ejtombre era an anfuioi de eosfamftre;» y  no le fallaba ra­zón, por más que eslo pueda herir nuestro amor propio.Todos los actos de la vida del ser racional llegan á convertirse en costumbres, ó lo que es lo mismoj en ti­ranos que hay que obedecer, y  es iniílil recurrir á la vo­luntad, porque no hay voluntad contra !a costumbre.Y  en efecto, Pepo tiene costumbre de ir al café todas las noches, y  va á él aunque esté disgustado, aunque ten­ga un humor negro, aunque no quiera. Y  no es esto sólo; tiene costumbre de sentarse en uu sitio determinado, y  como no pueda ocuparle, gruñe y se enfada.Luis tiene costumbre de ir á ver todos los dias a Lola, que es una chica muy grande, y  á la que dicen que hace el amor, pues esto no es verdad, va á verla por costumbre.Antonio ha adquirido el hábito (digo bábilo por no re­petir tanto la palabra costumbre, por más que no sean rigorosaiiK-nle sinónimos); Antonio, pues, lia adquirido el habito de emborracharse todos los días, y  lodos los días hace propósito de la enmienda; pero la costumbre le arras­
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tra y  conlinúa diariamente emborracliándose y  ari'epia- tiénaose.I’efho regaña con su mujer lodos los dias, y  aunque no tenga ningún motivo, sigue regañando por costumbre.Elisa se ha acostumbrado á vestir á la última moda; llega una época en que no puede, y  sin embargo continúa vistiendo de rigoroso figmin.Todos, pues, más ó menos, ricos y  pobres, tontos y sabios, lodos obedecen ciegamente á esa tirana de la hu­manidad llamada costumbre, y podrían esíereoliparse las siguientes contestaciones:—Pero hombre, mor qué estando asi tan malucho se atraca V . de ese moao?—Qué quiere V . ,  !a costumbre....—Se está V . envenenando con ei café, amigo D . Teles- foro.—S í, señor, pero la costumbre.......—No mientas tanto, querido; todos le conocen porbolrro.—Tienes razuii y  trato de enmendarme, pero la cos­tumbre....—No juegue V . á la lotería; eso que g.asla V . le hace falta á sus hijos.—Es verdad, pero vengo jugando hace veinle años, y ya ve V ., la cn.stumbre....Y  siempre la costumbre como pretexto, como disculpa para todos los vicios, para todas las ridiculeces, para to­das las extravagancias; pues parece que la careta de la 
tal cosa debe cubrirlo y  taparlo todo. Especie de comodín de la humanidad, se acata con cierto respeto para tener el derecho de echar mano de éi siempre que ocurra, y  cualquiera se encuentra muy satisfecho cuando ha dicho la celebre frase.

¡Dios de Dios', como dice un escritor amigo mío, que eii esto de costumbre le toca muy buena tajada; lo más raro del caso es que la costumbre es uiia especie de Prometeo ó de Dios Jano, que tiene lanías/(i3« (1) como debiiida-(It Creo que es la primere rez queso uso este plupet: pero algún» ha de ser la primera.
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— 97 —des el hombre, con lo cual dicho está lodo. A sí es que hay costumbres buenas, malas, ridiculas, punibles, cómicas, arislocrúlicas, plebeyas, tontas, etc., etc.; y  como la cos­tumbre, ya en plural, pasa á ser sistema y  forma cMuela, so apodera de fa literatura, de la música, de la pintura, de lodo, en fin, y  crea esas novelas de costumbres, esos dramas de costumbres, esos cuadros de costumbre, esas locuciones de costumbre, esas diversiones de costumbre, y en fin, esa costumbre de costumbres, que es el colmo de la tontería y  que se distingue por el prurito de imita­ción.Eslo produce escenas cómicas, que con mucho gusto trascribiría si este artículo lo fuera de costumbrer, pero eoino lo es sólo de eostambre, ó lo que es lo misino de la causa y no del efecto, debe contener la péñola (digo péño­la por apartarme de la costumbre) y  citar los rasgos más característicos de la tan singular y  poderosa mama.No hay nada más ridículo, juzgados desapasionada­mente y  dando á las palabr¡is su verdadero valor, que to­dos esos saludos y  despedidas de Beso á V. ta mo«o, A  lot 
f ié i  de V ., Póngame V. d  los piés de Ftilonífa, etc. ele.; y  sin embargo, la costumbre los ha hecho inviolables.El dichoso Dios guarde á K. en un oficio de cesantía, es el sarcasmo más inoportuno del mundo, y  lodos le aguantamos por la costumbre.¿Y dónde me dejan V V . la fatal costumbre de las pro­pinas, especialmente á los mozos de café y  fondas; los aguinaldos por Noche-Buena; los viajes de recreo vera­niegos, aunque no se salga de la provincia en que se re­side; los abonos á los teatros, aunque no se asista á las funciones? ¿Dónde esa costumbre que obliga á todo jefe de casa (jefatura, por cierto, un poco cara) á comer turro­nes y  oesugü por Noche-Buena; rosquillas por San Isidro; patas de lechen y  hojaldre la víspera del Miércoles de Cé- niza; cordero por la Pascua de Resurrección; fresa por el Corpus Christi; rosquillas, frutas y  buñuelos por las ver­benas de San Antonio, San Juan, San Pedro y  otras tan­tas; avellanas y  melocotones en el tiempo de la histórica feria de Madrid; lomo, castañas y  buñuelos la víspera de
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—  98 —Todos los Santos y  otras épocas, fijas en cada localidad, y  á las que no puede fallarse por costumbre?Todo esto podría pasar, como pasa, sin que los moder­nos Platones (f) (a) filósofos lo encuentren digno de censu­ra; pero cuando la costumbre sirve de tapadera á un mal fregado, á un guiso malo, debían esos señores puristas tirar de la manta y  enseñar la verdad.La costumbre del pecado constituye el vicio, y  las ma­las costumbres destruyen los países. (Ojo á la historia.)El médico se acostumbra á no curar á sus enfermos, y  lo ve impasible, aunque sea hombre de una.sensibilidad exquisita.E l artista se acostumbra á los silbidos, y  se rie de ellos.E l estudiante se acostumbra á las calabazas, y  le im­portan tres cominos, etc., etc.Hasta el estómago so acostumbra también á recibir ma­los alimentos.La costumbre tiene sus refranes y  sus locuciones pro­pias que valen un imperio (entiéndase un imperio rico, porque hay algunos que valen bien poco).Todo lo vtnce la costumbre, es un refrán.De uno que se resiste á ejecutar cualquier acto, nuevo para él, se le dice; Todo es hasta acostumbrarse.Del que no hace bien una cosa: Tiene falta de costumbre.Y  otros machos que so nos ocurren y  que no anota­mos por no alargar más este articulo, eoncluyéndole con dos o tres pinceladas de broclia gorda, pero brillantes.Sólo hay dos cosas á las que el hombre no puede acos­tumbrarse:
Á no comer y  rf no morirse, cuya verdad reconocerán V V .,  aunque no sea mas que por costumbre.Por mi parle, flcosfumbroiio ú escribir cosas malas, no he podido vencer la tal costumbre, y  el presente arlioulejo podrá no tener piés ni cabeza; ]>cro á bien que V V . disi­mularán mis faltas, por la costumbre que llenen de ser in­dulgentes con los escritores de mí peso.C. BB P. Y F.(1) Este plural ís hermano gemelo del anterior.
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d, -  99 —PELIGIIOS DE MADRID. C u adro copiado del n a tu r a l.

l!n Dobre vendedor de rosquillas, atropellado por una m a n ^ S r t e g r d e  la que- tira'n dos animales, algo pare­cidos al Immbre.

d a , y  a U ra  sienle lo quS ha didio y  lo que ha hecho. 
Presuntóndole á uno cuáles era» más en número Iw

vivos Moa muerlos, respondió que los vivos, porque losmuetlos ya no eran.
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— lOtt —A l ser examinado de doclrina cristiana cierto lug;arcño, le preguntó el confesor:—¿Cómo es que siendo Cristo verdadero Dios, es al mismo tiempo hombre verdadero?—Padre, abi verá V ., fue la  respuesta del confesante.
—¿Eh! muchacho, deja ahí esa levita, que no la doy por ese precio, dijo un comerciante que habla visto desde la trastienda que un ratero se llevaba una prenda de su ro­pería.El pilluelo, al verse sorprendido, dejó la prenda sobre el mostrador, y  contestó con la mayor naturalidad;—Pues ahí queda; no doy por ella un cuarto más.Volvió de un sincope atroz,Dentro del sepulcro, Oliva,Y  dijo al enterrador:—Hombre, por Dios, que estoy viva. — ¡dientes, contestó atrevido. ¡Maldita de Belcebúi iSabrás más que tu maridoY  más que el médico tú? jugaban a*Un banquero y  una mujer de mundo ajedrez.—¡Ay, amigo, dijo de pronto la primera, que blancos se le van poniendo á V . los cabellos!—Los blancos dan mate cuando yo los dirijo, dijo el Creso sin dejar de jugar.En el anuncio de un teatro, y  durante la representación de un baile, dijo el ma^lro á una de las bailarinas que no tenia las pantorrillas iguales.—¿Y qué tengo yo que ver con eso? contestó la artista: —Bien sal» V . que la empresa las suministra.
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— 101 —ü o profBBor de mora] preguntaba á uno de sus diart- pulos, nijo de un bnisisla:—¿Que es una buena acción?—Mi papá me ha dicho que una buena acción es la que se cotiza a más de á la par.
El príncipe de Coatí, guerrero valiente, convidó á comer á un abate, y  este por olvido dejó de asistir al con­vite, de cuyas resaltas un amigo le dijo que el príncipe estaba incomodado. Deseoso el abale de sincerarse y  ob­tener el perdón de su falta, pidió una audiencia, y  en cuanto le vió S . A . le volvió la espalda sin dirigirle la pa­labra.—¡Ah! Señor, exclamó el abate:—kaloy penelr.ado de gratitud. Me habían dicho que V . A . estaba incomodado conmigo, y  veo lo contrario.—¿Cómo? dijo el principe;—¿En qué?—V . A. me vuelve la espalda, y  no acostumbra hacer eso delante de sus enemigos.El príncipe volvió la cara sonriendo, y  dió su mano a abale. Ayer se encontró un clavo Mi amigo Lucas.;S i se le irán cayendo ia s  herraduras? M. DEL Pa la cio .
A cierto sujeto, que no era tonto, le preguntaron: -g u a n d o  aprecia V . el tálente del hombre?—Cuando habla.—¿Y el de la mujer?—Cuando calla.
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—  !02 —Soldado . Cerca de San Sebastian Estaba de centinela,Sin temor y  sin cautela,La víspera de San Juan.Cuando observé é poco trecho Un toro como un gigante,Más grande que un elefante,Que vino hácia mí derecho.Y o , que en peligro me vi,Me colé por un reduelo,Y  por el mismo conducto Entró el toro tras de mí.Salgo del reducto y  ¡záa!En una casa cercana Me metí por la ventana,Y  el loro siempre detrás,De la casa sin desdoro,Aunque el caso no se crea.Salí por la cbimenea,Y  siempre deirás el toro.¿Qué hice entonces? me encogíY  me metí en el canon De mi fusil.Uno. Trapalón.S oldado . Y  el toro detrás de mi.Mas no por eso aturdido Quise entregarme, lo juro; Cuando me vi en tal apuro Me salí por el oido. ^U no. ¡Válgame Cristo, qué enredó!Orao. ¿Pues cómo, ¡voto á Caifás!No salió el loro detrás?S oldado. Porque tapé con el dedo.
En una casa de juego:—¿Tiene V . media onza suelta?—¡Suelta! ¡Yo uunca doy libertad á esas señoras!
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_  403 —Fué un alguacil en Guadalajara á prender á un zapa> tero á su casa, y  su mujer le defendió de tal manera, dan­do palos al alguacil, que el zapatero tuvo lugar de escon­derse.El apaleado se fué á quejar al juez, diciendo:—Señor, la mujer de un zapatero, defendiendo á su ma­rido, medió de palos, y  esta afrenta á V .  S . se hizo, que no á mí.—Pues si á mi se hizo, yo se la perdono, respondió.
Un pedante, no muy fuerte en mitología, que confondió á Horfeo, dios del sueno, con Orfeo, dios de la música, dijo en una reunión:—¡Qué noche tan deliciosa he tenido! toda ella la ha pasado en los brazos de Urfeo.—Con m, dijo uno de sus amigos.—Tienes razón, orfeon ¡Bravo!...

Se queja el chico, tio Juan,Y  creo que con razón,De que patatas sin pan Su sola comida son.—No es cierto, y  garante salgo Que las patatas, tía Clara, Siempre las come con algo. —De veras? —Con la cuchara.
Pocas noches hace que un amigo decia á otro en una reunión, que iba á casarse con una joven que llevaba de dote la friolera de veinte millones.—¿Y es bonita? le preguntó el amigo.—¡Bonita! repuso el primero:—Veinte millones y  además ser bonita, seria un pleo­nasmo imperdonable de la naturaleza.
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— lO Í —EN LA VIRGEN DEL PUERTO.

Un drama al aire libre.
Examinóse, confiado en su audacia, un estudiante de jurisprudencia, que sin ser tonto , no sabía uua palabra; y  preguntándole qué era tutela, con ayuda del mismo pro­fesor y  dando una en el clavo y  ciento en la herradura, logró al fin definirla. Vuelto á interrogar si había muchas clases de tutela, contestó como quien da una magnífica respuesta:—Ni pocas ni muchas, sino una cosa regular.

—¡Ah, señora! ¡Vale V . mucho! ¡Es V. un cero!... —Muchas gracias,—Déjeme V . acabar. ¡Es V . un cero..,, á la derecha del hombre!
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—  m  —Mandó un oficial á su asistente que para cenar le tu­viese dispuesto un par de huevos pasados por a^ua. Llego la hora, el oficial se puso á cenar, pero los huevos estaban duros. ...................A  la noche siguiente se repitió la misma escena, y  el amo reprendió á su servidor. La tercera noche los huevos estaban, si es posible, más duros que las dos noches ante­riores.El oficial perdió la paciencia, y  exclamo:—¿Es asi, animal, como cumples mis órdenes?—La culpa no es mia, señorito, la culpa no es mia, sino de los huevos. Dos horas y  media han estado cociendo esta noche; si no están blandos, consistirá en que no son de buena calidad. CHAKADA.Ayer vi al todo pasar Por mi ttrimera y  secunda,Canlanao con voz profunda Un bolero ó soledad.De la música al compás,En mi segunda y  tercera Danzaba con ansia fiera,Y  á esto debió no caer;Pues iba lleno, ¡pardiez!De primera con tercera.
(La solución al jísoí del libro.)En el movimiento de un baile de máscaras, un caba­llero disfrazado pegó una bofelada á una señora, y  comen­tando este hecho vários amigos, uno dijo que la bofetada habla sido dada por un brazo seglar, y  que la señora ofendida era inocente.—¡Báh! repuso un tercero:—No falta quien echa á la cruzada la culpa.
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— IOS —TJn jóven enamorado decía a la señora de sus pensa­mientos:—Adela, es indispensable que me conceda V . su amor. —;Por qué?—Porque me muero por V .—¡Ah! enlónces no podemos entendernos, porque lo qu? 
70 necesito es un hombre que viva por mí.Un escritor de esta edad, Que es un pedazo de atún, Decia con gravedad:—Yo escribo para el común.— Y  era la pura verdad.Un dependiente de una casa de comercio, que habia salido á una ciudad inmediata para evacuar ciertos asun­tos, debía volver al despacho de su principal á una, hora fija, para lo cual tomó el tren que debía conducirle minu­tos antes de verificarse un negocio de importancia.Pero sucedió que el tren sufrió un retraso de dos horas á causa de un descarrilamleulo, y  el dependiente llegó larde.Cuando se presentó á su principal, éste le dijo de muy mal humor:—Señor mió, ha llegado V . tarde.—No ha sido culpa mia; el tren se ha retrasado.—Esa no es excusa. Cuando un tren se descarrila, se debe lomar el que salió antes.¡Si seria listo el tal caballero!Una casada jóven, que se vela vivamente instada por un tonto, le dijo con sencillez:—Caballero, cuando yo era niña, obedecía á mi madre; cuando jóven, obedecía á mi padre ; hoy soy casada, y obedezco á mi marido; puede V , , pues, dirigirse á él si quiere alguna cosa,
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— 107 —__Eres un perverso, tienes lodos los pecados encima, laira, la soberbia, la envidia.......__ Poco á poco, todos esos pecados pertenecen al bellosexo.—¿Por qué?—Porque tienen delante el articulo la.

Haciendo el elogio de una gran señora, gue á pesar de sus muchos años se pintaba como una muñeca, dijo uno;—¿No es cierto que esa señora tiene algo de las damas antiguas?—Sí, señor, la antigüedad.
Un hombre muy feo fuá sacado á bailar por una dama en cierta ocasión. Esl.a preferencia lo envaneció muchísi­mo, y creyendo que se habría enamorado de su figu­ra, se atrevió á dirigirla algunas frases amorosas.La dama te dijo cnlónces:—Caballero, he preferido á V . para bailar, porque es V . el más feo de la sala. Mi marido es celosísimo, y  no quisiera causarle sospechas.
En Capellanes:U» POLLO. (Mirando á toda» parte».) No la veo ; ¿dónde estará?U k a  bAHA. ¿Me busca V . a mí?E l pollo , a  V . no se la busca, que se la encuentra.

De honrada cuna y  brillante,<Jue dAciende jura Blas,Aristócrata tunante;Cierto, desciende bastante,¡No puede descender más!V .  Ruiz ACUILEIU.
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— 109 —Un lord inglés se casó con una cocinera, y  aunque la
Eulíó mucho, á lo mejor de cualquiera conversación saca* a la pata.—¿Qué os parece lord X  y  lady su esposa? preguntaron á uno.—Que él pertenece á la Cámara de los Lores, y  ella á la de los Comunes.

Un zapatero acudió al juez de paz, diciendo que el sastre del portal, su vecino, se reia en sus barbas siempre que pasaba por delante de su casa.El juez dijo al sastre:—^ o r qué hace V . eso?—Porque el señor se ha empeñado enpasarsiempre que yo me rio. •Un periodista francés, bastante pobre, defendía calu* rosamente la conveniencia y la justicia de la prisión por deudas.—He ahi, le dijo un amigo, un procedimiento ingenioso para adquirir crédito.
Durante la guerra de los franceses, en cierto convento de una ciudad pequeña quedaron solos el prior y  el coci­nero. Los subordinados no podian ser menos; pero con todo, el prior la echaba de autoridad, y  se daba tanta im­portancia como si tuviese debajo de sus órdenes cincuenta i) sesenta reverencias.Un dia que el lego se habia cansado ya de tanta im­pertinencia y  de tan poca familiaridad, le dijo:— Míre, padre, cómo manda y  cómo me trata, porque si me hace muchas le quilo de prior.—¡Insolente! ¡un lego quitarme á mi de prior! ¡ Querría ver cómo!—Yéndome del convento, padre, porque si le dejo sólo veremos entonces de quién es prior.
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— lio —Iba á pasar un caballero por deirás de unas muías, que atadas á una reja ocupaban casi lodo e! ancho déla calle, y  viendo el dueño de ellas que el caballero se dclenia como receloso le dijo;—Pase V ., caballero, que son securas.A  lo que el Iranseunle le replico:—¿Cuáles son ias segruras, las muías ó las coces?¿Pero lia visto usted, maestro. Qué cosa lan rara osla?Sin canas en el cabello,Y a  la barba me blanquea.—Eso, señor Don Rufino,No es más que la consecuencia De trabajar las quijadas Mucho más que la cabeza.Preguntando Isabel la Católica á Alonso Carrillo, que era muy feo, por una dama que no tenia nada de hermo­sa, le dijo:—¿Qué le parece?—Que me parece, respondió.Con un hueso de burro Sansón, un día,Puso en fuga la hueste Que Aunon tenia.¡Pobres guerreros Si encuentra el mozo a mano Burros enteros! M. DEL P a la c io .—Eres hermosísima, decia Adela á Julia, sótoque tienes la boca como la tiene todo el mundo.—En cambio tú, amiga mía, la tienes como nadie.
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— I H  —Un pelardiala decía á su amigo:—Prcslame diez duros.^ S ó lo  tengo cuatro.—Pues bien, dame esos cuatro y  me deberás seis.
UN SERVICIO QUE NO SE AGRADECE NUNCA.

Con el epigrafc y  la viñetíta está com iirendido el asun­to. ¡Pobre mozo! Comprende lo caro que le va i  costar el Servicio que le presentan.
Asombrado un ignorante de ¡a facilidad con que le lia- bian graduado en cierta universidad, dijo al rector:—¿guc cantidad será necesaria para graduar mi ca- ballof—Graduamos á burros, de lo que \ . es un buen ejem­plo, le dijo el rector:—Pero no acosluiubramoB hacerlo con los caballos.
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— U 2  —JU EG O S DE A ZA R .Dct tapete tentador En que se arries^ el reposo,£1 juego más peligroso Es el juego del amor.Nunca sabe el jugador Cuánto expone en la partida,Pues en esa lid reñida Toma el envite tal giro,Que empieza por un suspiro Y  acaba por una vida.FaAncisco C a upr o do s .Una señora, empeñada’ en burlarse del célebre Julio Fabre, comenzó á interpelarle de mil maneras en cierta soirée, tratando de imnacientarle; viendo que no lo conse­guía, concluyó dicienao;—Por fin, lo último qpe me queda que criticar en los abogados, es ese trage que visten, con ese birrete y  esas mangas anchas. Yo me avergonzaría, si fuese hombre, de disfrazarme de mujer. Eso es innoble, es ridículo. ¿Qué razón hay para que W .  lleven faldas?Fabre perdió la paciencia.-—Señora, respondió, los abogados vesllmos el trage de mujer porque necesitamos hamar mucho.Una mujer y  una gata Domestico yo á la vez;Los arañazos que tengo Todos son de la mujer. M . DEi. Pa l a c io .Mirando un individuo una eslálua de la fé, que estaba muy mal hecha y  deforuie, dijo á los circunstantes:—A  esa fé es tndispensaúe agregarla una a.
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— )t3 —EPIGRAMA.
Con marcado regocijo Su reloj ponderó Andrés,Y  con mucho aplomo dijod —No se verá oíromásfijol Eslá en las cuatro hace uníFaaNcisco dr\ SRN J

Decia una señorita á un almibarado galan:—Cuando vuelva V . por la platería de Pizzala, hágame V . el obsequio de tomarse la molestia de traerme unos pendientes.—¿Y cómo los quiere V .,  señorita? le preguntó él entu­siasmado con aquella muestra de conñanza.—Gratis, le respondió ella, dejándote más frío que un carámbano.Después de perder Felipe IV  el reino de Portugal y  otros muchos dominios, determinó lomar el sobrenombre de Graride, lo que hizo decir á un cortesano:—El rey es como los agujeros, que se hacen grandes á medida que se les va quitando.
Un señor que acababa de despertarse, aturdido todavía con los vapores del sueño, dijo á su criado:—jJuaul ¡Juan!—Señor, ¿qué manda V?—Abre las zapatillas de paren par, y  tráeme las venta­nas, que voy ó levantarme.—Voy, señor.—¡Ah! mira. Díie al chocolate que me suba la cocinera y  que me ponga un vaso de azucarillo con agua.—Al momento.
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— 114 —U N A  H IS T O R IA  C O M O  H A T  M U C H A S .I,Y  no es cuento lo que voy A referir á mis leolores. Es un suceso histórico con todos sus pelos y  señales, y  cuyo suceso se ha ido IrasraUiendo de época en época como un recuerdo que se perpetúa en los anales del tiempo.Allá por un ano en que hahia peste y  hambre, dos co­sas deliciosas que suelen formar las delicias de la socie­dad, vino á Madrid, montado en un jumento, porque en­tonces no habia otro medio de looomocLon, nada inénos que el señor Márcas Abuvilla, veterinario, maestro de es­cuela y sacristán de su pueblo.Cuando nuestro hombre entró en Madrid se rompió una espinilla contra un banco por mirar la fuente de Nep- tuno, se aplastó las narices contra una pared por mirar el palacio de Godoy, y  á pique que revienta de sorpresa asi que se eneuníró cu hi Puerta del Sol. -
U m A
Ucuár

h á l'Ocho dias estuvo nuestro hombre pasando de emoción en emoción, hasta que por mirar á una manóla con más
Ayuntamiento de Madrid



— 118 —cuidado de !o q\»e debía, ésta lo echó á rodar en medio del arroyo; pues entónces las aceras cslabaa aún en la mcnledeDios.Puc-8 como venimos dicieiulo, el prave Marcos Abuvi- 11a se encaminó una larde hacia la Virgen d d  Puerto, y con gran contcnlamienlo de su ánima, tropezó allí con Agapila Coscorrones, moza de treinta y  cinco Abriles, gorcm, abultada, colorada, inflamada y  empolvada, que bailaba con lodo el que se le salla al frente, y  lo cual_, lo mismo abrazaba á un andaluz que bacía reverencias a unNo refiere la liistoria d  por qué del encuentro de Múr­eos y  Agapila; pero Agapita y  Marcos se volvieron á en­contrar otra vez, y  otra vez, y  como Marcos era manche* go y  Agapita de la serranía de Cuenca, se dijeron en ^ e o  tiempo lo que habían de decirse en muclios meses; y caten W .  que Múreos le dijo á Agapita lo que le dijo, y  Agapila eoiUealó lo que le contcsló, y  enlre dimes y  dire­tes vinieron á parar en lo que vienen á parar todos aque­llos que tropiezan entre si; esto es, en darse un buen por- razo.Este porrazo consistió en el casamiento de los dos hé­roes de nuestra hisloria. II.Hemos dicho que Agapila era gorda, magra, rechon­cha y abultada por detrás y  por delante; pero no hemos dicho que Múreos era flaco, escuálido, chupado y  avella­nado por delante y  por detrás, Este era rubio, ella era morena; él tenia una nariz de loro, ella una nariz de mona; él tenia pelos hasta en la trente, ella carecía de los mismos hasta la nuca; él era alto, ella era baja, en térmi­nos que para buscar la ley de las comparaciones en aquej matrimonio, habia que hacer prodigios, y  el primero fué el que Agapila lanzara al mundo un engendro, dignísimo fruto de una unión tan desunida.De (al palo, (al aslilta, dice el refrán castellano. De ta­les padres, tal hijo. Marcos Agapilo Abuvilla y  Coscorro­nes, que asi fueron los nombres y  apellidos del tierno vas-
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— H8 -cualidades que más distinjuiau á sus padres, esto es, una fealdad de todos los demonios. Ver­dad es que el chico se crió robusto, á pesar de no tener no­driza, pues no hubo una.que quisiera darle de mamar.A  los cuatro años andaba á gatas por toda la casa; á ios cinco ya nudo sostenerse en pié; á los seis rodó las es­caleras, quedándose, de resultas del golpe, más chalo de lo que estaba; á los siete se cayó de cabeza en un estan­que; a los ocho, echándolas de valiente, le dieron los mu­chachos de su edad una tunda que lo pusieron nuevo; á los nueve recibió un par de coces de un burro (con perdón sea dicho) que su padre estaba calzando, y  á los diez en­tró en la escuela.Cuando Mareos Agapito principió á saber leer y  escri­bir, tuvo otra desgracia: le locó la quinta. Habla estado ocho anos en la escuela.Otro míe no hubiera sido nuestro héroe, se habría pues­to de un humor de lodos los diablos por semejante acón- tecimienlo; pero Miircos Agapito se creyó que ya era por lo monos mariscal de campo: soñó por espacio de tres no­ches con toda» las buenas mozas ael mundo, se compró una gorra de cuartel y  se echó á la calle luciendo su porto marcial.Su padre y  su madre estaban con la boca abierta.—Desengáñalo, Agapita, decía el veterinario á su mu­jer; tu lujo es un muehaciio de suerte. Cuando venga de la guerra, es coronel, por lo ménos.—Asi sea, contestaba la madre.Y  con estos y  con los otros, el futuro coronel fue lla­mado á su rcgimieiilo, y  se marchó.III.Márcos Agapito entró en el cuartel resollando fuerte.Al segundo día, un cabo de escuadra le mandó que mondase patatas, y  nuestro desenvuelto mozo contestó que no le daba la gana.El cabo, en vez de replicar, sacó una vara y  le dió una docena de palos que le hicieron bailar el zapateado.
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—  i n  ——¡Magnífico! se dijo para sí. Este os el principio de la educación mililaT. no cabe duda que llegaré á coronel, como decia mi padre.Otro día, durante la instrucción, al hacer una contra­marcha por la izquierda la hizo por la derecha. El sar­gento instructor le dió otra docena de moquetes en pago de su torpeza.

—Excelente, replicó Marcos. La letra con sangre entra. Y a  sé lo que es una eonlrainarcha.Y  asi siguió recibiendo golpes de lodos géneros y  ta­maños, hasta que un dia, no estando el cabo furriel para leer las leyes penales, pidió permiso para leerlas. El ca­pitán le olurgó i‘l p''rmiso; y  como las leyera sin detener­se on punto ni coma, lo lucieron cabo segundo.lY .Un cabo segundo sin amores es igual á una mañana sin arrebol. Desde el dia t]ue se puso los galones, ó mejor dicho, el galón, principió á mirar á todas las miichacnas de una manera tal, que las muchachas volvían la cabeza
Ayuntamiento de Madrid



—  118 —
Sara no verte. Mas como nunca falta un rolo para un escosido, encontró, al fin, ana arag:onesa que no se mos­tró insensible á nuestro héroe, por lo que éste se enamoró de tal manera, que un día sin andarse en chiquitas, se metió en la casa de su novia cuando el padre de ésta es­taba en el campo.Entregados á dulces placeres los dos heroicos amantes, no echaron de ver que el labriego venia con un astil al hombro, basta tanto que lo dejó caer en las espaldas del cabo; y fue tan mayúscula la felpa que recibió, que juró y  perjuró no volver á enamorarse de chicas aragonesas, y  mucho niás si Icnian padres campesinos.Pero con estos y  con los otros fiegó el dia de ir á la guerra, y  Mareos Agapilo se marchó creyendo que en ella repartían almendras confitadas y  anises de colores; pero cuando asistió á la primera acción, cuando sintió los pri­meros tiros, Marcos Agapito se sintió tan trasloniado y tan fuera de si, que busco por lodos lados un agujero don­de esconderse. Mas como no babia agujeros en aquel sitio, eapphmcnló una necesidad tan grande de echar á correr, que no pudo contenerse, y  como estaba tan aturdido, en vez de tirar para atrás tiro para adelante, y se fue derecho para el enemigo.Esta acción fue considerada como una acción heroica; toda su compañía lo admiró, y  cuando creyó buenamente que debían lusilarlo, se encontró condecorado con unas
§ metas do sargento por la manera brava, entusiasta y  ár­lenle con que habia acometido al enemigo.Cuando Marcos Agapilo se vio hecho lodo un sargento, escribió á su padre la siguieule caria:«Mándeme V . la vida de Alejandro el Grande, la his­toria de los doce Pares de Francia y  las campañas de Na­poleón, Que tiene V . en la tabla donde están W  puiavan- les-para los burros. Soy el hombre más valiente de Es- paña.> V .Después de la guerra, nuestro héroe fué de guarnición á Melilla. Todo el mundo sabe lo que es Melilla, y  por eso

Ayuntamiento de Madrid



— H 9 —no la describimos. Como sargento primero que era, le íocó hacer la primera guardia en ei fuerte de Saa Carlos. Este fuerte estaba en la linea exterior y  se enconUaba siempre asediado por los moros. . ,  , , ..Marcos AgapUo no las tenia todas consigo. Le habían dicho qne los tales moros le pegaban un balazo á un quito, y  que de noche se solían meter en las minas de la plaza que comunicaban con los fuertes. A sí, que nuestro sargento quiso por lo tanto evitar una sorpresa, y  mandó á un tamborcillo que encendiera una luz y  bajase con él á las minas. Asi se hizo. El tamborcillo tomo un farol y bajó por la escalera que conduce á aquellos extensos sub­terráneos. , .Una vez en medio de ella, lo primero que hicieron luc perderse. El tamborcillo principió á tener miedo y  Marcos poco menos. ,  . . . .—lEs aquí por donde vienen ios moros? pregunlu este. —S í, señor, contestó el muchacho.En esto se sintieron unos pasos. ¿Oué pasos eran aque­llos? No podían ser sino de los i'irfcños que se paseaban en las dWiosas minas. .Márcost lleno de terror, Uro del sable; pero el tamborcillo, que llevaba más miedo que su jefe, se figuró ver lo que no habla, y  echó a correr de re-penlc, exclamando:—MI sargento, ¡los moros!Como las minas son tortuosas y  el lamboreillo lomo la linea recta, no tardó un minuto en romperse la crisma contra la pared. , ,  ,  .El tamborcillo creyó que era un golpeque le daban, y cayó al suelo gritando:— ¡Ay! que me han matado.Marcos oyó la exclamación, creyó buenamente que los moros eran -sus asesinos, y  como el farol se habla apaga­do, sacó el sable y principió á dar cuchilladas ai aire, como li. Quijote entre los pellejos de vino.Asi lo encontró la ronda que cruzaba por las min:is, y  cuyos pasos eran lo» que él y  el tambor habían oido.Era imposible negar un valor tan descomunal. Marcos y  el tambor aseguraron la presencia real y  efectiva de 1m  moros en aquellos parajes, y  como el suceso se hizo ce-
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—  120 —Ubre, resaltó que lo nombraron sublenienle do otro reei- miento. ®Márcos escribió enlónces á su padre la siguiente carta- 
tóoy $vtíenmte como Napoleón: dcnlro de dies años 

sere coronel: dentro de doce puedo ser emperador »üpsar se chuparon los dedos de gusto. Otros mas por el estilo se han visto en el U lU IlflO .Ahora bien; ¿se llegaron á cumplir los vaticinios del ambicioso mancebo?Algo hay de eso, contestamos nosotros. Hoy se pasea por el Prado, para tomar el fresco nocturno en el verano y  el sol de la tarde en el invieroo, un hombre tiuc dicen Sonitó casado con una mucliacha rica yEste hombre es MárcosAgapito Abuvilla y  Coscorro­nes. ¿Cómo llego a este puesto? Que lo averigüe quien quiera. Nosotros lo dejamos heclio un subteniente. ’  bi esto es verdad, bien podemos decir nosotros:
Como esta Aistaria existen muchas.T . TAb b a g o  t  M a t e o s .—¿En qué se parece un espárrago á un usurero?—ün lo extenuado.—¿Y en qué no se parece?—En que al espárrago lo chupan, y  el usurero es él el que chupa. A  un procurador de ofleio Le dijo el palan José;—Como me citen á juicio,Mi hombre bueno será usté.—;Yo hombre bueno!—S i, á fé mía;Yo ya me entiendo, señor;Para hombres buenos hoy dia.Cuanto más malos, mejor.
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— « í  —UNA LECCION DE ASTRONOMÍA.

' i :

s«ITEfecto producido por la cota (le un cometa.
Para volver la vida á un allegado, el remedio mas infa­lible es et siguiente:oSe coge una cebolla, se machaca, y  se le reatrega con ella los ojos hasta que empiece á llorar á ligrima viva. iiHecno ealo, la resurrección es inmediata. iiSabido es que el que llora se desahoga.>

Milord X . ,  viejo yfeo , pero rico, casó con una linda jóveo á quien apenas conocía, condenada por sus parien­tes á esta unión. Y a  en el altar, sintiendo el lord temblar entre la suya la mano de la júven, la dijo:—;Por qué tembláis?—Y  vos, milord, le contestó ella, ¿por qué no tembláis?
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— 112 —Un moto de cordel que iba cargado con unos tablones, dio con ellos un golpe á un caballero, diciéndole en se­guida;—;Cuidadu, meu señor!Entonces el magullado, volviéndose rápidamente, le pregunto;—¡Ah! ¡Bárbaro! ¿Me avisas porque vaa á darme otro golpe, majadero?Un zopenco que la daba de instruido, decía:-^Nada me es nuevo ni por consiguiente me divierte Asi es que lo mismo en el teatro, en las tertulias, en el Casino, en todas parles me aburro.--Comprendo muy bien que se aburra V . como expresa, le dijo un chusco:—Pues yo creo qne siempre ha de estar V . aburrado.

. . .  juzgado se tomaba declaración á un ióven ves­tido decentemente, acusado de un robo.Después de escribir las fórmulas de ordenanza, el es­cribano le preguntó:—¿Su gracia de V?—¿Mi gracia? Ladrón, conlesló el acusado. —¿L a d ró n .... de Guevara?—Nó, señor, de relojes.
Un paleto asistía ¡á uno de los célebres conciertos de Barbieri, lemetido en la mano el programa, que leía con mucha atención.Un chusco que se haUaba á su lado, le dijo por bur­larse:—Hombre, ¿qué pieza le gusta á V . más de las que es­tán en el programa?—La que se llama Descanso dt quinte minutos.—¿Y por que?—Porque me dejará dormir.
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—  )23 —GOLPE DE BOMBO Y  PLATILLOS.

—¡Bom! ¡Bóm! ¡Bóm! Ahi verán W .  Cíiko  im anas «n 
globo, por Mr.Üulio Veme.
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— 434 _—[Bóm! ¡Bóm! ¡Bóm! Ahí verán W .  Viaje al centro de 
¡a tierra, por Mr. Julio Verne.—¡Bóm! ¡Bóm! ¡Bóm! Ahi verán igualmente Los ingle­
ses en elfolo norte, por Mr. Julio Verne.—¡Bóm! ¡Bóm! ¡Bóm! Ahi verán W .  E l desierto de hie­
lo, por Mr. Julio Verne.—¡Bóm! ¡Bóm! ¡Bóm! Ahi verán ,W . Los hijos del Ca­
pitán Grant, por Mr. Julio Verne.

Un sacristán de cierto pueblo, que no debía ser ton­to, se puso un día festivo a tocar á misa después de la tar­de, y al oir la campana, acudió tanta gente que se llenó la iglesia. Cuando lodos esperaban ver salir al.sacerdote para eny)ezar á decirla, oyeron al sacristán desde el púl- pito, a donde había subido, que exclamó en alta voz: —Señores, sepan V V . que lodos los que han venido flhora a oir misa, se han quedado hoy sin oirla.
En la revista de una corrida de toros embolados, es­crita por Dumas, y  que se ha publicado en un periódico francés, recuerda una frase de su hijo cuando estuvo en Madrid.Parece que al entrar Alejandrilo en la plaza vió un to­rero por el aire, y  con este motivo estuvo á punto de des­mayarse, tanto, que tuvieron que darle un vaso de agua. Bebió un poco y  devolvió el resto al aguador, diciéndole- —Dale eso al Manzanares, que le vendrá bien.Esta la gracia de Dumas, hijo, pero su padre no dice la contestación que le dió el aguador, y  que fue ésta;—La guardare para cuando se vuelva á desmayar la 

señorita.rtidiculizandu un caballero la excesiva delgadez de cierta señora, le dijo ésta con mucha gracia:—Más delgado es un aguijón y hace andar á un asno.
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— <i5 —En una reunión se contaban varios chascarrillos pro­pios de la vida de cada narrador.Un militar había contado sus campañas.Un viudo su luna de miel.Un actor sus silbas.—Vamos, ¿y V . no cuenta nada? dijo la señora de la casa á un cesante que oia á lodos con la más imperturba ble calma.—Señora, respondió por fin:—Yo no tengo nada que contar.. . .  ni una peseta.
GERÜGLÍFICO.

(La loluñon al final iel libro.)

Increpando á uno porque no respondía á lo que un ne­cio le decía, replicó:—Soy como tordo viejo en campanario, que no hago caso de las badajadas que oigo.
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— 126 —Pasaba un sevillano por la plaza de Oriente, en Ma­drid, una noche de invierno, en la que soplaba ese viente- cilio que, venido de Guadarrama, hiela hasta la medula de los huesos, y  del cual suele decirse, viento de Madrid, que 
nata á un hombre y na apaga «n candil.Junto al sevillano pasaron dos madrileños, los cuales iban diciendo:—Vaya un fresqüito que hace esta noche.Apenas el andaluz llegó á la casa donde se hospedaba, dijo a la palrona:—Señora, arrégleme V . el baúl porque me largo á mi tierra mañana mismo. No estoy Un mal con mi vida que quiera permanecer más tiempo en una lieira donde al la- BoporUble frío que hace esta noche le llaman fresquilo.

ün francés, lisonjeándose del ingenio inventivo de su país, dijo á un ingles;—Nosotros hemos inventado las chorreras.—Verdad, contestó el inglés:—Pero nosotros hemos añadido las camisas.
—¿Qué es la belleza sin pudor? —Una comida sin sal.

Bacon definia loa egoístas del siguiente modo:—Son hombres capaces de quemar la casa de su vecino para freír un huevo en el incendio.
DispuUndo un griego con un napolitano sobre las ex­celencias de su país, decía:—De la Grecia han salido todos los sábios y  todos los filósofos.—Pues por eso no ha quedado ninguno.
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— 127 —Maldices y  llamas cruel La madre naturaleza, Porque te ha dado, Mifuel, De caballo la cabeza;Mas debes estar contento, Pobre M ijiiel, con su fallo. Porque al hacerle jumento, Te aíd cara de caballo.
Entre dos amigos:—Chico, ¿estás triste?—Sí.—Pues habla, quiero compartir oontigo tus desgracias. —Entonces préstame cien reales; debo doscientos y . . .  — ¡Báh! eso no es una desgracia, sino una cuenta.

—Es un ejército tan nuiíeroso, decía un soldado con referencia al de Jerjes, que sus saetas cubrirán d  so].—Mejor, dijo el capitán; de ese modo pelearemos á la sombra.Examinábase de último ano de teóloga un jóveu muy aprovechado, nquíen sus catedráticos tenían interés en re­probar.Para conseguir esto, y  viendo que á todas sus pregun­tas contestaba con la mayor lucidez, se le ocurrió á uno decirle:—Dígame V .,  ¿qué distribución ,  qué orden guardaban entre si los árboles del paraíso terrenal?El examinando comprendió el objeto de tan ridicula pregunta, y  señalando á cada uno de los catedráticos, dijo:—Aquí había un alcornoque, allá un camueso, mas allá un naranjo...—Basta, basta, dijeron con prontitud, estamos sali.s- fechos.
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—  128 —U LISES, EL PRUDENTE.

—  — • -Este prudente y  virtuoso provinciano, temiendo ser alucinado como Ulises, se tapa las orejas para huir del pe- h ^ o .
E l favorito de un rey recibió de éste, como un regalo, un libro lujosamente encuadernado, que conlenia doscien­tas hojas, que eran otros tantos billetes de cien reales.A! día siguiente le preguntó si le habla gustado su lec­tura.-^ ¡A h , señor! le dijo , es tan conmovedora esa historia y  tiene un argumento tan interesante, que estoy deseando leer el segundo tomo.El rey se sonrió ,  y  á los pocos dias le envió otro tomo Igual, en cuya cubierta se ieia en gruesos caraeléres:

Fin del ugundo y  último tomo.
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— 120 —
¡POR UNA PESETA!

A v e n t u r a s  d e  u n .  a m i g o  m í o .
Yo tengo un amigo, que se llama Paco Bardej y  que es lo que vulgarmente se enlicnde por un buen muchacho, Huérfano de padres y  de fortuna, cuando no tiene dos rcale.s es porque le falta uno, y  siemprf está pidiendo para fumar. Los Cjue le conocemos sabemos que apenas fuma; pero cualquiera pide diez cuartos para una cajeti­lla, y  no diez cuartos para una libreta.La miseria no excluye el orgullo._ Paco Barde es bachiller en lelras; pero nada más. No tienc_oficio ni beneficio, y  ú pesar de sus alanés y  dili­gencias, no ha enconlrado ningún destino.Sin familia, vive solo como el hongo, en un pi.«o quinto «le la calle de las Infantas, y pasa su existencia «m la Car­rera de San Gerónimo, en el Prado ó en h  Castellana.Ln medio de su aislainienlo y  de su miseria, Paco era (lidioso, pero hoy ya no lo es, y  la causa de este oambio es la que voy á referiros, queridos lectores.n.tlace tres ó cuatro dias, vino á verme con el alba, es decir, ai amanecer, lo cual me extrañó luuclio, porque no es niadrugador, ni mucho menos. Presenhiseme atligi- dü y  pálido, lo cual me hizo presumir que le había suce­dido alguna desgracia.—Siéntale, le dije, incorporándome en la cama;—¿Que diablos te trae por aqui á estas horas?—;tjiiieres saberlo?—Eso se supone cuando le lo pregunto.—Pues escucha. Estoy tronado como arpa vieja.9Ayuntamiento de Madrid



— <30 ——Eso no es un oslado excepcional para U.—Convenido; pero hace diez dias tenia la esperanza por delante.—¿Y ahora por detrás?—No te burles; estoy verdaderamente aburrido. Lo he perdido todo.—¡Báhl Nada tenias, con q u e...—¡ üh ! pronto le convencerás de lo contrario. Escucha, escucha.—Habla pues.—Hace diez dias, IcnLi yo treinta y  cuatro cuartos, una fortuna para mi, que soy súbrio, y queriendo saborear una laza de cale, me luí al de Madrid. Es verdad que esperaba encontrar en él á Juaiiilo ó a Hicardo, que humeraii paga­do mi ración; pero quiso mi desgracia que no encontrase á ningún primo. Ya sabes que son los únicos parientes que tengo en el mundo.—Lo sé por experiencia propia; prosigue.—Cuando yo tengo una peseta, me creo tan rico como Monte-Cristo ó lluschildl, y  ílaiiié al mozo con fuertes pal­madas. l’ edile una laza de café con rom, sirviúmeia, me la lomé; pedí una breva, la encendí, y  empecé á aspirar con delicia el aromúlieo humo. Después, y  viendo que no parecía nadie, mcli la mano en el bolsillo de mi chalecopara pagar, y ____ ¡ Horror! ia peseta uo estaba a llí! He-gislré los bolsillos dcl pantalón, rotos por más señas, nada; el bolsillo del chaqué, nada; me tenté por la cintura, sa­cudí mi Irage, registré mis medias, mis bolinas.. . .  ¡ Hor­ror ! ¡ mil veces liorror! la peseta no estaba allí, se habla evaporado, se habia ido. ¿Qué hacer? Yo no conocía al camarero, yo uo era parroquiano dcl café, yo no vela por allí á ningún amigo, y  lo que acababa de lomar no podía devolverlo. . . .  ¡ A l i ! no me quedaban mas que dos cami­nos: confesar al mozo mi desgracia, ó huir; lo primero me expoma á no ser creído y  sufrir un bochorno, y  lo segun­do, ¿á qué me exponía lo segando, chico?—A  que el mozo te viera, y lomándote por un pelardis- la de profesión, te sacudiera un par de pescozones.—Cabalmente; pero qué quieres, yo estaba aquel día
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-  131 —bajo el iiülujo de un genio maléfico, y  antes que descubrir la vaciedad de mis bolsillos, preferí la fuga.Esperé, pues, una ocasión favorable, y cuando yo creí que el mnzo que me había servido estaba entretenido en el mostrador pagando un servicio, me levanté y  me dirigí á la puerta, quedándome inmóvil de terror al ver en ella conversando con una excelente rubia al camarero que me habla servido.—¿Pues no acababas de verle en el mostrador?—Así lo crei; pero aquel era olro que se le parecía.—¡Vaya uii lance!—Apurado, chico, apurado.—¿Y qué iiiclsle ?—¿Oué tuibia de hacer? Fingir que me había levantado á examinar el techo de Vallejo, y  permanecer unos cuan­tos minutos con la cabeza levantada, mirando al mozo con el rabillo del ojo; pero el muy bribón habla so.specliado alguna cosa, y  después de despedir á la hija de E va, tomó asiento á mi lado.— tu lado?—Poco menos. De este modo, mi única esperanza era ya el aprovechar un momento en que á mi acreedor le lla­mara algún parroquiano; pero cuando esto llegó á verifi­carse, observe que habló al oído á uno de sus compañeros, sin duda para advertirle que no me perdiera de vista. En tan apurado lance y  furioso de despecho, me tevanlé y fui á salir, pero inútilmente; mis sospechas hablan sido fundadas, y  el mozo espía se acercó á mi.—Señorito, me dijo:—¿Se le ha olvidado á V , el pagar?—Nó, señor.—Pues enlóiices espere V . un momento; y  llamando
Eior su nombre al que me habla servido, se inlerpuso entre a puerta y mi luimildo persona.En aquel momento hubiera deseado que se hubiera hundido el suelo ó el lecho del café; pero nada, el que se hundía era yo, yo, que debía estar rojo como una cereza.Con una sonrisiía irisullanlc, d  camarero me supíícó que le pagase, pues no me conocía; y oyendo mis excusas
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— 132 —se amosíazó y  Sí'propasó á decirme'jue ya liahia adivi-uado por mi Irage, que yo no podía fumar brevas ni lomar cafe mas que por aquel precio. Ün escándalo hiihii'm sido el colmo del ridículo, y  lu dije que me permiliera salir á buscar los treinta cuartos que le debia, ó acompañarme á.\v:-

mi casa. Negóse á mnbas cosas; y  como yo no llevaba reloj, petaca, bastón ni gemelos que valiesen los treliUa cuartos, el muy vampiro me dijo:—Déme V . el sombrero y  le daré una cachucha para que vaya á su casa.Lancé un suspiro. El sombrero no era nuevo, pero era• _  j  . • . * ............................ • ........................ ... i ; j . . I  . . . .r .
agujtmos que la adornaban.Furioso y  avergonzado salí del café, y en la calle del Caballero de Gracia pisé la co la .. .  del vestido á una mu­jer, que me llamó 6orrac/í«; tres pasitó más allá deshice el callo á una vieja, que me llamó bruto; y en ia calle del
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— J33 —Clavel d! un empellón á im mozo de cuerda, quo sne llamó 
animal, sin que yo hiciera nada por disculparme ni volver por mi honor ultrajado, pues sólo deseaba ocultarme, es­conderme en mi exigua boardilla.Pero no pararon aqui mis desventuras.En la calle del Clavel, un aguador tropezó conmigo, y me insulló; cieqo de cólera, le empujé, dióme una puñada, y  fui á caer sobre el ccislat de un escaparalc, liaciéndole

n o m ,

í i

SMIT 'mil pedazos. En mi aturdimicnlo olvidé al aguador que, comprendiendo los resultados del lance, so escabulló boni­tamente; y  cuando yo quise continuar mi camino, me en­contró agarrado por el dueño del almacén, que me recla­maba la friolera fle doscionlus reales, valor del cristal he­cho añicos.En otra ocasión, no digo doscientos reates, dos mil liu- biera dado por salir de aquel atolladero; pero entonces
3uise evadirme del pago, y  protesté. El dueño de la lien- a, que me tenia agarrado como unas tenazas, creyó lo más oportuno llamar á unos guardias veteranos, y  cuando éstos acudieron, yo era el centro de un circulo de personas
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— 134 —y  de ojos, que me insullaban y  me miraban indignados. Va se ve, mi derrotado trage y  aquella maldita gorra, que á cien leguas decía que no era de mi propiedad, apoyaban la natural malicia del público, y  las palabras borracho y 
píllete llegaron li mis oidos, al mismo tiempo que se acer­caba al corro una mujer elegante, que me miró fijamente.A pesar de mi lurbacion, yo la miré también, y  e ra .. .  mi novia, chico, mi n o v ia ... la mujer con quien iba á casarme, y  que me daba con su blanca mano treinta mil reales de r e n ta ....•M verme, ¡ estremécete! lanzó una carcajada, me miró con desprecio y  prosiguió su camino. Era segura mi rui­na. ¡3U amor había suicido una bofetada.. .  se habia des­encantado, ó mejor dicho, me habia desencantado á mi.Adiviné un último y  terrible golpe; y como los guar­dias su empeñaban que yo pagase, accediendo á acompa­ñarme para buscar el dinero, y  como yo no lo tenia, y  lo que había en mi casa no valia dos pesetas, me resisLi á abonar el daño, y  me llevaron á la inspección, desde ésta á la prevención, y  después.. .  yo no sé d ó n d e ... Tuve calentura, fiebre, hidrofobia.... al día siguiente recibí esta carta. Lee y  ¡ tiembla !Paco tiarde me entregó una esquelita, y  yo pasé mis ojos por su contenido.Decia, poco más ó menos, lo siguiente;■Sr. D . Francisco: Todo Im concluido entre nosotros. Ayer le vi a V , beodo y escandalizando en plena calle. Su conducta, que ya me era algún tanto sospechosa, se ha esclarecido con eslo. Ya sé quién es V., y no me conviene para marido. No vuelva V . por mi casa, porque, será arro­jado de ella por mis criado.s. Añila S.')— Ya lo ves, prosiguió diciendo:—Por no tener una peseta, me he visto insultado, ai>o.s- trofado, preso, y , lo que es peor aún, he perdido para siempre a esa mujer, que era mi amor y . . .  mi fortuna... Ya no me queda más remedio que suicidarme.. . .—jHombre, esa es una barbaridad!
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— J3 í ——Si, me suicido, sentando piaza. Seré soldado, y ..........¿qué me aconsejas?—<Jue almuerces conmigo; después hablaremos.III.No tengo necesidad de decir que Paco Barde hoy con­tinúa como ayer, y  como continuará mañana, y  que su proyecto de sentar plaza se quedó sólo en proyecto.Ni la.s armas se han heclro para é l, ni él para las armas.Ningún hombre que se llame Paco Barde, puede llegar a ser valieníe. C. DE P. rl''.Contaba uno de esos embusleros de á folio que sueltan bolas como ruedas de molino, qae había en su pueblo im señor ya viejo y  gordiflón, que tenia lan pronunciado el abdomen, vulgo la b a r T t g a ,  y  en Madrid y otras partes la tripa, que cuando alguno iba á su habiUicion á buscar­le y  tío estaba en ella, si pregnnlaba cuánto tardaría, con­testaba la criada muy formal, jiorqiie era una verdad como un templo:“  V . gusla esperarlo, ya debe llegar pronto, porque hace tres días que está entrando la barriga en casa.
l>.1 1 .

¿A cuántas vueltas se acuestan los perros? A  la última.Sostenía uno de esos disputadores, que suelen ser la plaga de las tertulias, que l'linio sentaba en una de su.s obras de Historia natural, que loa cerdos tenían Uan fino el oido, que oían hasta nacer la yerba; y  deseando uno ue los circunstantes poner fin á la discusión, dijo:—Es cierto lo que asegura el señor, pues según tengo entendido, o Pimío fue por algún tiempo cochino, ó se lo comunico en confianza algún individuo de la raza.
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—  <36 —RN UN VILLAR.
U n a  p a rtid a  á. palos lim pios.

A  palos limpios jugaban E l juego comenzó jnpgo, Antón, Mariano y  Andrés, Y  concluyó como ves.Predicando nn fraile sobre el milagro de los panes y  peces, dijo, equivocándose involuntariamente, que el Se­ñor con cinco mil panes y  cinco mil peces liabia dado de comer á cinco personas.Al oír esto uno que Bc bailaba al pié del pulpito, e x­clamó á inedia voz;—Entonces, ¿en dónde está el milagro, padre?A  lo que le eonlestó el lego que acompañaba al predi­cador:— ¿Que en dónde e.slá el milagro? en que no reventaran las cinco personas, á pe.sar de liaber comido tanto.
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—  M 7  ——Jueinito, ¿ea qué se ocupa su amigo de V7 —Vive de sus rentas.—¿Y V?—Yo también.—Pues hombre, creíamos que V . no poseía hacienda. —Pues por eso digo que vivo de sus rentas.
—Bestia, deoia uno á su criado:—;Es posible que siempre que entro en casa te he de eiicoutrar durmiendo?—Señor, es por no estar ocioso.

En la mesa redonda de un hotel comian varios ami­gos, y  habiendo hallado en dos ú tres platos direi entes va­rias moscas, haciendo venir al amo, le dijo uno de ellos: —Hombre, encargue V . al cocinero que, guise aparle estos anhnalilos para que pueda comerlos el que gusle de ellos.Pasando un vapor por un sillo peligroso donde habla grandes peñas, en las que trocuenlemente se estiollaban los barcos, se enlabió el siguicnlu diálogo entre un pasa­jero y el capitán;—Capitán, este sitio ¿es peligroso?—Mucho.—¿Parece que aquí se han perdido muchos barcos?—Ninguno.—¿Cómo que nó?—1,0 que le digo á V .—Pues no hace diez dias, luí en im periódico que aquí había iiauliagado un buque.— ¿Y qué?—Y se perdieron doce hombres de la tripulación.—Pero a los tres días parecieron, pues los arrojó el mar. Luego ya ve V . que aquí no se pierde nada.
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— 138Hallábase en medio de una plaza un quídam muy afa­nado y  todo cubierto de sudor, con la respiración acelera­da, por los esfuerzos violentos que hacia, el cual exclama­ba entusiasmado:— Señores, todo se rinde al poder del hombre.Y  tenia en tanto una pava sujeta por la cola.
Preg;ualaba en cierta ocasión una madre á su hijo;—Dime, hijo, ¿por qué le has puesto hoy las medias al revés?—Porque están llenas de punios por el otro lado, con­testé éste. PARTICIPACION PUBLICA.Pedro Pablo Perfecto Primitivo Pió Perez Porras Piulo Peral, profesor patológico parisiense, pedicuro, procura­dor, publicista, pirotécnico privilegiado por Pamplona, pintor premiado por Falencia, pasa pura Puerto-Principe. Para pagar pasaje proveyendo perentorias precisiones, pinta preciosos paisajes para particulares por poco precio, pagado previamente; prescribe preparaciones preservalL- v a s ;p o n e ---............... ..................>>“-)ne pararayos; proporciona pianos, partituras, pe­riódicos políticos, publicaciones particulares, pólvora, pin-l l S J U l ^ U O  a ,.»  --------- ^ .........................................., ,turas, pistolas; prepara privadamente producciones piro­técnicas; partea, propone propiedades  ̂ para pagarlas  ̂por plazos; procura préstamos por pagarés pactados previa­mente; percibe procuras para pleitos, pudiendo presentar permiso pedid® personalmente por pura política. Pago previo. Previene partirá pronto. Para Plaza pequeña, pri­mero, piso principal..Mandó un amo li su criado una noclie que viera si el cielo estaba estrellado, porque trataba de salir á un viaje, y  el tiempo andaba revuelto; y  el doméstico, habicudo visto que llovía, entró diciendo:—Señor, no está estrellado, sino pasado por agua.

aíl
d.tala
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— 139 —Llegó un gallego á una barbi'da para que le afeitasen; y  cuando,ya concluida la operación, preguntó cuánto de­bía, y  le contestó el rapista que un real, narecléndole muy caro, estuvo regateando, empeñado en dar solos dos cuartos, y  después cuatro; mas viendo que aquel se man­tenía inflexible y  no había más remedio que aflojar el real de vellón, tomo la bacía, que con el agua sucia del jabón habla colocado el maestro sobre una mesa, y  echándosela A pechos, dijo apurando su contenido:—Pues que roe lleva tan caru, al ménus beberéroe el caldu.Se alojó un soldado en casa de una vieja, rara y  de aspecto repugnante por sus muchos años y achaques, y (leseando beber agua, sólo halló para hacerlo una talla ó alcarraza de barro desboqiiinada: por lo que dándole asco acercar sus labios donde la vieja los pusiera cuando bebía, creyó que haciéndolo por la rotura, se libraba de aquel mal. Y  luego que satisfecho con su ¡dea fue á dejar la talla en el sitio donde estaba, la vieja, que lo habla vis­to, dijo, haciendo devolver al pobre soldado euanlo tenia en el estómago:—;Ay! al militar le gusta como á roí beber por el peda- cilo rulo.Un jóven indiscreto y  pedante, queriéndola dar de hombre entendido y  de chispa burlando á un respetable anciano que se hallaba inmediato á él eu una tertulia, le dijo:—¿Sabrá V . decirme, caballero, lo que significan las palabras francesas parabnif, faribole y  obole?A  lo que el anciano contestó con ciprio aire de des­precio, dejando á nuestro hombre abochornado:—Para&flíc (parábola), es una cosa que V . no compren­de;/aríbo/r ípaparruclw). es lo q iie V . acaba de pregun­tar; y oí*í?/í  (óbolo, moneda antigua de infimo valor), es lo que en buena venta vale lodo lo que V . sabe.
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¡Magnilico coto de voces, sublime armonía, capaz de hacer saltar de su sitie á la estatua de Neptuno!
lino que soüa mentir con mucha frecuencia, soltando algunas bolas, tales que no podía creerlas- nadie, decía en cierta oeaaion que liabia largado una de padre y  muy se­ñor mío, al observar en los s<miblantes da sus oyentes signos visibles de que no les cabía por las tragaderas, predeiidLendo atestiguar con un conocido suyo q ue se lia- llaba presente, y  cuya afirmación esperaba siquiera por cortesía:—¿Uué, no lo creen VV? Pues allí está el señor, que no roe dejará mentir.Entonces el aludido, aparentando por cliuscada, que asi lo exigía la buena educación, le dijo:—Nd, lo que i*s por mí, puede V . meiilir cuanto le de ta gana.
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— i<n —Hallábase un periodista de visita en una casa, y  rodan­do la conversacionsobre el periódico que escribía, y  del que calaba un húmero sobre la mesa:—¡Cómo! preguntó un caballero qoe se bailaba presen­te, hojeando á la vez eli>eriódico; ¿escribe V . aqoi?—Si, señor, contestó aquel; ese primer articulo es lodo mío.—¡Caramba! repuso el caballero mirándole con la mayor alenciou, ¡qué lelra tan clara y  lan redondita llene V! si parece de imprenta.
Examinábase un chico de geografía, y  el profesor le preguntó:— ¿Dónde está situado Egiplo? •Y  aquel respondió muy satisfecho:—Donde ha estado siempre.

—Papa, ¿qué quiere decir obra jtóstvma? preguntaba un chico cierto dia, habiendo oido repetir la palabra sin en­tenderla.—Obra pósluma, le respondió el padre, significa, hijo mío, una oora que se decide á publicar su autor después de Iiabcrse muerto.Hallándose dos señoritas, al parecer, oyendo cantar uiia ópera en el Teatro Real, y  preguntadas por un jóven que estaba á su lado, al ver la atención que prestaban al canto, si eran filarmÚDÍcas, una de elbis contestó:—No, señor, somos gallegas.
Como es costumbre entre los nseribanos poner ea los encabezamientos de los leslimoniosque expiden. Yo «í i«- 

frascrito, etc., cierto majadero decia muy formal, que siempre le había llamado mocho la alcncinn el que todos los escribanos se llamasen Frascrilos.
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— í42 -Al hacer un predicador la distribución de un discurso,
3ue predicaba de noche en cierta iglesia, lo dividió en iez y  siete partes, loeual, oido por ios circunstantes, se empezaron á salir bonitamente unos tras otros, temiendo á la eternidad de aquel sermón; y  cuando el sacristán vió que los fieles lodos se hablan marchado, quedando sólo el predicador y  él, inlerrumpiéndole cuando más en­tusiasmado se hallaba predicando á las paredes del tem­plo, le dijo;—Padre, Dios le dé á V . buenas noches; aquí quedan las llaves de la iglesia; cuando concluya, tenga V . la bon­dad de cerrar la puerta.Un ciudadano extendió un memorial para preacrvlatlo al Consejo de los Quíntenlos en Francia, y  puso en el epí­grafe: «Al Consejo de los 500,OOO;* dándolo á leer a un amigo, ol que viendo el error, le dijo:—Hombre, mira que has puesto tres ceros de más.—Pues bien, pocos son, le contestó, para los muchos que hay en el Consejo.Comía en un día de vigilia en una fonda un sugeloqup, cual buen cristiano, dijo quería observar la abstinencia de carnea; y  le sirvieron unas truchas con salsa, en la que notando ahogadas dos ó tres moscas, llamó al mozo, y  le dijo;—Mira, llévate ese plato, y diie al amo que, como sabe, es hoy vigilia, y  no se puede promiscuar; y  asi que man­de me sirvan las truchas solas,

Se liallaba aJusUmdo una mesa de noche cierta señora, y  como la ponderase mucho el vendedor, las buenas cualidades del mueble, liacicndoia notar lo fuerte que era la cerradura y  la perfección de la llave, ella le contestó: —M ireV ., todo eso me Importa muy poco, pues no temo ue nadie me robe lo que pienso colocar dentro.

ui
P'
uiet
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— 443 —A  un señor que había envejenido soUero, le preguntaba un amigo suyo que cuándo se casaba.—Lo estoy pensando, le contestó.—;P«ro va V . á estarlo pensando hasta que se muera? —S i, amigo; las cosas que han de durar toda la vida, es preciso pensarlas toda k  vida.Hablando de las fabulosas ganancias de la Pattl, dijo uno;—Conozco iin amigo que ha ganado sesenta mil reales en un per de días.—¿En el teatro?—Nú, señor, en d  “monte.—¡D^o! ¿sería cazador?Dos caballeros hablaban de los novelistas más céle- tres.__ El que más ha escrito, decía uno, es Damas.__ Ya lo creo, «  parece imposible que haya tenido tiein-pj de leer lo que ha escrito.__ ¡B;ih ! ))ues eso uo es nada en comparación de lo quetacen oíros.—Pues hombre, ¿qué hacen?—¡Ni siquiera leen lo que escriben!La pipa hace el tabaco más fuerte; y el olrodia, encon - Irándose un joven á un amigo que Iba fumando en una, le preguntó:—¿Qué tal es esa pipa, Luis?—Magnífica, quericto Pciie.—¿Tira, tira?—¡De espaldas!__ Es cierto quo me han silbado, decía un autor, peropuedo vuRiiglnriannc de que sé mi idioma.__Lu creo; lo que no sabe Y . es el de los demás.
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— 145 —Una señorita, que la  daba de parlanchína y  enlromeli- da, decia á un caballero, en cierta tertulia donde se ha­llaba;—Yo creo conocer á V ., pues recuerdo haberle visto di­ferentes veces en algún pacte.—Nada tiene de extraño, señora, contestó, porque yo acostumbro á ir allí con frecuencia.
Decia iVanoliln Gazquez; Que hallándose en la plaza de los toddos un día que habla coddida, salió un bicho tan bdabü y ligcdilo de pies, que no habla chulillo ni inaladod que se aldeviedda á ponédsele delante; ya habían ddoda- do pod la plaza los picaddodes y los handeddilleddos; el ddcdondel se hallaba solo, podque hasla el uiaestdo había tenido una cogida, y  nadie se atdevia á matadlo, cuando hubieiiddon deddepaddar en que yo estaba allí, y  aquí fue Tdoya, empezó uti clamoddeo; ¡Que saiga ManoUlu Gasquez! ¡que salga Manolllo! ¡que salga! Y  aunque aquel dia no estaba yo padda el paso, podque me dolía la cabe­za y  tenia un ddefidiado aldoz, padda que se apaciguad- da el lumultu, sallé á la plaza, agaddé la muleta y  la es­pada. le di Idtís pases de mistó excelentes, y acudiendo el bicho al tdapo como una íicdda, yo sicinpde seddcno, le di una estocada pod loddo lo alto con tal fuedza, que le salió la punta de la espada pod el ddabn: digo, ¿le tladad- dia con gana? Y  el toado, lo misinilu que un hoddego, se hincó de ddodillas, rae lamió la mano, y  cayó rauedto á mis pies, en raedlo de la salva de aplausos y  gditeddia de toda la gente, que cdeyeddon que nadie eda capaz de ma­tad aquella ñedda.Contaba muy formal otro dia: Que habiendo estado de gdímpoln con unos amigos hasta las tddes de la noche, no queddiendo tan ladde id á casa, pod no incomodad áTed- desa, me fui á la oddilla del ddio, y  ya cedea de la íodde del oddo, me senté en una especie de banco, que se divi­saba en la oscuddidad. A llí me ddeoosté lo mejod que pu­de, espeddando que viniedda el dia; cuando, amigos, ape­nas empezó á claddead, siento el poyo que se menetóa, y
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— 146 —que de pdonlo ee levanta; y  me encüenldo cadda á cadda con un loddo de seis años, que se había escapado del en- cieddo, y  se habla echado allí á dodmld. El bicho se pde- paddó padda embeslidine. y . . . .  ya ven Vds-, ¡loddilos a mi! Sa£0 la capa al momento, y  toddo aquí, toddo allí, en un pié de pava lo volví mico: quedando el animal tan ddendido con mis suedles, que poco después pasó uu cad- deleddo, le echó una soga á los cuednos, y  lo puso á lid- dad de la caddeta, como si fuedda un peddo.
—Me han dicho que el señor R . quiere mucho á los des­graciados.—Si, señor, tanto, que cuando no los tiene ios hace.
—¿Le lleva V . mucha edad á su hermana? preguntó unindiscreto á cierta señora, ya jamona.—Poca cosa, contestó ella; unos dos mesos escasos.

Se formaba sumaria por un lenienle, que hacía de fis­cal, para descubrir v  c a s to r  á los autores de un motín que se habla comeliáo jwr un regimiento; y  previniendo el fiscal h1 que hacia de secretario que extendiera con cui­dado las declaraciones, para ir amarrando cabos, se cua­dró uno que se liallaba presente, y  dirigiéndose al oficial, le dijo lodo alarmado:—No olvide V ., mi teniente, qne yo soy cabo interino.
E l que no tenga la lengua muy expedita, que repita lo siguiente cien veces ¡il día, y al año hablará tan claro como el primero;«El arzobispo de Conslanlittupla se quiere desarzobis- conslanlingpolitamzar. el Jesarzobihconslanlinopolilani- zador que lo desarzobisconslaulinoijolitaaizaro, buen des- arzobisconstaiiliiioiMilitanizador será.»

n{mátrisámnidepréspiimini¡enbaaqLanosepraqdola
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— U 7 —
E L  P IC O  D E  L A S  L Á G R IM A S .

Paraba yo unos dias en una preciosa casa decampo si­tuada en!re Vígo y  el Miño, á nueve ú diez kilómetros del mar; cuando una mañana al salir el sol me propuse dar un largo pa.seo, lo cual para mi, que me sobra de re.sislcncia nerviosa lo que me falta de robustez, significa andar |>or lo menos tres leguas á buen paso y  sin faligarmc. Me diri­gí hácia el mar, llegando en menos de una hora ú sii orilla, y  donde .algunas rocas de poca elevación se extendían, formando una pequeña cordillera de pedernal.Dejándome llevar del placer que, como toda persona nerviosa encuentra en moverse, trepó á la cumbre de las monlañuelas y  seguí andando y  deleitándome al ver cómo á la izquierda y  á mis piós el espumoso oleaje que se es­trellaba en los pefiasco.s, eontraslaba con el reposo de la sábana de arena que á mi derecha se extendía. De pronto me detuve, y  primero sorprendido y  luego admirado, vi un protnontorio que se levantaba en forma de cono trunca­do y  que á la vista ofrecía dos cosas bastantes raras: la primera, que las grietas de la roca la hacían parecer i(ue listase había formado por el acumulamienlo de muchas piedras de poco volumen y  desiguales formas, como si la mano de) hombre hubiese querido levantar allí una pirá­mide; y  la segunda y  más rara, era que en la cúspine se enseñoreaban dos palmeras cuyos ramajes se entrelaza­ban y agitaban á impulsos del viento.Palmeras en aquel clima, en aquella situación y  en aquel terreno era, no sólo sorprendente, sino increíble. Las contemplé admirado y  la fortuna me deparo un aldea­no, á quien manifesté mi sorpresa, y le pregunte cómo se llamaba aquel promontorio. El campesino , que se preciaba de ser un archivo histórico de antigüedades de aquella tierra, me refirió lo siguiente:«Allá en tiempos antiguos, muy antiguos, había una doncella que guardaba vacas y que era tan hermosa como la misma hermosura. Tenía un amante, que era pescador
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— U8 —y  el mancebo más 0iallardo y  valiente de estos contornos, y  ambos se adoraban. ;»Un día e! pescador se metió en su barquilla y se lúe apescar. . . .»La vaquera le vió partir y  alejarse hasta que se perdió en el horiziiiite.»üegó la iiuclie y  el pescador no volvio.»La vaquera no iliiniiii), y  á la inañnna siguiente, rlaio- rida y  llorosa, subióse sobre un peñón, miró á lo lejos y esperó con efaii.»l'ero también pasó aquel día y  otros. , . i  j»Y como la niña continuase en el mismo sitio, olvidada de sus vaca.s y  siempre llorando, para alcanzar más con la mirada, sobre el peñón puso unas piedras, y  íil otro dia más alrededor, y  más encima, y  luego otras muchas.»Y sus lágrimas no dejaban de correr, y  eran tan ar­dientes, que ablandaban el pedernal, de lo ciial resulto que las piedras fuesen pegiíndose las unas a la s  otras; y como sin cesar acumulase peñones para ver desde mas alto, en fuerza de tiempo y  de constancia formo como una torre. , .  ,>La vaquera trabajaba CMi las inagotables fuerzas de su amor y  de su dolor.»E1 dolor suele quitar la vida, pero también en ciertas situaciones da unas fuerzas inconcebibles; digalo, si no, la obra de la enamorada y  dolorida doncella,>Tantas piedras puso, t.an alta fue la pirámide, que la v.nquera no pudo bajar, y  sobre las puntas de suspreciasos
eiés quedóse inmóvil y  con la mirada fija en el azulado orizonle.»Pasaron más d ias.. . .  ¡Tristes dias!.. •»Por fin se divisó un punto blanco, luego se distinguió la vela triangular de una barquilla.. . .»¡Era el pescador!»Et blanco reflejo de la luna rielaba en las aguas e inun­daba los valles.»Una ráfaga de suave céfiro besó la frente del pescador. »;Era un suspiro de la vaquera, tal vez su postrer sus­piro!
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— J49 —»E1 amantp abarxíom’) !a barquilla. lrep<’i rápidamente la artificial montaña y  cayó en los brazos que le tendía su amada.

>0yóse un gemido, y  aun algunas lágrimas rodaron de peña en pena y  se perdieron en el Océano....»Cuando los dorados rayos del sol hicieron huir aver­gonzadas á las negras tinieblas de la noche, aún permane­cían los amantes con los brazos entrelazados.*Y  con el trascurso del tiempo fueron perdiendo la for­ma de criaturas, y los habitantes del contorno, en vez de ia saquera y  el pescador, vieron aquellos dos arbustos.»»Cuando el campesino concluyó su extraño relato, mos­tré deseos de subir á la cúspide de la pirámide y  rubar á las palmeras algunos dátiles que, aceptada la tradición, de­bían representar las ki¿;iunas de los dos amantes; pero el buen hombre me respondió: «Esos árboles, aunque pa­recen palmeras de distinto sexo, no deben serlo, pues­to que ningún fruto dan, y  esto es natural que suceda.—¿Y por qué? le pregunté;—Porque la vaquera y el pescador estaban muertos, y el amor de dos cadáveres debe ser estéril.»
Ayuntamiento de Madrid



— 150 —Nada luve q iie replicar, y  me volvi con r1 deseo de sa­ber á qué familia peilenHcian aquellos arbustos, lo cual no pude averiguar, porque no soy fuerte en l)olánica.No tengo que decir por qué á aquel promontorio se le llamó Pico de las lágrimas, ni tampoco entro en conside­raciones sobre la tradición, porque tengo que reducirme á estrechos limites. R a m o s  Or tega  y  Fr ía s .
OTRA ANÉCDOTA DE MANOLITO GAZQUE2.Yendo un dia pod ciedta calle, salió laddándome un peddo mastín, como un bnddico de gdaude, y  más bdavo que un león; y  viendo que iba á nioiidi'dme, ¿qué hago en aquel apuddo? al avanzadme el peddo, le nieli la mano poli la boca, di en seguida un tiudon. y ¡zas! le volví lo de adeiiído afuedda. Él amo del peddu, que lo vió, me dijii:—Válgame Dios, señod Manolito, ¿que ha hecho Vd. con mi peddo, que es uu alhaja padda guaildad la casa?— No tenga Vd. cuidado le ddospoiidí; y  metiéndole la mano al peddo otda vez pod la boca, le tiddc de la punta del ddabo. y  le volvi lo defuedda áadenldo. quedando el pq- hdc animal lo mismo que antes, pod lo que su amo me dió las gdacias.Dn grandísimo embustero contaba una gran mentira, diciendo que la había leído en un diario de la Habana.—Mucho iodudo, dijo uno, porque yo tengo los perió­dicos del treinta y  uno de Diciembre.......— \o los del treinl» y  dos, replicó él.
Diciendo un amigo ú otro que le parecía muy necio, le replicó éste: , , ,—¿Sabes por qué te parezco necio? Porque te hablo en necio para que me entiendas.

E lE lE lE lE l
mfe
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—  151 ~UNA GRACIA INFANTIL.

-<MiTE l . ¡Dios me asista! ;M í sombrero convertido e n ...E l -Mío . ¡Ay! ¡cómo suena!E l . ¿No lo ve V ., doña Elena?
Ella. ¡Qué gracioso!E l . ¡Oh! s í... {Aparle, con túdo ti dolor

de n  bolsillo.) ¡Yo muero!—¿Cómo va, doña Francisea?—Én el tren de esta noche se ha marchado.—Nó, 8i yo pregunto por su salud.—No sé¡ á nosotras nada nos ha dicho, pero creo que irá como siempre, porque ya sabrá V . que padecía una en­fermedad estomacal del estómago.
-  Pero ai no es eso. Por quien pregunto es por V. —.Acabáramos. Yo creía que se refería á mi amiga doña Francisca.—¿Pues cuál es el nombre de Y !—I)oña Paca.—¡Ah!
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-  152 —Díjole un sugeto á un ami^o pobre:—Me parece que llevas un pantalón muy corlo.—Déjale, replicó aquel, que linies que yo pueda hacerme otro, tiempo habrá tenido para crecer.
Un aldeano, buen bebedor, se levantó á medía nuche de la cama n echar «guas por la vcnlana, y  como llovía, creyó que el ruido que hacían las canales lo hacía él mis­ino. Estando cu aquella (wsícioo horas y  horas-, le dijo su mujer:—Hombre, ¿cuándo acabarás •'—Mujer, respondió él, leii paciencia, aoaharc cuaido Dios quiera; pero me parece que va despacio, seguu lo que .arrecia.

—¡üuc aléalos, dijo Severo,Son en París los Ccancesesl Al saludarte, diez veces Te qnilaián el smiihrero.—No tanto, dijo Miínel,Porque á mi me sucedió,Oue con una me bastó Para quedarme siu él.
De E l Gil Blas.

Tomó un sorbete cierto andaluz en un café, y habién­dole pedido el mozo por él dos reales, le dió sólo trece cuartos, que era el único capital que le quedaba; y  habién­dole dieho aquel:-Señorito, aquí faltan cuatro cuartos.Le contestó el parroquiano, escurriendo el bulto en se­guida:—Pues mira, guárdatelos de propina.
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Anttnada.

Cuñada.

Espota.

Marido,

Sufra.

Novio.

Sufpro.

Yerso.

— 153 —ESTUDIOS ETIMOLÓGICOS.Se Torma de anle-nada, eslo es, que ánles era nada.Se forma de las dos palabras cuúa-da, es decir, que da ó pone cuña entre el marido y  !a mujer.Puede significar dos cosas; la primera es-po­sa, es decir, que la tmijer es la que posa, descansa, y  se puede tender á la bartola. Cuando se busca la elimolotria con respec­to al marido, esposa significa la esposa que sujeta ai pobre hombre.Se forma de las dos palabras mar-ido ó ido- mar, por la semejanza que hay entre ca­sarse y ocharse al mar, aunque lo primero es peor que lo segundo.De no-era, que quiere decir ayer no era nada.Se forma do las dos palabras no-viú, es de­cir, que oslaba ciego, ^ue no supo lo que se hacía cuando se caso.Se forma de las dos palabras sii-ogro, por­que el suegro os el ogro, o| verdugo del pobre yerno.8c forma de las dos palabras .ayer-no (véa­se nuera}.(Sí fonítniifflrá en el Almanaque para 1S70.)
Había gauado un tahúr á olro, de mala manera, unos cuantos reales, y  habiéndose acostado juntos aquella no­che, el perdidoso, luego que creyó dormido al compañero, le metió suavemente íii mano en el bolsillo, pero cem tan­to disimulo, que el interesado no lo sintió, y  despertando sorprendido, le dijo:—¿Qué íbasá hacer, tunante?—Nada, hombre, tomar la revancha.
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—  iB i —tJn asturiano se cayó de lo. alto de una escalera y  bajó contando los escalones con la cabeza, pero sin hacerse gran daño.Uno que lo vio rodar le dijo:—Bien puedes dar gracias á Dios por el favor o uc le ha hecho. *— ¡Cómo! contestó:—Buenas gracias, cuando no me ha perdonado un es­calón. GEROGLIFICÜ.

(L-i solución al final dtl libro.

Dijeron ú Conslanlino que varios descontentos habían apedreado su eslálua.Enlúnces el emperador llevó su mano ¡i diferentes par­les de. su cuerpo, y  dijo:—Pues no siento mngun.n contusión.

jov

bla:sehala:
piC '
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— 15S ——¡Cómo hace cambiar de ideas el malrimonio! decía un joven á un amigo suyo.—¿De veras, eb? le dijo este.—¡Ya lo croo! Cuando era soltero me guslahaii todas las mujeres sin excepción.—¿Y aliora'í—Alioi'u me gustan todas, múnos bi mía.
LOGOGRIKO.Con sel» letras, mis lectores,,  formo siniiiprclo que ves; alma, jama, maja y  lea, y  otras muchas que me se.Si con esto no adivinas la palabra que hay aquí, le diré,que es un marisco que me gusta porque si,

fLa solución final del libro.)

Un emperador de Alemania, queriéndose mofar del blasón de los venecianos, preguntó a su embajador en qué selva hablan encontrado sus compatriotas un león con dos alas.A  lo cual repuso el embajador:—En la misma en que se encuentran las águilas con dos picos.
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— <S6 —EXIGENCIAS DE VENUS Á  MARTE.

—-Mira, resaladule, nci'i'silo esln que te cuelga<lfl cas­co para una moña, porque la que lengo jiuesU i-s pequeña. — :Pero chica, nn ves niip t-« ci-iInróaO-;Pi>ro chica, no ves que es coloría!!—No le hace, arrepurailamenlc son de moda los pelos coloraos.El chistoso Manolito Gazquez, como la daba de tan va­liente, referia lo signiente;—Habiendo sido acometido una noche fdia y  oscuddade inviedno pod unos tunos que queddian ddobadme el ddeló, saqué la espada, ceddc con ellos, y  á éste quicddo, á  éste no quieddo, en menos que canta un pollo di en tiedda con Ides, habiéndose ladgado los demás. Metí el adma en la vaina, seguí mi cauaiuo, y cuando me enconldaba ya cedea do mi casa, oigo junio a mi unos suspiddos y  unos lamentos tdistes de un hombde que decia:—Señod Maaolilo, podamod de Dios, tenga Vd, lástima de eslepobde. quese muedde sinddemedio sí Vd. no le socodde! .Middó á mi aldcdedod, y aunque nadie halic, conocí que la voz salía de denldo de la vaina de mi

Címatfabid
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—  Í57 -espada; tiddo enlónces do ella, y  enconldé onsadlado pod medio del cuedpo al más atdeviao de los taddones que me acometieddon, que á la cuenta estaba así cuando se acabó la ddefdiega, y  pinchado y lodo, sin dep^ad en él, lo ha­bla metido denldo cuando envainé el accddo.Cuando hablaba de bailes, solía referir enlre oirás lin­dezas por el estilo;—Que. bailándose mía noche en ciedUi función en casa del Asistente, se cmpeñaddon en que bai- ladda, como que lodos conocían su habilidad; y en efecUi, puesto en cuadla, dijo:—¡Qué loquen el bailete inglés; ¡o tocaddoii, y empecé, Idenza que tdenza, tdeiiza que tden- za, á dad unos saltos y  bdincos, que á pesad de sed el sa­lón de ios in:is altos de leeho que se conocen en esta tied- da, daba con la cabeza en las vigas; y  pud mas que me deciau asustados: -  Basta, senod Manolilo; bájese V d ., no se vaya i'i ddomped la cdisina:—yo Idenza que Idenza, y asi me i*stuve Ides dias enleildos con sus noches; habien­do al ñu bajado lan seddeno como si tal cusa, sentándo­me cunasotnbdo de lodosa fumadiuc un cigaddo.
Al infierno de bruces Bajó un avaro,Porque el pan en la tierra Se puso caro.Volvió libero,Y  ayer le vi vestido De panadero. M . DEL Pa l a c io .

Un caballero de corla estatura entró á leer en una bi- blioleca. Recibió el libro que había pedido, y  dijo:—Si me hiciera V . el favor de darme dos ó tres diccio­narios.—;,I)e qué lengua?—De cualquiera; si es para senlannc en ellos y  alcau- zar á la mesa.
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—  158 —Un vecino de lord Timolhy Dexsee, vió á ésle montar á caballo con una sola espuela, y  le preguntó por qué no _ usaba dos.—No hay para qué, contestó el noble lord; sí un costa­do dcl caballo anda, es claro que el otro no se quedará atrás.—¿Quien vive? gritó, al divisar un bullo, un centinela que habla recibida ta consigna de impedir ci paso á todo bicho viviente que no fuera militar,—Un capitán, le contestó e! desconocido.—¡Adelante pues!El soldado observó con alguna detención, y  viendo que aquel liombre era un paisano, gritó niiuvamenlc:—¡Atrás!—¿Por qué?—Por embustero. ¿Es V, acaso capitán?—S i, hombre; soy capitán.. . .  de ladrones.Y  era verdad.Un vagabundo, acusado de mlertas, compareció ante el tribunal del Sena, en Paris. El presidente dió principio al interrogatorio de costumbre:—¿Cómo os llamáis?—Juan Brancharh.—¿Dónde vivis?—En ninguna parle.—¿Pero cuál es vuestra habitación?—No tengo ninguna.—Acusaclo, falláis al respeto al tribunal. Por última vez, ¿dónde habitáis?—Señor, yo no habito en ninguna parle, tíe cuelgo en la gran avenida de los Campos Elíseos, árbol cuarenta y  tres, rama quinta.Este verdadero rasgo de sprít produjo «na carcajada general en el auditorio, y  hasta los mismos ¿ucees no pu­dieron contener la risa.
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— (60 ——¡Vienes Irisle, Eduardo! ;,Qué llenes? ¡No Irales de llenar mi pedio de afonía! ¿No sabes cuánto le adoro? eres mi vida, y  sin ti la muerte?—¡Ay! ¡Julia! También tú eres el oriente de mi dlciia, también correspondo á tu amor con fiel cariño. ¡Estoy triste, e s v e rd a d !... ¡Qaedí cesante!...— ¡Cesante!!!... Mira, Eduardo, no venidas por aquí mañana, que salgo á pasco cmi mam á.. .  No me. pregun­tes dónde, purque no lo sé,—¿Pero me seguirás amando como siempre?—No puede ser, no puede ser, á pesar mío.—Tienes razón. ¡El destino nos separa!
Un viejo avaro, deseoso de seguir teniendo á su ser­vicio á cierto lacayo, sobrio y  económico, le ensenó una cláusula puesta en su testamento, que decía:«/fm . l.cgn la cantidad de 2,500 escudos al criado que me cierre (»» ujos.»El lacayo se quedó.Vino la muerte d"I viejo y  reclamó su parle; pero uno de los herederos leyó cuidadosamente la cláusula, y  le (lijo:—A  ti no te loca nada: mi lio era tuerto, y  por consi­guiente tú no U‘ has cerrado ios o/os.
Por encargo de un principe, hizo el pintor Z . . .  una colección de cuadros que representábanlos Irages que á la sazón se usaban en lodos los pueblos civilLzadus. El franc«'s estaba representado con el que usó nuestro padre Adato, y  la figura llevaba debajo del brazo varias piezas de lela.—¿(Juó significa esto? preguntó el príncipe.-Q u e  en el momento de ir á pintar ese cuadro, contes­tó el artista, no me acordé más que de la moda que usa­ban ios franceses el dia ánlca; ignoraba la del dia, y le he pueslo todas esas telas para que se vista como se le antoje.
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—  )6i »
U N  P L A Z O  F A T A L ,

D. Crispin era un hombre de cincuenta años, de es­casa estatura y  extremadamente obeso. Cuando se agitaba, su rostro, siempre colorado como un tomate, se tornaba morado como una remolacha.Al ver su apoplética complexión y  su enorme vientre, nadie hubiera creído que I). Crispin era de carácter vivo y  alegre como la misma alegría, y  tan sensible como una doncella nerviosa, lo cual íaba á su rostro una expresión que no estaba en armonía con su grave aspecto.A pesar de toda su sensibilidad y ternura, era soltero, aunque no por su gusto. Veinte novias había tenido desde que empezó sus juveniles calaveradas, veinte que ie ha­blan costado otros tantos desengaños, si bien cada amar­gura, en vez de enflaquecerlo, aumentaba el volumen de su abdomen, lo cual prueba que la naturaleza es tan ca- caprichosa como una mujer.De las veinte novias, diez lo habian abandonado para casarse con otro más rico, siele habian dejado entrever cualidades inadmisibles para un marido, y de las tres restantes, la una se enamoró del vi.stoso uniforme de un alférez de húsares, quien después de enseñar toda la tác­tica antigua y  moderna á la nina, la legó á su asistente; la otra se prendó de las travesuras de un estudiante de medicina, que hizo Lo î iismo que el mililar cuando del objeto de su amor concluyó la autopsia; y  en cuanto á la última, se murió de demasiado buena, porque está escrito que tan buena no la puede haber sino con raras excepcio­nes, pues á ser mudas, los hombres serian completamente dichosos y  el mundo estaña en santa y  dulce paz, tran­quilo como una balsa de aceite.Esto no puede ser, porque el hombre ha nacido para luchar y  sufrir, y  el objeto de la lucha es siempre la mu­jer. Primero lucfia para poseerla, después para conlan- larla, lo cual es muy difícil, y  luego para deshacerse de ella. 11

/
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—  162 —Lectora, no te fies de los hombres, ó aparenta que te fias, y  venga á tu seso, liaciendo que uno de nosotros se case contigo.D. Crispin liabia sido muy desgraciado.Cuando tenia quince años quedó Imérl'ano y  pobre: no había seguido ninguna carrera tii aprendido ningún oficio; pero sabia leer y  escribir, aunque con mala ortografía.Pero un español no tiecesita más para vivir.D. Crispin no se apuró: le ocurrió la misma idea que á las tres cuartas parles de los descendientes det Cid, es de­cir, decidió ser empleado, que es á lo que en España as­piran basta los que no saben leer.Aprovechó algunas relaciones de familia y  consiguió un empleo; pero cada seis meses quedaba cesante, según costumbre, también española, y  la influencia de sus pro­tectores tenia que emplearse en obtener la reposición de D . Crispía, resultando que nunca ascendió.Sus protectores murieron cuando el infeliz letiia ocho mil reales de sueldo. Borráronlo <le la lista de los activos, y  cuando lo presentamos llevaba D. Crispin un año en su pasiva siluatiion, comióndose los trescientos treinta y  tres reales que cada lues te daban, y  algo más que conseguía de la benevolencia de los usureros.Era D. Crispin bondadoso y  cándido y  se entusiasmidia con cualquiera cosa como un niño, sin que por esto dejara de tener dos debilidades, dos pasiones, ó como quiera 11a- BÚrsele: las mujeres y  la lolcria.A  pesar de sus veinte desengaños, D . Crispin se vol­vía loco por una mujer, y  nunca amaba á medias, sino con frenesí, con un amor como el de los celebres novios de Teruel.Los números de la lotería le habían dado los mismos desengaños que las cuujeres; sin embargo, el cesante ju­gaba con fé, aunque para jugar tuviese que empeñarse.Un fin de mes haoia cometido ia locura de gastar la mayor parle de su paga en un billete entero de la lotería.& to  lo colocó en grande apuro: ni pudo satisfacer por completo la cuenta de su palrona, ni llevar al cafe á su adorada Lorenza, objeto de su amor.
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— 163 —7  eso que Lorenza nn estaba alegre ni era cariñosa cuando siquiera dos veces por semana, los domingos y  jueves, no iba al café para engullirse una lortiüa con ja­món, un chocolate con tostada y  media copila.PeroD. Crispin tuvo valor para ver triste, ojerosa y  de mal talanic asu amada, tuvo valor porone creia con toda su alma que ocho dias después serm nueño de cin­cuenta mil duros.¡Cuántas risueñas ilusiones arrulló el cesante!Solo asi pudo soportar los desdénes de Lorenza.Los ocho dias pasaron como p isa lodo.B . Crispin, haciendo lo que la lechera de la fábula, se paseaba por los alrededores de Chamberí.Eran las cualro de la larde.De pronto llegó á sus oídos nna voz ¡nfantil, chillona y  penetrante, que gritaba:¡La lista grande!Registra f). Crispin sus bolsillos y  enenentra nna mo­neda de dos cuartos.Llama al vendedor de desengaños y  alegrías, compra el papel, y . . . .No se alreve é mirar, tiene miedo que sus esperanzas se desvanezcan como el Iiumo.A l fin se decide, fija su mirada en el papel, palidece su rostro, luego se pone amoratado, críspanse sus nervios y  tiembla, se erizan los escasos pelos grises de su redonda cabeza, y haciendo un esfuerzo consigue exclamar:—¡El grande!D. Crispin, para evitar que el billete se le perdiera ó le fuese robado, lo había escondido entre el forro de su levila de color de pasa; pero tenia el número grabado en la memoria.No se equivocaba, era dueño de ctncuenla mil duros.Trastornado, agitado, bañado en sudor, ¡xirque tas conmociones fuertes hacen sudar mucho, no quiere per­der un instante en dar la noticia á Lorenz.a, nfreciénaole, no solamente tostadas, sino su mano, su corazón, y  has­ta una berlina para ir á Recoletos y  á la Fuente Casle- llana.
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—  16Í  —Corre con loda la ligereza tjuc le permilia sn volú- m en .. . .¡Desgracia horrible!l). Crispin Iropteza, cae, da con la cabeza en una piedra, quedando la piedra infacta y  rompiéndose la ca­beza, y  pierde el conocimiento.

Esto sucedió junio á una casita, á cuya puerla había una mujer anciana y  miserablemente vestida.La vieja acude en socorro del cesante, lo recoge y  me­dio arrastrando consigue entrarlo en su casa y  ponerlo en su cama, que era por cierto bien pobre.Aquella mujer vivía de la caridad y  era caritativa. Hizo lo gue pudo y  salvo la vida de D. Crispin.Pero este pasó más de quince dias delirando v  sin sa­ber lo que era de su persona.Cuando recobró la razón, dió las gracias á la vieja y  le prometió recompensarla, diciéndole:  ̂ ^
—So y  rico, muy rico, y V . dejará de ser pobre.La buena mujer creyó que el cesante volvía á delirar 

y le encomendó la quietud.
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— <63 —lú- D. Crispin decidió veslirse: ansiaba cobrar los ciacuebla mil duros y  ver á su Lorenza.Plisóse el panlalon, las bolas y  el chaleco; aaudó al cuello su corbata de color de ala de mosca.... ¿Y su levita?¡Su levita habla desaparecido!£1 cesante sintió el frío de la muerte.La vieja, no teniendo recursos para dar ni una taza de caldo al enfermo, creyó que le era permitido vender la ropa de éste, y  así lo hizo con la prenda que llevaba entre su forro un millón.—¡Desgraciada!—exclamó D. Crispin, dudando entre suicidarse ó malar á ¡a caritativa mujer.—Bien dice el refrán,—replicó la infeliz;—haz bien y  no sepas á quién. Pues á fe, señor, que me paga V . que es una maravilia.—¡Mi levita, que encierra un tesoro!...—¡Un tesoro!...— ¡El billete dei premio grande!... ¡Desdichada criatura!,. ¿Cómo no pides que la tierra te trague?Otra vez se le va la cabeza.... ¡pobrecito!—Sí: estoy desesperado, loco..., ¡Oh!.,. ¿Quién la h.a comprado?—¡Vaya si lo sé!... Mire V ., en yendo á la calle de Fuencarral, esquina á la del Colmillo, en el piso tercero vive un señor que es militar.—¡Voy á buscarlo!—exclamó D . Crispin sin acabar de abotonar su panlalon.—Espere V.—¿Qué más?—El asistente de ese señor me compró la levita para hacerse una chaqueta; ya le habrá cortado los ialdones...— :Horror!—Me dió tres pesetas....D. Crispin no siguió escuchando: se puso el sombrero y  salió en mangas de camisa.Durante la enfermedad, con la pérdida de sangre y  la dieta, había disminuido considerablemente su abdomen y  corrió con una ligereza que él mismo no concebía.Llegó á la casa, preguntó por el asistente del mililar,
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—  166 —qne seyun le dijeron era un capitán de infantería; pero lo mismo el uno que el otro habían marchado á Málaga.Olvidóse D . Crispin hasta de Lorenza; fue á su casa, tomó su gaban, refirió ásu patrono lo que le sucedía, acu­dió luego á su aMderado para que le diese la paga del mes que iba á concfuir, y  aquella misma larde emprendió el viaje á Málaga.La escasez del dinero no le permitió ir con cuanta rapi­dez deseaba; pero al fin llegó.Como sabia los nombres del capitán y  del asistente y  el regimiento á que pertenecían, creyó fácil encontrarlos; pero el infeliz estuvo á punto de morir cuando le dijeron que aquel regimiento era de los que hablan Ido á la guer­ra de Africa.—¡Africa!—exclamó, abriendo desmesuradamente la boca y  quedando inmóvil.Y  como una eslálua permaneció por espacio de tres horas.Era muy poco el dinero que le quedaba; pero una vo­luntad firme todo lo puede, y  mucho más cuando se trata de ser dueño de un millón.Su inmovilidad de tres horas ia compensó con una acti­vidad prodigiosa y  consiguió al otro día salir de Málaga en un oarquichuelo mercante, que lo llevó á ia africana costa.Cansancio, liambre, sed, lodo lo sufrió heroicamente D . Crispin, pero consiguió ilegar con vida cerca del cam­pamento.Nuevas y  mayores desdichas le esperaban.En vez de seguir por el camino que le habían indicado, tomó otro sendero por el que creyó llegar ánles al sitio de su afan; pero dió con una emboscada de rifTeños, vióse aco­metido por lodos lados y  el terrorle hizo perder el sentido.Cuando volvió en si encontróse en una choza y entre hombres haraposos y  de rostro feroz, que lo miraban y  hablaban como si discurriesen sobre el modo de guisar al prisionero.D . Crispin pensó que aquellos séres espantables eran antropófagos ,  y  puede comprenderse cuál seria su miedo.
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— 167 —Hizo un esfuerzo, púsose de rodillas y  exCeadió ios bra­zos en ademan suplicante.Por toda respuesta le dieron un puntapié.

/ V i'i»; y  r i-i ÍK

*“IT—¿Qué harán de mi?—se pregunló el desdicliado.—Si aceptaran la mitad de mi fortuna como rescate, se la darla.Pronto salió de dudas: lo destinaron á arar en compañía de una muía coja.Prisionero y  muía recibían el mismo trato: comían habas secas, bebían agua en el pilón de una fuente y  dormían en la cuadra. «  . .Nadja. hubiera reconocido á D . Crispin al cabo de un roes: había desaparecido su enorme vientre, aquel vien­tre esférico donde Lorenza solia dar cariñosas palmadilas, complaciéndose en hacerle sonar como un tambor. Tam­poco existían ya aquellos carrillos, grandes como melones, turgentes y  colorados como cerezas, aquellos carrillos donde la pasión de Lorenza iiabia estampado ardientes besos de ternura infinita.iPobre D. Crispin!Sin embargo, todo lo sufría el desdichado coa santa re-
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—  168 —signacion: lo único que le desesperaba era el tiempo, el tiempo que seguía su marcha, pasando los dias, las sema­nas 7  los meses.Para cobrar las cincuenta mil duros había un plazo im- nrorogahle, un plazo fatal, y  por un sólo día, por una sola hora, podía perderse todo.Se acercó el término espantoso.D. Crispin, inocente y  cobarde, se hizo astuto y  valiente. Presenlósele una ocasión, y  aunque con grandísimo riesgo de perder la vida, logró recobrar la libertad.Huyó sin saber á dónde iba.Ocho dias anduvo errante, comiendo yerbas y  durmien­do en lo más espeso de los bosques, hasta que divisó una población cercada de muros y  torreones.
ÉEra alguna plaza marroquí?11 cesante se decidió á jugar el todo por el todo v  avan­zó resueltamente.Dios le había protegido y  se encontraba en Ceuta. Entonces necesitaba menos recursos que nunca, porque su triste situación le daba derecho á que le socorriesen; de modo que a) otro día pudo continuar su viaje y  volver á Málaga, donde, según noticias, se encontraba el regi­miento donde servia el poseedor del billete.Pero tres dias antes el regimiento había salido para Madrid, ^Implorando la caridad, salió también de Málaga don Crispm.Apenas se permitió descanso, porque llegaba el día fatal. Cuando no fallaba más que uno, se sintió desfallecer.—¡El último esfuerzo! —exclamó.Y  sostenido por la voluntad, llegó al puente de Toledo a las cuatro do la larde de aquel último dia.Allí tuvo que detenerse: las piernas se le doblaban, y  al mirar á su alrededor parecíale que las bolas del puen­te se movían cambiando de lugar.¿Cómo podría entrar en Madrid y  buscar al soidado? P recia  imposible; pero se trataba de un millón, ydes- pues de descansar algunos momentos, siguió con nasos vacilantes.
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— J69 —Enlró en la calle de Toledo; pero ántes de lle ^ r  á la mitad, vióae precisado á apoyarse en la pared.. No era menester más que mirarlo para comprender lo que le sucedía.Quiso la casualidad que en aquel momento lle^sen algunos hombres y  mujeres, que parecían ir de muy buen humor y  con ánimos de divertirse en mil tabernas que allí habia, y  los cuales, al v erá  Ü. Crispin, movidos á com­pasión, le ofrecieron comida.¿Cómo no habia de aceptar?Sin tomar algún alimento le sena imposible buscar al soldado y  recuperar su billete.D. Crispln, derramando lágrimas de gralltud, entró en 1n taberna, comió como quien tiene hambre y  bebió sin lasa ni prudencia.Enldnces supo que aquella gente celebraba la fortuna de haber ganado mil duros á la lotería.—Dentro de dos horas,—dijo el cesante,—yo seré aun más feliz que vosotros, mucho más, parque en vez de mil duros tomaré cincuenta mil, y  mañana os ofreceré una comida digna de un Baltasar, una comida en la fonda de Lhardy. y  allí os presentaré á mi Lorenza, que es un tesoro de ternura y  un prodigio de belleza.Creyeron los otros que el vino hacia disparatar á don Crispin. y  para que la diversión fuese mayor, hicicronle beber mas, tanto, que el infeliz, completamente borracho, dló con su cuerpo en tierra y  quedo profundamente dor­mido.Cuando despertó se encontró solo.Preguntó al tabernero, y  ésle le dijo que Jo habia de­jado reposar, porque los otros le habian pagado genero­samente.Aún era de dia.—¡Cosa extraña!—se dijo D . Crispin.—Parece que es más temprano que cuando entré, y  esto debe consistir en que iba quedándome sin vista, y  para mis ojos debilitados se ocultaba la luz del sol.Se equivocaba el desdichado, porque consisUa en que habia dormido toda la noche y  parte de la mañana siguiente.
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— 170 —Cuando iba á salir, entraron en la taberna dos hombres qne parecian ser soldados asislenles, porqne no llevaban uniforme.— Buena o c a s ió n d ijo  el cesante.—Me faVbrece la fortuna.Y  dirigiéndose á uno de ellos, le pregootó por el que buscaba.—Yo soy,—respondió el interpelado.—¡Usted!...—¿En que puedo servirlo?—;A h !,.,. S i .. . .  Esa chaqueta.... es mi levita .... ¡Dios nuo!...—Una levita ha sid o ,. .  ¿Y qué?-T ie n e  entre su forro mi forlunayla conciencia de V .—Sí, soy hombre de conciencia; un día me encontré un billete de cuatro mil reales, se lo di á mi coronel, pu­sieron un anuncio y  pareció su dueño.p . Crispin, completamente tranquilo, refirió cuanto le había pasado, y  justificando el soldado su vanidad de honradez, rompió el forro de la chaqueta sacando ei bi­llete.No hay que decir que el cesante prometió recompen­sa al soldado, y  que salió corriendo hasla llegar á la ad- ininistracioD de loterías.El administrador miró el billete, lo puso sobre el mos­trador y  dijo con frialdad.—Ha caducado.—¡J^baHero!...—Caducó ayer.-P e r o ., .—Estamos á veinticinco.—Se equivoca Y . , . .—No.Puede comprenderse el efecto que en D. Crispin pro­ducirían las palabras del empleado.Ni pudo suspirar en algunos segundos, ni acertó á moverse.Al fin, completamente aturdido, salió preguntando á cuantos encontraba:
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— <71 ——¿A cómo estamos?Y  lodos respondían:—A  veinticinco.Volvió á la taberna.—¿A cómo estamos?—le dijo al tabernero. —A  veinticinco.—Yo vine el vemüeuatro...—A  las cinco de la larde.—No se la hora.—Ha dormido V . toda la noche...—¡Dios mió!...

■í\

Poco le faltó á D. Crlspin para morirse, pero soporto el g:olpc y  se consoló con que le quedaba el amor ae su Lorenza.Fue á buscarla, encontrándola ricamente vestida y  re­costada en un sillón. ^Lorenza, al ver á su anticuo amante, soltó una carca­jada burlona, exclamando luego:—¡Jesús, qué feo, qué viejo y  qué raro!...Sintió el infeliz que la sangre se le helaba; sin embar-
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—  17« -go, ails tuvo valor y  refirió sus aventuraa, enseñando el billete y  diciendo:—Pero me queda tu ternura, Lorenza mia...—Ya es larde.—¡Tarde!...— Lo mismo que el billete, ha «aducado nuestro amor.£1 cuerpo de D. Crispin vaciló, cayendo al suelo.Cuando volvió en sí se encontró en una casa de so* eorro.—¡Ha caducado!—murmuró.Y  repitió esta terrible palabra, dejando luego de exis­tir, porque también se le habla cumplido el plazo que Dios le babia concedido para vivir.A  mi también, lector, me señaló el edilor un plazo fa­tal para escribir esta historia; el plazo ha cumplido y  ten­go que poner... FI.\.
R a m o s  O r t z g a  v  F r í a s .

El célebre Manolito Gazquez referia con toda la forma­lidad que acostumbraba lo siguiente;—«H-ibieudo ido uua tadde de otoño acompañando á unas señoddilas amigas mías, cuando nos enconldábamos más disldaidos en medio de! pdado de San Sebastian, pdincipióá lloved un tan fuedtc chapaddon, quepaddecia el diluvio; y  aunque no llevaba pnddaguas, le dije á las señoddas, que se asualaddon mu­cho, cdeyendo que tcnddian que idse mojando hasta su casa: Descuíden Vds., pues todavía yo no me he muedto; y  sacando el espadín que llevaba á la cintudda, me puse en medio de ellas, y  como que sé lan pedfectamente jugad al floddete, fui ddechazando con la punta las gotas de agua que calan á loddenles, y ni una siquieddacayó encima de nosotdos; pod manedda, que sin mojadnos llegamos á su moddada mejod que si hubieddan venido cubiedlas con cualdo paddaguas.u
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— 173 —VERDADES QUE NO LO SON'SIEMPRE.

SHITUn sereno, streno.Un mozo de café, mosa.

—Señorila, ahí ha estado la Juliana.—Que no vuelvas á decir la Juliana, sino doña Ju ­liana.Dos dias después:—Señorita,'Hie he encontrado d la Josefa y  rae ha dado memorias para V.—¡Que nunca has de acordarte de mis advertencias!, . .  No se dice la Josefa, sino doña Josefa,Un dia después:—Nicolasa, ve á la est^uina y  mira qué función anuncia el cartel de Novedades.La criada vuelve, y  acordándose de las prevenciones de su ama, exclama muy salisteelia:—Señora, E l terremoto de doña Afaríínica.
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— i7 i  —M AS DE MANOUTO GAZQTJEZ.—«Hallándome una ladde de veddano en lo más alio de la tíidde de la Giddalda, tomando elfdesco, vi pasad pod debajo a un amigo mío, átjuien lenia que dad un ddecado udgenle y  sec Jeto; y  apdovechando la ocasión, sin editadlo ni decidle nada, ¿qué hago? le echo una salivilla de esas que fodman hilo sofade la montedda que tdaia nuesla y  pe- gandoia pod el cxtdemo, sodbi padda addiba, y  tidilé do él, sin que conociedda nada hasta que se middó en lo alio eadda á cadda conmigo.— Y  como uno de los oyenles le dijese:—Pero Manolito, ¿cérno, si la saliva se negó en la montera, pudo cuando V d . tiró, subir el hombre que la te­nia puesta?—Le repuso en el momento sin desconcertar­se:—C'oinpadde, es que la montedda tenia badbuquejo, y el amigo lo tdaia sujeto pod debajo de Ja badba.»Otro dia contaba:—Que h.allándose asomado ú la bad- danda que hay en las azucenas de la todde de la caleddal vió un muchacho que pod quedded locad las campanas se cayó desde addiba; y  conociendo, cuando iba pod el aidde.que sin ddemedio se haddia una lodiilla cuando diedda en las pieddas de la calle, eché coddiendo una sa- Jivila pegajosa, y  cuando la punta llegó al sitio eu que iba ol pobde muchafcho, le gdilé con todas misfuedzas:—¡Cbt- ouiilo, aguáddale ahí!—y  como vió que así sólo podía no adomperse el bautismo, se agaddó á ell.a, y  cliupaudo yo padda addiba, en el momento se encoaldo el chico en lo alio de la lodde donde yo estaba, aunque temblando pod el suslo, peddo sano y  salvo, y  como si nada hubiedda pasado.Solia referir tauibien:—Que habiendo un dia montado en un sobedbio poido de J.'ddez, de mucho genio y  de pedvedsaintencinn, pues le tenian los mozos de cuadda muy dd-saliiado; api-iias salí al imséo del ddio, que dijo el pícaddo animal; Ni Cdislo pasó ue la eduz, ni yo paso de aquí; y pdincipió á dad coces, y  botes, y  bdincos, peddo yo tieso que tieso encima, y el |>oldo, liiídando más boles y  saltos, hasta que ddompio la cinclia, peddo yo lic.so que leso encima; y  siguiúbdincando: el alWddon había ya
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— 175 —venido á tiedda, pero siempde tieso que tieso encima.— Enlúnces uno de los circunstantes le dijo:—Pero Manoli- lo, ¿cómo se sostenía V . encima del caballo cuando ya es­taba en pelo y  sin sujeción al^na?—A  lo que contesto sin alterarse:—S i es que desde el iedced bote vine a tied- da, peddo me quedó sentado sobde el albaddon, y  nlli es­taba tieso que tieso sentado encima mientdas el picaddo animal seguía üddando botes y  haciendo cabdiolas.
—Aquí, donde V V . me vea, deoia un anciano, soy uno de los primeros hombres del siglo.—¿Pues qué ha hecho V? le preguntaron.—Nacer el dia 1.“ de Enero de 1800.

La escena pasa en cualquier parte.Dos amigos que se encuentran:__Jlo la , Arturo! me han dicho que te casas.—kfeellvamente.—Que tu futura es muy rica. ^—Cierto.—¿De suerte que te casas por el ítí(«rés?—Nó, hombre, por el espítoí.
Aquí yace sepultada De un prelendieníe prolijo La esperanza más osada. :0 César, ó nadal dijo. . .  S’  se salió con ser nada.

Una campesina fue á quejarse al alcalde de que su marido le había dadtj tres palizas eu dos lloras.—i Y  con qué pretexto? preguntó el alcalde.—Con garrote, con garrote, no con pretexto, respondió ella.
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— 117 —En cierto teatro se estaba representando la comedia titulada Los dos casadores.La noche era tempestuosa. El individuo que bacía el
Eiapel de oso atravesaba á ^atas todo el escenario; mas al legar á la concha del apuntador sonó un horrísono trueno.El público se aterra.. . .  pero de pronto suelta la car­cajada, porgue aterrado también el oso, se había levanta­do en dos pies. . .  y  se persignaba devotamente.

Un sacristán, que no podía desempeñar por si solo las muchas obligaciones que pesaban sobre él, dirigió al cura un meninrial pidiendo una ayuda.Ei cura puso al márgen; «Que se la echen.a
LOGOGRIFO.Con seis letritas no más,! Siendo tres de ellas vocales Si quieres entretenerle Verás tas cosas que salen.Uüs pronombres y  Ires tiempos' De verbos que conjugar sabes; Una fiera, que es muy fiera, Sobre todo cuando es madre;Un rio fuera de España (Ya ves que te doy señales);Un animal feo é inmundo,Y lo que por todas partes Verás si vas al mercadoA  comprar verdura ó carne.El todo se baila en mi casa,Y  acaso en la tuya se baile,Y  es para raí, te lo afirmo,Más que criatura, un ángel.

<La solución al final del libro.)
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—  n s  —El capilan de fragata M. X . . . .  tenia arabas piernas fracturadas á consecuencia de haber reventado un obús en un combate naval. Desjjues de un detenido exámen, el' médico manifestó que era indispensable amputarle la pierna derecha, en extremo maltratada, y  dispuso la ope­ración ai día siguiente.Obligado á asistir á un oficial superior, confió esa ope­ración á dos ayudantes mayores, que se equivocaron y  amputaron 1b_ pierna izquierda.Encolerizóse el médico, y  aún más se encolerizó el operado, quien no permitió en modo alguno una nueva mutilación.Acertado anduvo el último, pues la pierna sentenciada se curó con el tiempo, á pesar de los pronósticos del fa­cultativo.M. X . . . .  continuó en el servicio, obtuvo ascenso, y  acabó por consolarse de Ja cruel equivocación de que ha­bla sido victima.Cuando llegó á aimirante, hallándose de cuarto sentado en un banco durante un nuevo combate naval, vino una bala que le llevó,. . .  la pierna de madera.—Demos gracias á la Providencia, dijo levantándose alegremente. Si los imbéciles cirujanos que me curaron no se hubieran equivocado hace veinte años, hoy me hu­biera quedado sin ninguna pierna.
En et saladero:Llevaron á un niño acusado de vagamundo. “ íL e q u é  le m ^lienes? le preguntó el juez.sencillez. que cómo, respondió elchico con la mayor
iOop diferencia hay entre el hombre que sigue á las mujeres y  las mujeres que siguen á ios hombres?¿Lo ignoras, eslúpido?EI hombre que sigue á una mujer va detrás, y  la mujer que sigue á un hombre va delante.
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Oesenlace de un drama sentimental;É l , Adiós, mujer monstruo-... ¡le aborrezco! E l la . ¡Gran Dio! ¡Morir si giovanne!
Fué un poelft á pedir dinero prestado á un editor; con­viniéronse, y  éste sacó una cartera llena de billetes de Banco, pero muy sucia.__¿No le da á V. vergüenza, le preguntó el poeta, sien­do tan rico, llevar encima una cartera tan mugrienta? —Está llen.a de grasa, res(wndió sonriendo el editor, • de los poetas.porque meto en ella el sudor

—¿De qué murió su esposo de V ., señora? —De la gola.—¿Pues de qué murió?—6el trago.
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—  180 —Érase un médico.Y  érase un enfermo.Y  decia el médico: cantáridas á las ocho de Iknoche en punto?—Sí, señor, en ponto á las ocho -Perfectamente. ¿Y  bebió V . á Jas doce el jarabe?—A  tas doce en punto.
V.TaÍL^níuSelasV'' *—En punto á las tres.-  i Famoso ¡ Todo va ai reloj: Ahora si V . se muere será 6Q Iba ó partirla diligencia:b i l U m a g u a r d e  V . un momento que lomeSu^a^V* cupé.El prójimo va á subir, y  se detiene exclamando:1 ero mayoral, ¿en el cupé se va al mismo punlo?^

m i .fh iT r  Alejandro Damas, se brindól S " o f  de ? 7 9 Í  ^ ^  yUn neo banquero, no queriendo quedarse alrás , dijo- arn T rn e^ M ’ ®̂  ̂ mitlonario, soy el n¿ás—¡Por ciento! le interrumpió Diimas.
p o ¡;f  e ffc lL ? ^.‘® ®' escribano. ¿Cómo liabia de tenerelectos 81 no tema causas?
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—  i 81 —Un chico de buenos sentimientos fue enviado por su familia á Inglaterra, donde ganó un gran caudal en nego­cios mercantiles. ,  . ,,A l cabo de algunos años, su padre le escribió, dicien- dole que habiendo sido muy desgraciado en operaciones de Bolsa, se vcia obligado á liquidar y  estaba temeroso da pasar pobremente su vejez. , ,  . . , ,El hijo le escribió consolándole a vuelta de eorreo, yse apure V . ,  que no le ha de fallar con qué vivir con desahogo; yo soy rico, padre mió, y como estoy solo, 
le adoptaré á 7 . por hijo.

¡PRECOCIDAD!

Con el cascaron por botas Ya ofrece su amor el pollo. Y  fuma grandes cigarros,Y  bebe rom y  hace el oso.
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— !8S —

U N A  P O S IC IO N  C R ÍT IC A ,

Hace algunos años, aborrecía de muerte á loa cazadu- rcs y  á las escopetas.Escucliad la causa de nil reconciliación con loa unos y las otras.—,;No lian viajado V V . por Suiza?Perreclatnciile; enlóncea puedo mentir á mi gusto sin miedo de ijue me contradigan, y  describirles.... pero nó, vale más que suprima las descripciones y empiece mi liis- toria.Pues señor, hace algún tiempo, yo me enconcontraba en Ginebra, de la que snli á Jos ^ c o s  dias á recorrer sus pintorescas cercanías.Todo marcliaba perfectamente; pero como no hay di­cha completa, figúrense V V . que un día salí inuv de ma­ñanita a mi acostumbrada excursión, y á lo s  uncos pasos trojiMd con una sorpresa. jUna cascada!Grandioso espectáculo el que ofrecía; sus espumosas aguas descendían rugientes al abismo, y  un puenteciJlo rustico formado por unos cuantos troncos, se lanzaba va- lieute de una á otra peña despreciando el abismo que á sus pies se abria. Era, pues, cosa de copiarla en mi álbum; y  en efecto, coloqué mi paraguas, mi silla de campo, y dopues de algunos inslanles de cnnlemplacLon, comencé a trasladar mi casuadiia al papel. Un gran ralo habla tras­currido absorto yo en mi trabajo, y  tan sólo el ruido mo­nótono del agua se seiilia en derredor mió.De repente, siento unos pasos prei-ipiludos por el lado del camino que yo habla traído; miro liácia i l punto por donde el nudo »c sealia, y . . . . .  admírense V V ., el ruido lo uroducia un oí»o que se dirigía derechito como una flecha hacia nu, Verle y  el álbum, fue lodo una mismacosa; la poesía h aba desaparecido como por encanto para dar lugar á la Irislc teaiídad. Quise correr, pero mis píer-
Ayuntamiento de Madrid



— 183 —ñas se quedaron tan Bujelas al pueníe como éste lo estaba á las peñas.¿yup hacer?
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-  184 —El animalito seguía su camino y  yo no podía tomar ninguno, gracias al miedo que se liabia apoderado de mi. ,.«m • '* fiera me v ió , alargó sus pasos,-como 81 al divisarme se hubiese acordado que no había lo­mado chocolate y  que cen mi individuo, aunque llaco po­día Qesayunaise de una manera deliciosa.
Misericordia divina!!! fie aquel horrendo animal, y  no sabiendo que hacer, salle fuera del puente v  ine quede agarrado á su barandilla; pero el oso se acer- e o .... me miró de arriba abajo, como calculando qué parle de mi cuerpo sena la más apetitosa para empezar

Í.re^nn« ,̂T'’ f"" .' Zarpa, y  al colocarla so-
bre uno de los troncos que formaba la barandilla del puen- 
e, y  del cual eslaba yo asido, le hizo crujir bajo su peada  

V®® *'P°fi«''!> fie mí al mirar las enormes 
nías de átenles dispuestos a masticarme, mientras que mi

se balanceaba sobre las 
rugientes agu.is, dispuestas a recibirme.U  posición no podia ser más crítica: un momento más y  lema que decidirme á sor pasto dei oso ó del torrente

i  a eleve mis ojos al cielo, cuando distinguí una cara- 

eToso y  ̂ ô" fií^Sia háeia el sitio que ocupábamosDe este modo ya no estaba entre dos fuegos, como sue-«• loirente y  la bala del cazador, que podía muy bien equivocarse y  darme un dis­gusto en vez de dárselo á la fiera.EnlónceseeiTé los ojos, y  cerradlos también, lectoresel caso es horrible. ’
Pero nú, continuad leyendo. De repente, un ruido seco 

repitieron las montañas, y  el oso cayó como herido del 
rayo naciendo crujir el puente.¡Oh Providencia! me habia salvado.

Desde enlónces me h« reconciliado con las escopetas v  
los cazadores. *

J. Ma io  Smit.
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; _  488 _—Pero hombre, ¿es posible que no tenga V . frió? decía UD amigo nuestro á un pobre que estaba, poco ménos que desnudo, en la Puerta de! Sol, ea el invierno último.—¿Ooe si no tengo frío? me gusta la pregunta; lo que no tengo es capa. ___________TEATRO DE VERANO.

La escena pasa en .\mériea con un calor de bO grados. Todo el mundo se pruvee de su correspondiente aba­nico.El poeta D. Francisco Villalobos era graciosísimo en ej decir. En presencia del médico dtí cámara Torrella, contócosas que hicieron reir mucho á Fernando V . ■Diole á Torrella envidia la risa del rey, y  le dijo:—Yo , señor , soy doctor y  maestro , y  no me ocupo de graoia.s que son propias de chocarreros.—Pues si sois maestro, replicó Villalobos, ensenadme a ser necio y  dejaré de ser gracioso.
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— m  —Felicitaban á un recien casado por su rico traae oue aun tenia que pagar, y  respondió; ®—No llevo más que io dtoido.
Un vizcaíno, á quien su amo habla mandado desollar un conejo, lo comenzó á pelar, y  como no pudiese, diio-c ó m v u e l^ l" '” ’En un pueblo de CasUlla estaba reunido el avunta* r d íc U ñ L " ”  levantando el brazo—Me adero á lo que dice el alcalde.Y  señalando al que acababa de hablar, añadió otro- —Pues yo, madera como el señor.

Reparando Ceuón en cierta asamblea de hombres, que había uno muy compuesto y  muy lleno de perfumes, pre­guntó con mucha gracia; ^—¿Quién de vosotros huele aqui á mujer?
f  “2 que había estado en unbanquete el día de San Juan de junio:—¿Qüó la! ha sido, hombre?—Yo le diré: lodo nos lo dieron frío: es decir todonó porque el vino estaba caliente. ’

Un gascón, oyendo ponderar las valerosas acciones de dgunn, generales, y particularmente de un principe, que en dos asaltos había matado sei» enemigos, dijo- ^P V  •■‘ dmiracion! Habéis de Mber oue tos colchones de mi cama están rellenos de bi-
í a  m e  dVeflo j S "

Ayuntamiento de Madrid



— 187 —SERVICIO DE CAURDAJES DE PLAZA.

C h mModelo adoptado en la actualidad.
—Oye, Perico, loma un bítlelc de 500 rs., y  Iráeme una butaca de primera fila para el teatro de la Zarzuela.El criado marcha y  vuelve á las dos horas.—Señor, no hay butacas de primera fila en ningain al­macén; pero traig'o un buen sillón de gutlaperciia, que le gustará á V . mucho.Unjóven visitaba coa tanta frecuencia la ca.sa de una señorita júven y  linda, que la mamá se viú precisada á decirle;—Caballero, ¿viene V . aqui para casarse con mi hija, ó con otra intención?—Señora, con otra intención, contestó sencillamente el joven.
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— 188 —Un empleado del museo de Oxford enseñaba várias preciosidades á algunos caballeros, y  llamando su atención una vieja y  moliosa espada, les dijo;—He aquí, señores, la espada con que Balaan quena matar su borrica.—Tenga V . presente, dijo uno de los oyentes, que Ba­laan DO tenia espada, sino que deseaba tener una.—Pues bien, señores, es igual, porque esta es la misma, mismísima espada que deseaba tener.
ISada tan malo encontraba Como una mujer, Amonio,

Y  está sujeto á la octava Coyunda de matrimonio.Si no es tu odio una quimera, ¿Para qud son tantas bodas?—He muerto siete, y quisiera Ver si concluyo con todas.
M. J .  se presentó un día á Talleyrand pidiendo que le pagase J iñ a  cmrelela que le había vendido.—Señor ministro, dijo, aquí están los documentos con que se prueba la cantidad que se me debe.—Sí, señor, dijo el miuislro, á V . se le debe lo que pi­de, y  nada más jusloque pagarle.— [Ah, señor ministro, qué fevor!...—No hay ningún favor en dar á cada uno lo que es suyo.—Estoy, con lodo, muy agradecido.—No hay motivo para eso.—¿Conque quiere decir que V , E . roe pagará?—Ya lo creo.—¿Y cuándo?— ¿Cuándo... eso es otra cosa. ¡Vaya, vaya, buen hom­bre, que es V . demasiado curioso....
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— 189 —La Gabriel! pidió cinco mil ducados á la emperatriz de Rusia por cantar dos meses en el teatro de San Pelersbar- fo , y  sorprendida porque se la pidiese una cantidad que creía exag;erada, le dijo:—A  ninguno de mis felds-mariscales doy un sueldo tan grande.—En ese caso, replicó la Gabrieli, V . M. puedeliacer cantar á sus felds-mariscales.
Un poeta había escrito una oda con esta dedicatoria: «Al rey.»La llevó á un literato para que la corrigiera, y  después de leída añadió en la dedicatoria estas tres palabras:«.......Para su sillico.»Volvió nuestro pobre autor, y  dijo al titeralo:—¿Ha leído V . mi oda?—Si, señor, la he leído.—¿La ha corregido V?—Si, señor, pero sólo ha sido necesario añadir tres pa­labras; ya las verá V.—Gracias, gracias, dijo el poeta novel entusiasmado, y  diciendo para sí lleno de orgullo:—He escrito una obra que sólo necesitaba añadirle tres palabras.Eran las doce de una noche oscura. Juan no había comido nada y  le daba vergüenza pedir.Llegó por fin á casa de un amigo y  llamó.El amigo salió á la ventana, preguntando:—¿Quien es?—Hombre, soy yo .......¿querrás hacerme e! favor d e ....de tirarme un alfiler?—¿Dn alfiler? con la oscuridad de la noche no le verás caer en la calle.—Es verdad.......Mira, para que no se pierda, clávaleen un panecillo y  échate.
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— <90 —AFICION A L  CAMPO.

—¡Timoteo!—íÜué quieres, paloma?—¿No te deleita este ambiente tan puro? Yo no sé por que no construyen las ciudades en el campo.
Un palan zafio y  malicioso, se propuso eximirse de la ley de quintas fingiéndose sordo.Antes de ser niozo sorteable ya comenzó A simular la sordera, y  poco á poco se fué haciendo tan ducho en el arte, que lodo el pueblo le daba por inúlU.L l^ o  la época de la quinta; él alegó su exención, la voz publica |e apoyó, los certificados de sordo le ayuda­ban, y  los médicos, después de vanas pruebas, se persua­dieron de oue en electo bra sordo.Un médico, empero, vió no sé qué indicios de sagaci­dad y  fingimiento en el mozo y  quiso hacer una estrata­gema para convencerse de lo cierlo.Llamó en presencia del mozo á sus comprofesores, se

Ayuntamiento de Madrid



apartó con ellos a u n  lado, y  en voz baja, pero de modo que el chico pudiese oírlo, dijo:—Señores, este jóven es sordo como una tapia; mas para el cumplimiento de nuestro deber, nos corresponde apelar á la  dltima prueba. Vamos á echarle con disimulo una yesca encendida en la oreja. Si no la siente, cierta es su sordera; pero si la siente, quedará descubierto su engaño.El mozo, que lo escuchaba atentamente, dijo para st:
—  Echadme yescas, zamacucos, que lléveme el diablo

si pestañeo. „Salióse el médico afuera, encendió unas yescas y  fin­giendo disimulo se acercó al patan. _ -v. , ,Este, haciéndose el distraído, rembió impasible el fue­go en la oreja, y  aunque ie ardían las carnes, para mayor fiugimienlo se puso a hacer rayas en el suelo con la vara.— ¡U til! exclamaron los galenos, que por demasiado fingir ha descubierto su engaño.Y  entró en caja.
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— J92 —
SOLUCIONAS

» E  L i S  CEN SA D A S, ENIGM AS, GEKO GLlFICO S, ETC.

— 75
— 76

Pag . í 7.—Enigma; E l dátil.— 50.—Logojrifo: lUacedonia.— 56.—Gero^lífico: A grande eaida, grande remedio— 63.—Adivinanza: E l Sol.
—  66.—Charada: Patata.—  70,—Adivinanza: En que si es hembra corre ella, v

si es macho corre él. *.—Adivinanza: Escribiendo doce con signos roma­
nos (XII), y partiendo korizontalme'nle las tres 
cifras por el centro, «su/fará» sief« «a números 
romanos.Geroglifico; Leyendo el Almanaque de los Chis­
tes, se destierran los malos humores. '.—Charada: Belisario.

.—Enig-ma; E l romero..—Charada: Caballete.

.—Enigma: La reja del arado.
•—Adivinanza: Porque no nos los regalan. .—Charada: Tabaco..—Charada; Villano..—Geroglifico: No amar á los animales, indica mal 

corazón.
■—Geroglifico: Quien ama al prmimo no puede ser 

malo..—Logogrifo: Almeja..—Logogrifo: Esposa.

—  154
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Hállase de venta este ALMANAQUE 
las siguientes librerías:

M*drld.......—RnillT-Bailliorp, Plaza dol Princip«! Alfsnso; Cuiita y  Moya y  Plaza, callf’ de Carretas; Duráu, C¿ rera dn San .len'mimo: San Martin, Puerla del Sa Hernando, ealln del Aronnl; D . l-cocadio Lopei calle del Cároien, y Gaspar y  Rois, Principe, 4.(
CAdiK...........—Librería de Ins Srea. Verdugo, Morilla'i y  compjñia, Plaza de San Agu^liii. y en la de 1). EÜuarJ Gautier. San Francisco, 5. I
Santander.—D. Manuel M. Raman, callo de la CnmpaMÍa, y di Luciano Gutiérrez. J
Sevilla....... —Señores liijns de Pé y  compañía. Tetuan, Í9.{deiuis librerías de la aapital.
Valencia...—i). Pascual Aguiltr. Correjferia, 10. Z a r a s o n a ..—I'-Jos*- Mamón, Cedacería, 36, librería; li . Jo (kuiiin y comitañía, D. .laíme i .  S8, IllriTÍa, -.ermn» viuda de Heredia, p!az.a do la Seo, m ím .:

»:<ITTaiiibion |uiode adi|»¡rir80 dirigriendo oclio sollos de á mo'l:.» real cu carta ú Tavur do su cililor. D . Je a ü s  G ra ciA , calle del A v e -H a r ia . 18, entreauelo,—M ad rid .
t i r d i y i . —1|
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